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I. Introducción





 El presente trabajo1 se articula principalmente en torno a dos objetivos muy cla-
ros: la edición, conforme a las normas internacionales de Diplomática, y el poste-
rior estudio del registro2 de 1468 conservado en el Archivo de los Condes de Luna3

, custodiado por el Centro de Documentación y Archivo Histórico de Caja Espa-
ña en León. De manera conjunta, acometimos la elaboración de índices topográ-
fi cos y antroponímicos que simplifi casen la consulta temática de los asientos que 
conforman el registro.

Una vez atendidas estas cuestiones, se procedió al estudio diplomático del 
manuscrito, observando especialmente las siguientes cuestiones:

- Génesis del documento: si bien los estudios de diplomática regia y concejil han 
conseguido documentar con éxito en la Castilla bajomedieval el proceso de 
nombramiento de escribanos y su ejercicio de la función notarial, el retraso 
general que sufren las investigaciones de diplomática señorial con respecto 
a estos campos impide conocer con exactitud las condiciones que rodeaban 

1. El presente trabajo se ha producido en el marco de una ayuda predoctoral de investiga-
ción del programa Severo Ochoa subvencionada por la Consejería de Educación del Gobierno del 
Principado de Asturias a  través de la Fundación para el fomento en Asturias de la investigación 
científi ca aplicada y la tecnología (FICYT). Asimismo, queremos agradecer el apoyo de D. Manuel 
Carriedo Tejedo al frente del Centro de Documentación del Archivo Histórico de Caja España en 
el suministro de los materiales documentales necesarios para llevar a cabo esta investigación, así 
cómo de su sucesora, Yolanda Rubio, al facilitarnos la consulta fi nal del manuscrito. De igual ma-
nera, agradecemos a dicho Centro de Documentación que nos haya concedido la autorización 
para reproducir las fotografías incorporadas en el presente libro.

2. León. Archivo Histórico de Caja España, Archivo de los Condes de Luna (en adelante,
AHCE, ACL), Papeles, 246.

3. C. Álvarez Álvarez y J. A. Martín Fuentes, Catálogo del Archivo de los condes de Luna, León,
1977; ID., “Addenda al Catálogo del Archivo de los condes de Luna”, Archivos Leoneses: revista de estudios 
y documentación de los Reinos Hispano-Occidentales, 71 (1982), pp. 159-189. Parte de los 
documentos había sido previamente editada por el Marqués de Alcedo: Los merinos mayores de Asturias 
(del apellido Quiñones) y su descendencia. Apuntes genealógicos, históricos y anecdóticos, Madrid, 
1918-1925.
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la práctica notarial en los señoríos laicos castellanos.4 Por ello, dedicamos 
especial atención a examinar en lo posible las circunstancias que rodearon al 
autor material del manuscrito: quién era, cómo se produjo su nombramien-
to, cuál fue el escenario jurisdiccional en el que desempeñó su labor al frente 
de la escribanía, cuál era su papel en el engranaje de la maquinaria señorial 
condal, cómo se transmitía su ofi cio, en qué posibles condiciones debemos 
enmarcar su formación profesional, etc.

- Forma del documento: el ejemplar sometido a estudio se corresponde 
con la tipología de registro notarial medieval anterior a la Pragmática 
de 1503 promulgada por los Reyes Católicos.5 A diferencia de los pos-
teriores protocolos notariales de la Edad Moderna, en este tipo de re-
gistros únicamente se procedía a apuntar una breve nota que resumía el 
contenido del negocio jurídico. Por tanto, consideramos necesario ana-
lizar de qué diferentes maneras se producían tales abreviaciones, cómo 
afectaba ello a la comprensión de los asientos, qué limites imponía la 

4. Sobre cancillerías señoriales, y su presencia en la Castilla medieval, vid. C.R. Brühl (ed.):
Landesherrliche Kanzleien im Spätmittelalter : Referate zum VI. Internationalen Kongress für Diplo-
matik, München 1983, Munich, 1984; Mª. L. Pardo Rodríguez, Huelva y Gibraleón. Docu-
mentos para su historia. (1282-1495), Huelva, 1980; A. J. López Gutiérrez, “Consideraciones 
sobre la documentación señorial de la Baja Edad Media Castellana. Un modelo: Cogolludo”, 
Gades, 11 (1983), pp. 121-134; Id., “Documentación señorial y concejil del señorío de Co-
golludo en el Archivo Ducal de Medinaceli (1176-1530)”, Historia. Instituciones. Documentos, 
10 (1983), pp. 1-94; Id., “Un documento señorial de nombramiento de escribano en Castilla. 
1517”, Saitabi, 34 (1984), pp. 5-19; Id., Documentación del señorío de Cogolludo en el Archi-
vo Ducal de Medinaceli (1176-1530), Zaragoza, 1989. Mª L. Pardo Rodríguez, “Aportación 
al estudio de los documentos señoriales. El señorío de Medinaceli (1368-1454)”, en El pasado 
histórico de Castilla y León 1: Edad Media, Valladolid, 1983, pp. 127-132; Id., “Notas sobre 
documentación señorial. El señorío de Medinaceli (1368- 1454)”, Celtiberia, 66 (1983), pp. 
253-261; ID., “La confi rmación de documentos señoriales en la Baja Edad Media. Aportación 
a su estudio”, Historia. Instituciones. Documentos, 12 (1985), pp. 247-275; ID., Documentación 
del Condado de Medinaceli (1368- 1454), Soria, 1993; Mª J. Sanz Fuentes, “El señorío de Vil-
lalonso. Aproximación histórico-diplomática”, en El pasado histórico de Castilla y León, cit., pp. 
221-232; Id., “Cancillerías señoriales”, en La nobleza peninsular en la Edad Media (León, 1999), 
pp. 325-339.; Mª M. Cárcel Ortí, Mª J. Sanz Fuentes, P. Ostos Salcedo, I. J. Baiges I Jar-
dí, “La Diplomática en España. Docencia e Investigación”,  Archiv für Diplomatik, 52 (2006), 
pp. 541-661, y especialmente pp. 584-585. En cuanto a las escribanías públicas en jurisdicciones 
señoriales, el trabajo de referencia sigue siendo Mª L. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos: el 
notariado andaluz entre los siglos XIV y XVI, Sevilla, 2002.

5. La Tercera Partida en su título 19, ley 9 y título 18, ley 54, obliga a los escribanos públicos
a tener un “libro registro” donde asentar las “notas”. Después de esta nota el escribano desarrolla 
el documento original con las fórmulas y forma legales. Este sistema perdura hasta las ordenanzas 
generales de Alcalá de Henares de 1503. Vid. P. Ostos Salcedo, “Diplomática notarial en la época 
colombina: fases de redacción y forma documental”, en V. Piergiovanni, Tra Siviglia e Genova: notaio, 
documento e commercio nell’etá colombiana, Milán, 1994, pp. 187-212 y, concretamente, pp. 191-192.
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esquematización de la notas en la elaboración del discurso histórico y 
diplomático, etc.6 

- Validación: constituye una parte fundamental de todo estudio diplomático 
identifi car qué mecanismos se emplearon para dar fe pública a un do-
cumento. En nuestro caso, resultaba interesante plantear qué ocurre en 
libros administrativos de cronología temprana, destinados a permanecer 
en manos del notario y en los que su propio depositario les confi ere fe 
pública.7

De manera subsidiaria se acometió el estudio paleográfi co y codicológico del 
manuscrito, analizando las circunstancias que condicionaron la escritura emplea-
da en la redacción de los asientos así como las características de la confección del 
material soporte empleado.

***
Naturalmente, el propio registro constituye la pieza fundamental sobre la que 

construir nuestro estudio, siendo el manuscrito al que mayor atención se ha dedi-
cado durante el proceso de consulta del material documental.

Paralelamente, y siempre dentro de la misma sección Papeles que custodia el 
manuscrito, nos hemos servido de documentación adicional para complementar 

6. Un buen punto de partida para el estudio del los registros notariales en la Península Ibérica lo
constituye E. Cantarell Barella y M. Comas Via, (eds.), La escritura de la memoria: los registros. Actas 
de las VIII Jornadas de la Sociedad Española de Ciencias y Técnicas Historiográfi cas , Barcelona, 2012. 
Asimismo, algunos estudios de registros y protocolos: R. Pérez Bustamante, El registro notarial de 
Santillana, Madrid, 1984; Id., El registro notarial de Dueñas, Palencia, 1985; A. López Carreira, De 
Ourense medieval. Rexistro de Xoán García, 1484, Ourense, 1993; R. Pérez Bustamante y A. Rodríguez 
Adrados, Los registros notariales de Madrid, 1441-1445, Madrid, 1995; M. D. Rojas Vaca, Un registro 
notarial de Jerez de la Frontera (Lope Martínez, 1392), Madrid, 1998; L. Sampedro Redondo, Escribanos 
y protocolos notariales de Gijón en el siglo XVI, Gijón, 2009; P. Ostos Salcedo et alii, Registros notariales 
de Sevilla (1441-1442), Sevilla, 2010; M. L. Pardo Rodríguez ET ALII, El registro notarial de Torres 
(1382-1400). Edición y estudios, Granada, 2012; R. Cuétara Riesgo, Un registro notarial de la colegiata 
de San Pedro de la Vega de 1523, Trabajo de Fin de Máster inédito, defendido en la Facultad de Geografía 
e Historia de la Universidad de Sevilla el 26 de septiembre de 2012; Mª J. Sanz Fuentes, Registro de 
Alfonso González de Bonilla, notario público en Ávila por autoridad episcopal (1465, junio, 17-1468, agosto, 
5), (en prensa). También se puede encontrar un breve estudio de los registros medievales albergados 
en San Andrés de Espinareda en M. J. Jiménez Suárez, Colección documental del monasterio de San 
Andrés de Espinareda (1043-1428),  León, 2005. Finalmente, un estudio para ver cómo se refl eja el 
contexto histórico inmediato en una localidad vid. M. González Jimenez, “Cuaderno de notas de 
Gabriel Alfonso, escribano público de Carmona (1466-1468)”, en Historia. Instituciones. Documentos, 
19 (1992), pp. 215-229. 

7. Vid. con carácter general P. Ostos Salcedo, “Los escribanos públicos y la validación
documental”, en  La validación de los documentos. Pasado, presente y futuro, Huelva, 2007, pp. 27-42.



su estudio y comprensión, en especial de aquellos documentos que por su rela-
ción, bien con el autor material del cuaderno, bien con la zona geográfica de ac-
tuación, permitían arrojar luz sobre algunas sombras que proyectaban las limita-
ciones interpretativas inherentes a los asientos resumidos de un registro medieval. 

Francisco Javier Álvarez-Carbajal16



II. Estudio





 II.1. El escribano. Identidad, nombramiento y sucesión en el oficio

El responsable de la elaboración de este registro responde al nombre de Martín 
Fernández de Ruiforco. Suscribe la mayoría de los asientos mediante nombre de pila 
y apellido exclusivamente, y sólo en los asientos 4, 31, 69 y 72 incorpora su vecindad. 
Especialmente relevante nos resulta este último asiento, pues en él el notario Martín 
Fernández se presenta con la intitulación más completa y detallada de todo el registro: 

en presençia de mí Martín Fernández de Ruyforco, escrivano e notario público 
de nuestro sennor el rey en la su corte e en todos los sus reynos e senoríos, e otrosý 
notario público del valle de Turío por el sennor don Diego Fernández, conde de 
Luna eçétera. 

Por lo que se refi ere a su nombramiento hay que recordar que, en la legislación 
alfonsina, el nombramiento de notarios aspiraba a erigirse como un derecho ex-
clusivamente regio, aunque también reconocía esta capacidad a los señores en su 
jurisdicción.8 Lo cierto es que en la práctica el poder real debió ceder a la infl uencia 
de otros agentes sociales, y la preeminencia de los señores en el nombramiento de 
escribanos públicos en sus respectivas jurisdicciones fue reconocida legalmente en 
1305 por Fernando IV en las Cortes de Medina del Campo. Con posterioridad, 
dicha capacidad de nombramiento de escribanos señoriales se verá ampliamente 
reconocida por Enrique II, que ya incluye en los documentos de cesión de jurisdic-
ción la fórmula de concesión de nombramiento de escribanos.9 Tanto es así, que fue 
común el enfrentamiento entre concejos y señores por el control de las notarías y, a 
lo sumo, algunos concejos llegaban a alcanzar cierta capacidad de asesoramiento o 
de nombramiento de candidatos.10

8. Partidas, III, 19, 3. Vid., P. Ostos Salcedo, “Lorenzo Suárez de Figueroa, maestre de
Santiago, y los escribanos públicos”, en Castilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor Julio Valdeón, 
vol.1, Valladolid, 2009, pp. 215-226. Aquí, vid, p. 217.

9. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos, p. 26.
10. Ibíd., p. 31 y ss.
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En este sentido, es decir, en lo que respecta a la relación establecida entre los 
propios Quiñones-Condes de Luna y el notariado público en su señorío, de-
tectamos dos tendencias diferenciadas, dependiendo de si dichos notarios des-
empeñaban su ofi cio en un territorio central del señorío (donde el señor parece 
controlar conscientemente sus escribanías públicas poniendo al frente hombres 
de su confi anza) o, por el contrario, en la periferia asturiana, especialmente en el 
concejo de Cangas, donde aparentemente se limitaron a recolectar las rentas que 
aparejaba el cargo.11

Así pues, para el caso de Valdetorío,12 muy cercano a la ciudad de León, en 
efecto, existió una voluntad evidente por parte de los señores de la casa de Qui-
ñones en seleccionar a sus escribanos públicos, ya que éstos iban a desempeñar 
un papel esencial en la administración de los territorios más importantes perte-
necientes al linaje.13 En 1398 Pedro Suárez de Quiñones tomaba posesión del In-
fantado del valle de Torío, y se ocupaba explícitamente de los notarios: mandaua 
e mandó de parte del dicho sennor rey a los notarios del dicho Valle que non usasen de 
los offi  çios de la escrivanía sien aver su carta de mandamiento para ello.14

En  Laguna de Negrillos, que operó durante una signifi cante parte del siglo XV 
como el centro del señorío de la casa, encontramos un número llamativo de nota-
rios asturianos ocupando las escribanías públicas mientras que sólo uno parece ser 
un local.15 En contraste con la situación descrita, el caso del valle del río Torío se 

11. Desarrollamos esta cuestión en F. J. Álvarez-Carbajal, “Th e notaries of the count of
Luna at the end of the Middle Ages”, en M. Mostert (dir.), Le scribe d’archives, Turnhout, en 
prensa, dentro de la colección Utrecht studies in medieval literacy. Con respecto a los territorios 
periféricos, M. Calleja Puerta ha tratado un caso muy similar en el vecino concejo de Tineo (el 
cual, por cierto, experimentó una trayectoria parecida a la de Cangas en el señorío de los 
Quiñones, perteneciendo a él de manera intermitente). Calleja Puerta opina que es altamente 
improbable que los sucesivos cambios de señor jurisdiccional a los que se vio sometido el concejo 
de Tineo, supusiesen un consecuente cambio institucional. Al contrario, el fuero de Tineo 
permanecería funcionando en la práctica mientras los sucesivos señores del concejo, entre ellos los 
propios Quiñones-Condes de Luna, se hubiesen limitado al nombramiento de algunos ofi ciales y 
a la percepción de rentas. Vid. M. Calleja Puerta, “Un privilegio de Fernando III al concejo de 
la puebla de Tineo (1232)”, en Fernando III y su tiempo (1201-1252). VIII Congreso de Estudios 
Medievales, Ávila, 2003, pp. 395- 419. Para una visión general, no sólo de la trayectoria de los 
concejos asturianos del suroccidente en el señorío de los Quiñones, sino de la historia del propio 
linaje ver C. Álvarez Álvarez, El Condado de Luna en la Baja Edad Media , León, 1982.

12. M. González Flórez, “El Infantado de Torío”, Tierras de León, 45 (1981), pp. 35-60.
13. De modo muy similar, desde la mitad del siglo XIV el conde de Ribadavia nombró los notarios

públicos de esa misma villa. Vid. G. F. Fernández Suárez, La nobleza gallega entre los siglos XIV-XV: los 
Sarmiento condes de Ribadavia, Santiago de Compostela, 2002, pp. 265-266.

14. S. Domínguez Sánchez, Patrimonio cultural de San Isidoro de León, II/1. Documentos del
siglo XIV. Colección diplomática, León, 1994, nº 260 y p. 486.

15. Álvarez-Carbajal, “Th e notaries”. Recordemos que las escribanías públicas fueron fruto
de constantes arrendamientos en Castilla con el claro objeto de negocio, lo cual se convirtió en un 
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revela con un esquema mucho más tradicional, esto es, el de un único notario pú-
blico, probablemente perteneciente a la propia casa señorial, que operaba a lo largo 
y ancho del territorio. Es el caso de Martín Fernández de Ruiforco, que como su 
propio nombre indica, tenía su vecindad en Ruiforco, pequeña localidad del valle, y 
que además sería sucedido en la escribanía pública por su propio hijo. Explicaremos 
este caso de sucesión familiar con mayor detenimiento más adelante.

La nominación del ofi cio de escribano fue concebida por los señores como 
una merced, al igual que hacían los monarcas. Por ello, utilizan el formato de 
carta de merced, nombrándole y señalando su ámbito territorial y jurisdiccional 
de trabajo.16 Por lo tanto, y al igual que se dio en otros muchos ámbitos de la vida 
política, existe un claro intento de mimetizar a la Corona, utilizándose las escri-
banías como una forma efectiva de ejercer el dominio señorial sobre la adminis-
tración de justicia, los concejos y la vida privada. Y debemos subrayar la mención 
de estos tres elementos, pues en este registro se contienen asientos en los que la 
escribanía nombrada por el conde aparece repetidamente escriturando y dando 
fe pública no sólo en aquellos negocios jurídicos que afectan de manera privada a 
los vecinos del valle del río Torío, sino también en la realización de los documen-
tos de las diferentes autoridades judiciales que intervinieron en este territorio17

y de la actas de las reuniones del concejo de labradores y del concejo general de 
dicho valle.18

permanente problema durante la Baja Edad Media e incluso Edad Moderna. De hecho, y aunque 
éste no sea el caso, los procuradores de las villas castellanas elevaron en numerosas ocasiones quejas 
en las Cortes ante la insistencia con la que algunos que no eran vecinos ocupaban los cargos al frente 
de las escribanías públicas. La realidad fue que el propio ofi cio notarial terminó por ser considerado 
como una posesión más que podía ser incorporada a un patrimonio y, por lo tanto, transmitida, 
heredada e incluso vendida a terceros. Esto permitió que individuos no pertenecientes a la localidad 
pudiesen ocupar dicho cargo con relativa facilidad. Con carácter general vid. F. Tomás y Valiente, 
“Origen bajomedieval de la patrimonialización y la enajenación de ofi cios públicos en Castilla”, en 
Actas del I Symposium de Historia de la Administración , Madrid, 1970, pp. 143-145. Para el caso 
concreto de Asturias vid. A. Menéndez González, “La venta de ofi cios públicos en Asturias en los 
siglos XVI-XVII”, Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, 112 (1984), pp. 677-708.

16. Pardo Rodríguez, Señores y Escribanos, pp. 25-26. La autora también menciona que son
los señores los que conceden el signo notarial a sus notarios. Sin embargo nosotros no podemos 
confi rmar este hecho de momento para el caso del condado de Luna.

17. Abordaremos dicha situación más adelante en este trabajo. Vid. cit. n. 11.
18. En el ACL existen numerosos ejemplo de documentos validados por notarios públicos,

desde cartas de poder intituladas por concejos (AHCE, ACL, Papeles , 190), hasta la escrituración de 
padrones de vecinos (AHCE, ACL, Papeles, 280). Eso sí, a pesar de escribir para los concejos, estos 
notarios nunca se intitulan como escribanos de concejo. Sobre el padrón aquí mencionado, vid. 
nuestro estudio “El padrón fis cal de 1480 de Llamas de la Ribera (León). Una nueva fuente para la 
Diplomática señorial”, Documenta et  Instrumenta, 10 (2012), pp. 9-23. Para una clasificación 
reciente de la documentación concejil castellana, vid. Mª J. Sanz Fuentes, “De diplomática concejil 
castellana en la Edad Media. Una nueva propuesta de clasificación documental”, en P. Cherubini y  
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Creemos, por tanto, que es lícito pensar que Martín Fernández de Ruiforco 
podría ser una persona de confi anza del conde. Este tipo de cargos solían conce-
derse a un allegado ya que se constituían en un resorte fundamental dentro de 
la maquinaria de la administración señorial.19 Es más, hay evidencias de que el 
conde estableció lazos de afecto con algunos de los profesionales de la escritura 
y administración que trabajaban en su jurisdicción, refl ejada en la propia docu-
mentación con fórmulas como “mi amigo” o “querido amigo”, o incluso en la 
convivencia de alguno de los titulares del señorío con algún escribano.20

Además, eran los señores quienes adjudicaban el ámbito de actuación de sus 
escribanos.21 En nuestro caso, Martín Fernández de Ruiforco parece moverse a lo 
largo del valle de río Torío, un territorio que forma parte del dominio señorial de 
los Quiñones desde fi nales del siglo XIII, y que al fi nal de la Edad Media aparece 
confi gurado como una célula de la administración del señorío del conde de Luna, 
pues también los jueces dependientes del señor aparecen intitulados como adscri-
tos a esta entidad, la de valle e infantazgo de Torío, inmediatamente al norte de la 
ciudad de León pero en un ámbito ya puramente rural. 

En cuanto a las fechas de su ejercicio como escribano de nombramiento seño-
rial, se conserva el documento por el que el conde lo confi rma al frente de la escriba-
nía del infantado mediante albalá del 6 de abril de 1463, en el que ordena al valle e 
infantado de Torío que lo tenga como único escribano, tal y como acostumbraban, 
bajo pena pecuniaria de 600 maravedíes.22 Pero otros datos permiten retrotraer su 
actividad a fechas anteriores. En una nota marginal hallada en una probanza de 
1480, podemos remontar su papel al frente de la escribanía del valle hasta el viernes 
15 de junio de 1453, es decir, en fecha anterior a la creación del propio condado de 
Luna, siendo todavía Pedro Suárez de Quiñones II el titular de la casa.23

Esta situación de única escribanía en el valle parece confi rmarse merced a la 
documentación albergada en el archivo y al propio contenido de los asientos del 

G. Nicolaj (eds.), Sit liber gratus quem servulus est operatus. Studi in onore di Alessandro Pratesi per 
il suo 90º compleanno, t. I, Ciudad del Vaticano, 2012, pp. 535-548, donde concretamente en la 
p.541 se alude al papel del notariado público en las escribanías de pequeños concejos.

19. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos, p. 31. Especialmente llamativo resulta el caso
estudiado por González Jiménez en la Carmona de 1465 durante el dominio del Marqués de Villena 
y el Maestre de Calatrava en el contexto del levantamiento nobiliario que entrona a Alfonso el de 
Ávila. González Jiménez constata cómo un escribano público formaba parte del círculo de intereses 
del Maestre Pedro Girón, hasta el punto que éste le nombró recaudador de las alcabalas de paños y 
madera. Vid. González Jiménez, “Cuaderno de notas de Gabriel Alfonso”, p. 221.

20. Álvarez-Carbajal, “Th e notaries”.
21. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos, p. 36.
22. AHCE, ACL, Papeles, 217. Lo editamos en el Apéndice nº 2.
23. En Palaçuelo, viernes quinze días del mes de junio del anno de mill e quatrozientos e çincuenta

e tres annos, en presençia de mí, Martín Fernández, notario del valle de Turío por el sennor Pedro de 
Quinone (...), AHCE, ACL, Papeles, 289.
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registro de 1468, como expondremos más adelante cuando estudiemos los asien-
tos referidos a documentación judicial.

Efectivamente, ya hemos mencionado aquí la importancia del nombramiento 
y control de las escribanías públicas en la Castilla bajomedieval. De hecho, es bien 
sabido que muchas disputas entre concejos y señores surgieron alrededor de este 
asunto.24 En nuestro caso en particular, ya hemos podido constatar que el 
concejo de Valdetorío tuvo la capacidad de nombrar sus notarios públicos 
durante buena parte del siglo XIV y que tal capacidad fue objeto de disputa 
entre Pedro Suárez de Quiñones y el concejo durante la toma de posesión por 
parte del primero en 1398.25

Así pues, y siempre dentro de este marco territorial señalado, Martín Fernán-
dez de Ruiforco aparece escriturando y dando fe de asuntos circunscritos tanto al 
ámbito de lo privado como también al concejil y judicial. Resulta llamativo este 
último aspecto: el alto número de asientos judiciales incorporados en el registro 
de 1468, que aportan un matiz interesante al estudio del notariado en ámbito 
rural, poco conocido para la época bajomedieval.26 El notario Martín Fernández 
participa constantemente en las audiencias de las autoridades judiciales señoria-
les.27 Cabe señalar que no hemos detectado aún ningún grado de especialización 
temática dentro de la escribanía señorial en el valle de Torío, sino que ésta parece 
ocuparse de la escrituración de todos los negocios que tienen lugar en el territorio, 
con independencia de su temática y otorgantes.

***
Apenas hemos podido encontrar información sobre la custodia de los libros regis-

tro de la escribanía. En cuanto al lugar de trabajo, y de nuevo a diferencia de los ejem-
plos urbanos mejor conocidos, ningún indicio en el registro nos permite demostrar la 
existencia de una ofi cina notarial en la que trabajase el escribano. Dadas las caracte-
rísticas del territorio en el que Martín Fernández desempeñó su labor, y merced a las 
datas tópicas que encabezan los sucesivos asientos, parece ser que es el propio notario 
el que se desplazaba de un término a otro a lo largo y ancho del infantado,28 sin que 

24. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos, p. 31.
25. Vid. n. 14.”
26. A este respecto cabe destacar la reciente publicación de un amplio estudio multidisciplinar de

un registro notarial de Torres, Jaén, que también incorpora asientos de actas concejiles y documentación 
judicial. Vid. Pardo Rodríguez ET ALII, El registro notarial de Torres.

27. Pardo Rodríguez interpreta esto como un claro síntoma de la mimetización que adopta la
nobleza castellana con respecto a la monarquía. De esta manera, si la Corona crea la Chancillería y 
la Contaduría, los señores emplean a sus escribanos también en la escrituración de la administración 
de justicia y de sus rentas. Vid. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos, p. 50.

28. Vázquez Bertomeu también detecta desplazamientos asiduos por parte del los notarios
del ámbito rural compostelano. Vid. M. Vázquez Bertomeu, Notarios, notarías y documentos en 
Santiago y su tierra en el siglo XV, La Coruña, 2001, p. 33.
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hayamos sido capaces de determinar algún tipo de patrón en su itinerario. Sí nos llama 
la atención el hecho de que, en dos asientos referentes a la solicitud de licencia al juez 
por parte de un vecino para la elaboración de inventarios de bienes relictos, el peti-
cionario mencionase que no había podido encontrar al escribano, y que por tanto, la 
escrituración del acta se produjese a posteriori y siempre basándose en el testimonio del 
propio juez. Dada la vecindad del escribano y la cercanía que guardan unos pueblos 
con otros dentro del valle, consideramos plausible conjeturar sobre la posible recep-
ción de clientes en su vivienda en Ruiforco, siendo posible no encontrarle allí durante 
sus continuas visitas a los pueblos del entorno. Esto mismo sucede con los jueces que 
ejercen y administran la justicia del conde, pues las audiencias carecen de un único lu-
gar de celebración. Así pues, todo parece sugerir que, en efecto, el territorio del valle e 
infantado de Torío se configuraba como una célula territorial de la administración del 
señorío del conde de Luna, pues también los jueces dependientes del señor aparecen 
intitulados adscribiéndose a esta entidad. 

***
A pesar de la nula información concerniente al lugar de conservación de los libros 

registros del escribano, sí es posible ofrecer alguna pista sobre lo que ocurrió con ellos 
tras su fallecimiento. Tal procedimiento estaba regulado, como es bien sabido, por 
la ley LV del título XVIII de la tercera Partida, que establecía que tras la muerte del 
escribano, los alcaldes del lugar debían acudir a la oficina notarial con homes bonos del 
concejo para recabar las notas y registros que encontrasen, sellarlos y custodiarlos hasta 
que el rey nombrase a un nuevo notario al frente de la escribanía. Creemos, por tanto, 
que el procedimiento a seguir para un escribanía señorial debía de ser muy similar, 
encargándose los oficiales del señor de la custodia de los documentos notariales hasta 
que éste procediese al nombramiento de un nuevo escribano. 

¿Cómo se desarrollaba este procedimiento en el caso de la escribanía del 
infantado del valle de Torío? Hemos encontrado un pequeño indicio que nos puede 
aportar pistas al respecto. Ya se ha mencionado anteriormente en este trabajo la 
información sobre las jurisdicciones del valle de Torío que efectúa el bachiller Juan 
Arias en 1480.29 Tal documento fue escrito por Lope Gonçález de Ruyforco, escriba-
no e notario público de nuestro sennor el rey en la su corte e en todos los sus reyngnos e 
sennoríos, otrosý notario público en el conçejo e valle de Turío por el dicho sennor conde. 
Emplea para ello un cuaderno de 19 hojas, de las que sin embargo, sólo 15 se de-
dican a la redacción de la información requerida por el conde. En el recto del folio 
16, Lope González comienza a desarrollar una nota que, si bien guarda una relación 
temática con la anterior probanza, se redacta al margen de su estructura. En ella, 
Lope González de Ruiforco informa de que encontró 

29. AHCE, ACL, Papeles, 289.
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una nota de confesión e presyón e sentençias que estava en uno de los registros 
que fueron e fincaron de Martín Fernández de Ruyforco, mi anteçesor e escribano 
que fue en este dicho valle e ynfantalgo, el qual es finado. E los quales registros e 
escripturas e çédulas e alvalayas que del dicho Martín Fernández quedaron, me dio 
e otorgó Sancho Gonçález de Robredo, juez. 

A pesar de no poder contar aún con más detalles al respecto, sí podemos per-
cibir que el procedimiento parece ser, en esencia, tal y como lo regula la tercera 
Partida: tras el fallecimiento de Martín Fernández, las autoridades judiciales del 
conde (en este caso se menciona a Sancho de Robredo, el cual aparece constante-
mente en los asientos del registro de 1468 como juez del conde en el infantado) 
custodian los documentos hallados en su lugar de trabajo y se los entregan a Lope 
González, su sucesor en la escribanía. Quizás futuras consultas del material docu-
mental del Archivo de los Condes de Luna permitan concretar y matizar de modo 
más detallado los pormenores de dicho procedimiento.

Quisiéramos también llamar la atención sobre otra expresión contenida en esta 
nota: el hecho de que Lope González se refiera en dos ocasiones a los registros de 
Martín Fernández. La utilización del plural parece indicar la esperable existencia de 
más libros registro a pesar de que hasta el momento sólo hayamos podido encontrar 
el correspondiente al año de 1468. Así pues, parece lícito afirmar que la elaboración 
de registros notariales constituía una práctica habitual y consolidada en la escribanía 
del valle de Torío, pues sería ilógico pensar en una única elaboración para el año de 
1468. Más aún, el hecho de que nuestro registro se circunscriba a un año permi-
te vislumbrar la práctica de hacer y encuadernar registros con periodicidad anual. 
Lamentablemente, la pérdida de sus folios externos nos impide reconocer con qué 
diligencias podría formularse dicha práctica al final de cada año. 

Pero lo excepcional es la preservación de esta pieza. Recordemos que a pesar de que 
la legislación alfonsina incidiese en su correcta conservación, la destrucción de estos 
libros registro fue masiva en toda la Corona de Castilla. El interés en la conservación 
de los registros menguaba según aumentaba su antigüedad, ya que no reportaban la 
utilidad económica de las copias, y la autoridad para hacer cumplir la obligación de 
conservarlos resultaba a todas luces insuficiente en el convulso siglo XV.30

***

Finalmente cabe señalar que quien sucede a Martín Fernández de Ruiforco al 
frente de la notaría del valle de Torío no es otro sino su propio hijo.31 Sabemos que 

30. F. Arribas Arranz, “Los escribanos públicos en Castilla durante el siglo XV”, en Centenario
de la Ley de Notariado, sección primera, estudios históricos, vol.I, Madrid, 1964, pp. 216-217.

31. Nos remitimos aquí de nuevo a la patrimonialización de los oficios públicos en Castilla (vid. 
n. 13). La transmisión de las escribanías de padres a hijos era un fenómeno generalizado en la Baja
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a Lope González de Ruiforco le fue concedido el título de escribano de cámara del 
rey y de escribano y notario público de su corte, reinos y señorío mediante carta 
de merced de Enrique IV el 28 de enero de 1468,32 la cual le fue confi rmada por el 
Consejo Real el 12 de febrero de 1482.33 En la dirección de la dicha carta de merced 
se puede leer a vos Lope Gonçález de Ruyforco, fi jo de Martín Fernández, notario del 
valle de Torío. Asimismo, parece que Lope se encontraba aún en activo en 1495,34 
aunque no podemos confi rmar que permaneciese en Torío, ya que otro escribano, 
Pedro García de León, es mencionado como notario de Valdetorío en 1488.35 Así 
pues, parece confi rmarse otra realidad común en el conjunto de la escribanías pú-
blicas del reino de Castilla: la transmisión de notarías públicas de padres a hijos. 

En cuanto a su vida personal, podemos documentar que Lope estaba casado 
con Catalina de Quirós, vecina de León, cuyas posesiones aparecen también re-
cogidas en las fuentes: era la dueña de una propiedad en Ravaneros, así como de 
un molino, un prado y varias huertas y casas en León.36 Lamentablemente, más 
allá de esta escueta referencia, no conocemos aún mucho más sobre el patrimonio 
de los notarios del conde y sus familiares, con la excepción de un notario no 
relacionado con los Ruiforco, del que se tiene constancia de poseer criado.37

Poco podemos decir acerca de la educación y formación de estos notarios. En 
Castilla, a diferencia de Italia, o incluso de Aragón (donde se pueden encontrar 
escuelas de notarios desde el siglo XIV o incluso desde el XIII),38 no existieron 
instituciones específi camente orientadas a la formación notarial,39 y carecemos 

Edad Media castellana. De hecho, en los autores materiales de los registros de Madrid y Carmona 
también se observa este procedimiento. Vid. Puñal Fernández, El registro de la documentación, pág 
46; González Jiménez, “Cuaderno de notas”, p. 216.

32. AHCE, ACL, Papeles, 240.
33. La confi rmación se realiza al dorso del propio original: e desto cómo pasó, el dicho Lope

González pediolo por testimonio mío, e los dichos sennores mandáronylo dar en las espaldas deste dicho 
título. AHCE, ACL, Papeles, 240.

34. Archivo General de Simancas, Registro General del Sello (en adelante, AGS, RGS), LEG.
149507, 44.

35. AHCE, ACL, Papeles, 350, 355.
36. AGS, RGS, LEG, 149507, 44.
37. AHCE, CL, Papeles, 304.
38. El número 13 de la publicación Ius fugit: Revista interdiciplinar de estudios histórico-jurídicos

(Zaragoza, 2003), dedicó varios artículos a este tema. Vid. por ejemplo, J. Günzberg Moll, “Els 
col-legis notarials a Catalunya (ss. XIV-XX)”, pp. 11-58; A. Planas Rosselló, “El Colegio de 
Notarios de Mallorca (Siglos XIV-XVIII)”, pp. 59-98; J. M. Cruselles Gómez, “Corporativismo 
profesional y poder político en la Edad Media. Los notarios de Valencia desde la conquista hasta la 
fundación del Colegio (1238-1384)”, pp. 99-146.

39. Mª L. Pardo Rodríguez, “Exámenes para escribano público en Carmona de 1501 y
1502”, en Historia. Instituciones. Documentos, 20 (1993), p. 305.
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de estudios que aborden una posible educación universitaria de los escribanos.40 
Dada esta ausencia de instituciones y corporaciones,41 la profesión notarial se 
convirtió en otro de los resortes del poder civil. La transmisión de conocimientos 
y habilidades permanecía en la esfera familiar, siendo muy probable para el hijo 
seguir los pasos profesionales del padre, al encontrarse el joven en contacto con la 
profesión familiar desde una tierna edad.42 Por ello considero bastante probable 
que éste fuese el caso de los Ruiforco, aunque de nuevo, carecemos lamentable-
mente de evidencia documental.

II.2. El libro de notas de 1468: contexto archivístico y razones de su 
conservación.

La sección Papeles del Archivo de los Condes de Luna abarca una amplio y 
variado conjunto documental en el que se incluyen más de 900 documentos que 
comprenden desde el año 1285 hasta el siglo XIX, con una especial continuidad 
entre los siglos XIV y XVI. Dado que el factor que se utilizó para determinar la 
agrupación seriada de la documentación del archivo fue su material sustentante, 
como indica el nombre de los dos fondos más importantes (Pergaminos y Papeles), 
la variedad temática y de otorgantes que constituyen la sección de Papeles es in-
gente. De esta manera, y ciñéndonos exclusivamente al período medieval, además 
de la documentación generada por el linaje a lo largo de la Baja Edad Media, 
encontramos documentación producida por la monarquía castellana (Corona y 
Principado de Asturias), sus ofi ciales (especialmente corregidores) e instituciones 

40. Con todo, parece que el número de escribanos públicos con formación universitaria debió
de ser puramente marginal, a tenor de lo constatado en Sevilla, donde entre 1480 y 1510, sólo se ha 
encontrado un bachiller entre la nómina de notarios. Vid. M. L. Pardo Rodríguez, “El notariado 
de Sevilla en el tránsito a la Modernidad”, en P. Ostos Salcedo y Mª L. Pardo Rodríguez, El 
notariado andaluz en el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna, Sevilla, 1995, pp. 257-291.

41. Con la excepción de Sevilla, donde se constanta un “cabildo de escribanos”, aunque en
época más tardía, al menos desde 1491. Sus funciones no están del todo documentadas, pero por 
la información disponible parece que se orientaba a la representación y defensa de los intereses 
gremiales y al examen de los candidatos, excluyendo su formación profesional. Vid, Ibid., p. 279.

42. De hecho, la formación familiar estaba tan reconocida que en Sevilla, ya desde el siglo XIII,
los hijos de escribanos públicos sólo tenían que acreditar tener los 18 años cumplidos para poder 
acceder al ofi cio, mientras que los requisitos para el resto de candidatos consistían en tener 24 años 
de edad, 5 años de experiencia y poseer buena fama y costumbre, además de tener que demostrar su 
capacitación profesional. Vid Mª L. Pardo Rodríguez, “Escribir y prosperar en Sevilla: el notario 
Juan Álvarez de Alcalá (1500-1518)”, Historia. Instituciones. Documentos, 36 (2009), p. 337. Sobre 
el proceso de aprendizaje vid. C. del Camino Martínez, “Aprendizaje y modelos gráfi cos: entre el 
ámbito profesional y el privado”, en P. Robinson (ed.), Teaching Writing – Learning to Write. XVIe 
Colloque Internationale de Paleógraphie Latine (London, 2-5 September 2008), Londres, 2010, pp. 
205-222. Para el cursus honorum notarial en Jerez, vid. Rojas Vaca, Un registro notarial..., p. 35 y ss.
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(Audiencia, Contaduría Mayor); diferentes instituciones religiosas (monasterio de 
San Isidoro de León, diócesis de Oviedo y Astorga); documentación notarial; do-
cumentación concejil (recordemos que el señorío de los Quiñones-condes de Luna 
abarcó importantes territorios de la montaña central y occidental leonesa, así como 
del suroccidente asturiano, y que además su papel al frente del adelantamiento de 
León y de la merindad de Asturias provocó importantes conflictos con los concejos 
de realengo); e incluso documentación generada por otras familias aristocráticas del 
reino (Enríquez, Osorio, Pimentel, Acuña, Bazán, etc.).43

Como hemos señalado, efectivamente, se conserva documentación notarial en la 
sección Papeles del archivo familiar en su habitual factura de documentos expedidos 
para alguna de las partes. Pero este número 246 constituye el único ejemplar de 
registro medieval que hemos podido encontrar hasta la fecha. Registro es la deno-
minación con la que aparece referido este instrumento de la actividad del notario, 
cuando en los asientos 4, 19, 36 y 93 habla de sí mismo como notario sobredicho en 
este registro. Pero aunque en el desarrollo del trabajo hablemos indistintamente de 
registro y libro de notas, debe decirse que ésta es la denominación más precisa de lo 
que aquí encontramos.

La afortunada conservación de este ejemplar se explica por el hecho de que, por 
razones que aún no podemos concretar, terminó incorporándose al archivo señorial 
a cuya jurisdicción pertenecía. Es lo mismo que ocurrió con otros cuadernos de no-
tas medievales conservados en la Corona de Castilla como los registros notariales de 
Valdecarzana, localizados hace algunos años en el archivo de esta casa señorial.44 La 
repetición de la pauta permite vislumbrar que, para el futuro, la dislocación de los 
registros y su preservación en otros archivos donde se hayan conservado a modo de 
prueba permite contemplar la esperanza de localizar nuevos ejemplos. ¿Pero por qué 
se preservó concretamente este registro? Quizás, y siguiendo ejemplos estudiados,45 se 

43. Para una aproximación a la historia del linaje vid. Álvarez Álvarez, El condado de Luna;
M. Cuartas Rivero, Oviedo y el Principado de Asturias a fines de la Edad Media, Oviedo, 1983; P. 
García Cañón, Concejos y señores: historia de una lucha en la montaña occidental leonesa a fines de la 
Edad Media, León, 2006; C. Jular Pérez-Alfaro, Los Adelantados Mayores de León (siglos XIII-XV), 
León, 1990.

44. Fueron editados por A. Fernández Suárez, Registros notariales del archivo de la Casa de
Valdecarzana (1397-1495), Oviedo, 1993. Casos similares se observan en señoríos eclesiásticos 
cuyos archivos también han conservado cuadernos de notas medievales, como los que estudian M.J. 
Sanz Fuentes, “La praxis del documento notarial en Asturias. Un libro de notas del monasterio de 
Valdediós (1448-1449)”, en Estudios dedicados a la memoria del prof. Luis Miguel Díez de Salazar 
Fernández, Bilbao, 1993, pp. 389-403; o M.J. Jiménez Suárez, Colección documental del monasterio 
de San Andrés de Espinareda (1043-1428), León, 2005. 

45. M. Herrero Jiménez, Padrones y registros notariales medievales abulenses en el Archivo de la
Real Chancillería de Valladolid, Ávila, 2010; Pardo Rodríguez , “El libro registro de Torres...”. En 
ambos casos la conservación de los registros se relaciona con su utilización como pruebas en pleitos 
de época Moderna.
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incorporase al archivo del linaje tras haber sido utilizado como prueba en algún jui-
cio posterior mantenido entre la familia y las instituciones rivales por la jurisdicción 
de Valdetorío. Tal presunción no es trivial, ya que puede ser considerada como una 
muestra de la dependencia del notario con respecto a su señor. El propio registro, 
junto con una carta de confirmación de notarios por el conde,46 evidencia que efec-
tivamente el de Luna poseía la jurisdicción del valle. Otras manifestaciones similares 
de esta tendencia pueden observarse en el hecho de que las dos actas más antiguas 
conservadas de la Junta General del Principado de Asturias se conservan también en 
el Archivo de los Condes de Luna.47 Podemos, por tanto, concluir que los condes 
de Luna, como merinos mayores de Asturias, se apropiaron de los oficios públicos 
dependientes y, consecuentemente, de su producción documental. Con respecto a 
este registro, incluso si no podemos ofrecer una explicación plenamente satisfactoria 
acerca de su supervivencia, constituye en sí mismo una prueba de la apropiación del 
oficio notarial en su jurisdicción por parte del conde.

Esta singularidad se ve incrementada, además, por el hecho de constituirse 
como un registro perteneciente a una escribanía pública insertada en un señorío 
laico, sobre los cuales existen aún pocos estudios,48 por lo que el análisis de este 
número 246 nos permite focalizar nuestra investigación en el ámbito de la diplo-
mática señorial y del poder escriturario de la nobleza bajomedieval, así como en 
su relación con el notariado público. Todo ello sumado, convierte a este registro 
del valle de Torío en un documento indudablemente singular.49

II.3. Disposición de las notas en el registro de 1468.

A diferencia de otros registros castellanos medievales de los que solo han llegado 
algunos folios sueltos,50 el registro se presenta en forma de pequeño libro en papel 

46. AHCE, ACL, Papeles, 217.
47. M.J. Sanz Fuentes y M. Calleja Puerta: Litteris confirmentur. Lo escrito en Asturias en la

Edad Media, Oviedo, 2005, pp. 303-324.
48. Entre las fuentes editadas, hasta hace poco únicamente contábamos con la edición de los tres

libros de notas de Valdecarzana (cit. en n. 42) y de dos registros notariales pertenecientes al señorío de 
los Bracamonte editados por Herrero Jiménez (cit. en n. 43). Sin embargo, en ninguno de los casos se 
acometió un estudio profundo y detallado de las características de estos registros. Muy recientemente, 
por el contrario, podemos destacar el ya citado registro de Torres, localidad jienense dependiente de la 
Orden de Calatrava. Vid. Pardo Rodríguez et alii, El registro notarial de Torres.

49. La relevancia de los registros para la investigación de historiadores y diplomatistas está
más que contrastada. Sirva por ejemplo las valoraciones que se ofrecen en P. Ostos Salcedo, “Los 
registros. Perspectivas para su investigación”, en E. Cantarell Barella y M. Comas Via, (eds.), La 
escritura de la memoria: los registros. Actas de las VIII Jornadas de la Sociedad Española de Ciencias y 
Técnicas Historiográficas , Barcelona, 2012, pp. 13-37.

50. Caso de los de Dueñas o Sevilla, cit. supra.
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de 35 hojas, carente de foliación y de encuadernación, que recogen un centenar de 
asientos. Si en algún momento llegó a tenerla, su pérdida debió de ser temprana, ya 
que el vuelto de su folio fi nal, donde una mano de la misma época hizo varias prue-
bas de pluma con el tema de una notifi cación universal, una anotación archivística 
del siglo XVIII lo describe erróneamente como Hordenanza del Infantazgo de Torío. 

Las dimensiones aproximadas de los folios son de 15,5 x 22 cm, y su estado de 
conservación es bastante bueno, sin apenas restos de manchas de humedad u otro 
tipo de deterioro, y sólo con alguna mínima rotura, particularmente en sus folios 
fi nales, que no afecta al texto y por tanto no ha difi cultado su interpretación.

Sin embargo, desde una primera aproximación a su contenido se advierten las 
irregularidades y carencias en su composición. Comienza ex abrupto, delatando la 
pérdida del texto que contuviesen sus primeros folios, tres según desvela la obser-
vación de la arquitectura del primer cuadernillo, de los cuales quizá uno actuaba 
al mismo tiempo como cubierta.

El siguiente pliego se revela mucho más complejo, y se aviene perfectamente a 
la defi nición de los registros medievales como conjunto de cuadernos, que por su 
encuadernación revestía la forma externa de libro51

Una agregación de pliegos tan poco común explica algunas incongruencias 
cronológicas en la organización de los asientos, que no siempre siguen un estricto 
orden temporal, y ayuda también a comprender mejor el proceso de formación 
del registro correspondiente a 1468.

51. J. Bono Huerta, “Epílogo. Una aportación especializada: El registro notarial de Dueñas y la
práctica notarial del reino de Castilla”, en El registro notarial de Dueñas, p. 61. En el mismo sentido de 
enorme complejidad material del cuaderno de notas, Pardo Rodríguez, El registro notarial de Torres, 
p. 20; así como del registro de Teverga, Cuétara Riesgo, Un registro notarial, p. 26.
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La existencia de asientos que se interrumpen a fi nal de folio y de los que no 
vuelve a haber noticia, revela que faltan más piezas en la composición que los tres 
folios iniciales perdidos. Es lo que ocurre en con el asiento 23, al fi nal del folio 5v. 

El folio 16 presenta otra circunstancia peculiar, ya que el texto del folio recto 
se interrumpe y en el vuelto comienza un asiento nuevo y distinto: pero una hoja 
suelta completa el tenor de aquél. Dada la compactación de la escritura de este 
asiento, que destaca notablemente en comparación con la escritura del resto de 
asientos del mismo folio 17r, da la sensación de que el notario realizó su escritu-
ración en un segundo momento en el que por descuido se olvidó de añadir dicho 
asiento. A pesar de todo, Martín Fernández erró en el cálculo del espacio nece-
sario para la completa redacción de la nota y decidió improvisar como solución 
la agregación de un folio independiente en el que anotó de manera resumida el 
asiento que no pudo completar en el cuaderno del registro. 

AHCE, ACL, Papeles, 246, ff . 16v y 17r.



AHCE, ACL, Papeles, 246, ff . 16v y 17r (detalle de la nota)

La incorporación de nuevos asientos en espacios que quedaron en blanco no 
debía ser excepcional, ya que se encuentran tales vacíos en varias zonas del regis-
tro, por ejemplo en el folio 14v, que es otra de las zonas de discontinuidad en la 
estructura codicológica. 

AHCE, ACL, Papeles, 246, ff . 14v y 15r .

3232 Francisco Javier Álvarez-Carbajal
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Lo mismo ocurre en el 18r

AHCE, ACL, Papeles, 246, ff . 17v y 18r.

O en el 25v, donde se añadieron varias mandas al fi nal del testamento que 
venía de la página anterior, y que aún quedó parcialmente sin rellenar.

Otras veces, el texto que falta se incorpora al fi nal, cuando ya otro negocio ha 
sido asentado.52

La observación de los dos cuadernillos fi nales redunda en el mismo sentido. 
Un binión para los folios 25-28 y un cuaternión incompleto para los folios 29-35 
completan la estructura del códice, y dejan la impresión de un libro en construc-
ción al que se van añadiendo nuevas piezas si son necesarias. 

52. Por ejemplo al fi nal del folio 2v, donde se añade una nueva cláusula.

25  26    27 28
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Sí han perdurado fi ligranas: 

        AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 14r             AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 14v

AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 25r

29 30 31 32  33 34 35

AHCE ACL P l 46 f 5
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AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 28r.

       AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 30r. AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 30v
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AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 32r.

En defi nitiva, estas evidencias nos mueven a pensar que el escribano traza sus 
notas sobre un cuadernillo ya conformado al que, a medida que se va haciendo 
necesario, se incorporan nuevos pliegos que, cosidos, terminan conformando el 
libro que fi nalmente ha llegado a nosotros. 

***
Sobre tal soporte, el tipo de escritura es la característica para esta tipología y época: 

gótica redonda cursiva, fácilmente legible y que no llega a la cursivización extrema de 
la escritura procesal.53 Se trata de una mano veloz, obligada por las circunstancias que 

53. Vid. con carácter general M. J. Sanz Fuentes, “La escritura gótica documental en la Corona
de Castilla”, en M.J. Sanz Fuentes y M. Calleja Puerta (coords.): Las escrituras góticas desde 1250 
hasta la imprenta, Oviedo, 2010, pp. 107-126.
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rodean a la escritura, con constantes omisiones de letras, signos de abreviatura, cam-
bios en el modo de escribir una misma palabra, etc. En algunos asientos, el módulo se 
incrementa notablemente, debido quizá a que las circunstancias exigirían, aún si cabe, 
mayor premura o peores condiciones de trabajo. En otros casos, se observa cómo la 
disposición del texto sobre la página abandona su habitual aspecto horizontal para 
inclinarse notablemente, fruto quizá de una postura forzada en el escribano, en cual-
quier caso demostrando que su trabajo no se desarrolla en las mejores circunstancias. 
Y signo de esa premura es el abundante número de correcciones y tachaduras que van 
esmaltando el texto. Ninguna de ellas se justifi ca, sin embargo, mediante la salva de 
errores que se hará obligatoria en la pragmática de Alcalá de Henares de 1503.   

AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 8v (detalle)

Sólo se detecta una mano en todo el registro. Es probable que Martín Fernán-
dez no necesitase de ayudantes, dada la naturaleza del medio rural en el que se 
desenvuelve. El volumen de asientos registrados para todo el año no parece desde 
luego comparable al de un notario público de una gran entidad urbana.54 

En cuanto a la numeración empleada para expresar cantidades, generalmente 

54. Vid. por ejemplo P. Ostos Salcedo, Registros notariales de Sevilla (1441-1442), Sevilla,
2010; donde se estima hasta incluso tres mil asientos por año. De hecho, mientras que en Sevilla se 
detecta una especialización de la actividad escrituraria según la cual los notarios públicos se limitan 
al ámbito extrajudicial, en el resto del alfoz vemos cómo comparten otros espacios, especialmente 
el de las escribanías de concejo. Pardo Rodríguez explica esto en base al menor nivel de negocios y 
cuota de mercado, y a la menor necesidad en el ámbito rural de escriturar los negocios entre vecinos. 
Vid. Pardo Rodríguez, “El notariado de Sevilla...”, p. 260.
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se desarrolla literalmente, apareciendo la numeración romana en contadas ocasio-
nes o para expresar la venta de bienes en remates. 

En lo que hace a la disposición de los asientos, éstos se suceden generalmen-
te de manera cronológica, aunque en varias ocasiones este pretendido orden 
cronológico se altera.55 Dichas alteraciones responden a motivaciones diversas. 
En algunos casos se deben a la inclusión por parte del notario de bifolios que 
recogen asuntos escriturados con anterioridad y que después se incorporan al 
registro rompiendo el orden cronológico.56 En otros, sin embargo, la alteración 
cronológica sólo puede explicarse por la previa escrituración de los asientos en 
notas previas que no se han conservado,57 y que podría ponernos en la pista de 
la utilización de un sistema tri-instrumental similar al descrito en los registros 
de Espinareda o Torres.58 

La escrituración no abarca la totalidad del cuaderno, sino que algunas hojas se 
dejaron en blanco total o parcialmente. Únicamente un rasgo similar a un calde-
rón parece indicar el inicio de un asiento, aunque estos rasgos se pueden repetir 
de manera sucesiva a lo largo del tenor, difi cultando notablemente la separación, 
delimitación e identifi cación de los asientos, cuyo número hemos estimado con-
vencionalmente en 99.59 

A diferencia de algunos registros notariales estudiados para la misma época,60 
en este manuscrito no se incluyeron epígrafes cronológicos para encabezar los 
asientos pertenecientes a negocios jurídicos escriturados en un mismo día o mes61. 
Frente a los escribanos públicos que desempeñaban su labor en grandes entida-
des de población, Martín Fernández se enfrentaba a un volumen de trabajo que 

55. Por ejemplo, en los asientos 23, 51, 52, 57, 67 y 98.
56. Se ve claramente en el bifolio que comprende los folios 13 y 14, y que recoge un apeo.

Probablemente, el notario llevase únicamente consigo el bifolio durante el apeo (lo cual parece 
corresponderse con un empeoramiento de la caligrafía y con la aparición de manchas de tinta) y 
después lo intercalase en el registro.

57. En el caso de los asientos 67 y 98, por ejemplo.
58. Vid. Jiménez Suárez, San Andrés de Espinareda, p. 25; Pardo Rodríguez et alii, El registro

notarial de Torres..., p. 27. Sobre el sistema tri-instrumental, vid. J. Bono Huerta, Los archivos no-
tariales, Sevilla, 1985, p. 22; L. Pagarolas Sabaté, Los archivos notariales. Qué son y cómo se tratan, 
Gijón, 2007, p. 44.

59. También se observará que algunos asientos se subdividen, especialmente aquellos que se refi e-
ren a actas de audiencias judiciales. Con ello pretendíamos señalar que los asientos podrían referirse a 
diferentes actos jurídicos pero relacionados temática o procesalmente entre sí. Lo cierto es que la pobre 
redacción de alguna de las notas y su falta de individualización física en el registro, comprometieron 
enormemente la identifi cación e individualización de los asientos, por lo que la solución que hemos 
adoptado para su numeración, aún con reservas, nos pareció la más ajustada posible.

60. Como los de Sevilla que estudia Ostos Salcedo, Registros notariales de Sevilla, p. 34.
61. Al igual que sucede, por ejemplo en los registros de Torres (vid. Pardo Rodríguez et alii, El

registro notarial de Torres..., p. 27) o Dueñas (vid. Bono Huerta, “Epílogo”, en Pérez Bustamante, El 
registro notarial de Dueñas, p. 63).
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difícilmente justifi caba una preocupación minuciosa por establecer una organi-
zación interna del registro que facilitase su posterior consulta. A menudo trascu-
rren varias jornadas entre la anotación de asientos. Por ello, en lugar de incluir 
epígrafes, cada asiento se inicia con su correspondiente data tópica y cronológica. 
Ésta última suele incluir el día de la semana, día del mes, mes y año expresado en 
numeración romana (generalmente LXVIII, aunque también se puede encontrar 
LXIIII62) y sólo en algunos asientos el año se desarrolla literalmente (sesenta e ocho 
anos).63 En el caso de asientos correspondientes a actas judiciales, puede especifi -
carse el momento del día en el que se celebra la audiencia, y que suele producirse 
a las horas prima o tercia. Además, la cronología sigue el Calendario Juliano, la 
Era Cristiana y probablemente el estilo de la Natividad.64

En cuanto a la data topográfi ca, ésta varía según los asientos, lo cual parece 
indicar que era el propio Martín Fernández el que se desplazaba a lo largo de las 
localidades del valle del río Torío tomando nota de los asuntos, y nunca apare-
ciendo en otra localidad que no se incluya en la jurisdicción del dicho infantado. 
En contadas excepciones se especifi ca el locus loci. Cuando un asiento comparte 
data topográfi ca, cronológica o ambas con una nota anterior, no suele volver a 
desarrollarlas, sino que el notario se limita a expresarlas mediante remisión (en este 
dicho lugar, en este dicho día). 

En lo que hace a la organización del registro y su preparación para consultas 
futuras, la tónica general es la falta de jerarquización del texto. No se separan los 
asientos por un espacio en blanco, como se constata en ejemplos más depurados65, 
ni se encuentran epígrafes temáticos que a modo de brevete o ladillo faciliten la 
delimitación e identifi cación de los asientos, al menos no de forma generalizada y 
sistemática. Sólo de manera excepcional se anotaron al margen expresiones como 
tutela, poder, carta,66 y excepcionalmente hallamos una anotación de que el docu-
mento fue sacado en pública forma –sacóse- en el asiento número 11. Pero no hay 
más notas de expedición, ni encontramos en el registro epígrafes desestimatorios 
para documentos no otorgados (del tipo no se otorgó). 

62. Por ejemplo, en el asiento nº 4.
63. Asientos 50, 53.1, 72 y 91.
64. Cfr. S. Domínguez Sánchez, “El comienzo del año en la Península Ibérica en los siglos

XIV-XVI”, en M.A. Morán Suárez y M.C. Rodríguez López (coords.), La documentación para la 
investigación. Homenaje a José Antonio Martín Fuertes, León, 2002, vol. 2, pp. 169-180.

65. Ostos Salcedo, Registros notariales de Sevilla, p. 34.
66. Hay anotaciones marginales en los asientos 4, 8, 19, 42, 72, 79, 90, amén de la anotación

de una cantidad en el margen del asiento 90. 
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AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 2v (detalle)

AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 3v (detalle)

La cancelación de algunos asientos parece haberse indicado mediante su ta-
chado con líneas verticales o ligeramente oblicuas;67 pero el procedimiento no 
parece muy consistente, según se observa en el folio 16r. Allí la totalidad del folio 
fi gura cancelado; pero el último asiento, que se continúa en 16v, carece aquí de 
las consabidas líneas verticales de cancelación.

AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 16r (detalle)

67. Afecta esta circunstancia a los asientos 26, 53, 81.
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AHCE, ACL, Papeles, 246, f. 16v (detalle)

La impresión general que se desprende de la simple observación del registro es la 
de cierta ausencia de orden, organización y cuidado. Esto puede ser debido, no tan-
to a la falta de pericia del notario como a su falta de necesidad, quizás por el asumi-
ble volumen de trabajo que debía desempeñar, así como por la escasa importancia 
que tradicionalmente se daba en las escribanías castellanas por la conservación de 
los libros registros. La lectura de algunos asientos ofrece la impresión de que Mar-
tín Fernández procedía a su redacción de una manera sumamente simplifi cada y, 
sobre todo, muy personal, como si se tratasen de meros apuntes que le permitiesen 
recordar las condiciones bajo las que se produjo un determinado negocio jurídico, 
las cuales él ya conocía de antemano. Esta simplifi cación y esquematización de las 
notas, con continuos y abundantes etceterados, se torna excesiva en algunos asien-
tos, difi cultando enormemente su interpretación y análisis. 

La validación, como resulta común en los registros castellanos de cronología 
medieval, resulta bastante escueta.68 Los asientos suelen cerrarse con un escatoco-
lo que incluye la referencia nominal de los testigos (generalmente tres y el notario, 
aunque el número de testigos puede variar en este registro entre cinco y dos), pero 
nunca se incluyen sus fi rmas. Cuando se suceden varios asientos en los que los 
testigos presentes son los mismos, es habitual que se eluda una nueva anotación 
de sus nombres y apellidos y que, en su lugar, se escriba una expresión que remita 
a los anteriores asientos (testigos susodichos). En fi n, la media rúbrica se emplea con 
frecuencia como sistema de cierre en la parte inferior de cada folio, pero de una 
manera que a nuestro juicio carece de sistema y orden.69

68. Vid. el panorama que traza P. Ostos Salcedo, “Los escribanos públicos y la validación
documental”, en La validación de los documentos. Pasado, presente y futuro, Huelva, 2007, pp. 27-42 
y en particular pp. 37-39.

69. Figura en los folios 1r-5r para interrumpirse a continuación; reaparece en los folios 10r-10v, 
19r-20v, 22r, 29v.
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AHCE, ACL, Papeles, 248, f. 1r (detalle)

II.4. Contenido de los documentos del registro.

Todas las notas se registraron a lo largo del año de 1468, con la excepción 
de un asiento70 anotado en enero de 1469 debido, probablemente, a que guarda 
relación directa con un asunto tratado a fi nales del año anterior. Las anotaciones 
abarcan cronológicamente el lapso de tiempo comprendido desde enero a diciem-
bre, a pesar de que las dos primeras notas no las podemos datar con seguridad 
debido a que el registro se encuentra incompleto en su inicio, y habida cuenta de 
la excepción del asiento de 1469, ya comentada. Recordemos en todo momento 
que nos encontramos ante un registro notarial anterior a la Pragmática de 1503 y 
que, a diferencia de los posteriores protocolos notariales de la Edad Moderna, en 
los que era obligatorio anotar la totalidad del tenor redactado en el documento 
fi nal expedido e incluir la fi rma del notario, en este tipo de registros únicamen-

70. Asiento 92.
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te se procedía a apuntar una breve nota que resumía el contenido del negocio 
jurídico. Dicha abreviación puede adoptar diferentes modalidades: en algunos 
casos puede tratarse de un extracto en redacción objetiva, mientras que en otras 
ocasiones puede tratarse de un resumen en abreviación subjetiva. Sí es una cons-
tante la suspensión de las cláusulas formularias, que se indican únicamente con 
su principio.71

En cuanto a los negocios que vemos sustanciarse en este libro de notas, lo 
más destacado es que atiende a tres ámbitos, dando con ello también muestra de 
una falta de especialización que se convierte en arquetipo del mundo rural y la 
clientela para la que trabaja.72 En efecto, y al lado del documento privado, Martín 
Fernández de Ruiforco presenta en su libro de notas una dilatada actividad como 
escribano de justicia. Y en tercer lugar, pero igualmente importante, expresará su 
implicación con el concejo local, para el que también actúa como escribano.

II.4.1. El documento privado.73

Documentos sobre la representación de la persona.
• Cartas de procuración: 16, 38, 49, 68, 95, 99.
• Carta de licencia marital: 42 y 50.
• Nombramiento de fi adores: 82.1.

Documentos sobre los bienes, su transferencia y locación.
• Compraventas: 2, 8, 10, 36, 57, 69, 78, 79, 84, 89.
• Permutas: 29 y 40.
• Donaciones: 11, 17, 27, 28,
• Arrendamientos: 9, 12, 13, 22, 25, 98
• Remates: 66.

Documentos sobre el crédito real o personal.
• Obligación: 58.

71. J. Bono Huerta, Los archivos notariales, Sevilla, 1985, p. 19.
72. Esa falta de especialización es rasgo característico de aquellos libros administrativos más

modestos, según M. Calleja Puerta, “Libros para la administración. Estado de la cuestión y pers-
pectivas de la investigación”, en J.A. Munita Loinaz y J.Á. Lema Pueyo (eds.), La escritura de la 
memoria. Libros para la administración, Vitoria, 2012, pp. 17-39 y p. 36.

73. Seguimos, salvo cambios que justifi camos puntualmente, el esquema proporcionado por
Bono Huerta, Los archivos notariales, pp. 31 y ss.
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• Reconocimiento de deuda: 65.
• Compromiso en árbitros: 85.
• Carta de pago: 41.

Liberalidades mortis causa y sucesión hereditaria.
• Testamentos: 71 y 83.
• Partición hereditaria: 4.

Otros.
• Atestación: 3.

***

- Documentos sobre la representación de la persona.

Cartas de procuración.74

Llama la atención la variabilidad de la redacción de los asientos correspon-
dientes a este tipo documental. Algunos aparecen sumamente abreviados y están 
redactados en estilo objetivo, sin protocolo alguno75 o incluyendo únicamente la 
data crónica remitida a un asiento anterior,76 limitándose prácticamente al dispo-
sitivo (fi zo Fernán Gonçález de Villaverde percurador a Juan de Villaverde eçétera77) 
y la referencia nominal de los tres testigos y el notario. 

Otro, en cambio, puede aparecer de manera más desarrollada y en estilo subjeti-
vo.78 En este caso, las datas tópica y crónica aparecen desarrolladas. La intitulación 
de la otorgante, al tratarse de una mujer, incorpora la licencia marital que le concede 
su esposo. A continuación se inicia la cadena verbal del dispositivo y se extiende la 
dirección, declarando en este caso a su marido y a otros dos varones como sus pro-
curadores. Seguidamente se anota la cláusula de facultades, que en este caso parece 
tratarse de una representación general pero limitada al ámbito de lo judicial (para 
en todos los pleytos e contiendas que yo he o espero aver contra quallesquier personas). 
El texto se completa con la cláusula de corroboración, y el asiento se cierra con la 
acostumbrada referencia nominal de los tres testigos más el notario. 

Por otra parte, el asiento 96 guarda alguna peculiaridad. En primer lugar, la 

74. Asientos 16, 38, 49, 68, 95, 99.
75. Asiento 68.
76. Asiento 38.
77. Asiento 38.
78. Asiento 49.
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data crónica se introduce con una expresión poco habitual en este registro: otro 
día martes XXIX días del dicho mes de novienbre. Redactado en estilo objetivo, el 
verbo del dispositivo precede a la intitulación (fi zo Ruy Gutierrez sus percuradores 
abastantes). Además, uno de los nombres de los procuradores no fue anotado en 
el asiento, dejándose un espacio en blanco en su lugar. En cuanto a la cláusula 
de facultades, resulta más detallada que en el caso anterior (para que puedan 
sostutuyr percurador o percuradores para enjuyziar e demandar eçétera e resçebir e 
recabdar un poder fuerte e fi rme qual paresçiere synado de vos). Finalmente, en el 
escatocolo no se menciona ningún testigo y sólo se anota la presencia del 
fedatario.

Por último, encontramos en este registro un cuarto tipo en el que de nuevo los 
asientos se redactan de manera más abreviada, pero esta vez en estilo subjetivo79. 
Aún así, la brevedad del asiento determina su estructura interna y la asemeja al 
primer tipo que vimos: datas tópica y crónica, intitulación, dispositivo, dirección 
y el escatocolo habitual. 

Como es sabido, las cartas de procuración o de poder podían emplearse para 
la delegación en terceros de distintos tipos de representación: delegación de po-
deres generales o específi cos para un ámbito judicial y/o extrajudicial80. Lo cierto 
es que debido al escaso número de asientos de este registro relacionados con esta 
tipología y, especialmente, a la acusada brevedad en su redacción (breve dispositi-
vo más testigos), se hace difícil identifi car el alcance del poder de representación 
concedido. Como hemos visto, únicamente en dos ejemplos se hace mención a 
cláusulas de este tipo: para en todos los pleytos e contiendas que yo he o espero aver 
contra quallesquier personas,81 y también para que puedan sostutuyr percurador o 
percuradores para enjuyziar e demandar eçétera e resçebir e recabdar un poder fuerte 
e fi rme qual paresçiere synado de vos.82 

Carta de licencia marital.83

A lo largo de este registro se puede constatar cómo las mujeres que intervienen 
en negocios jurídicos necesitan de la licencia y permiso de sus maridos, explicita-
da mediante la inclusión en el tenor documental de la cláusula de licencia marital. 
Pues bien, el asiento 42 se corresponde con una de esas cartas de licencia marital. 
Escrito en estilo subjetivo, el asiento se inicia con las datas tópica y crónica. A 

79. Asiento 99.
80. Rojas Vaca, Un registro de Jerez, p. 59; Sampedro Redondo, Escribanos…, pp. 163 y

ss; Puñal Fernández, El registro de la documentación notarial…, pp. 188 y ss; Ostos Salcedo, 
Registros notariales de Sevilla, p. 39.

81. Asiento 49.
82. Asiento 95.
83. Asientos 42 y 50.
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continuación se procede con la intitulación del otorgante que incluye el nombre, 
apellido y vecindad del marido. El dispositivo se inicia con la cadena verbal otorgo 
e conosco que doey, mencionándose a continuación la licencia y su receptora. Sin 
embargo, la licencia marital carece de carácter general, pues se limita únicamente 
para un negocio jurídico concreto (para todo lo contenido en la carta que a de fazer 
a Juan de Tubia, vezino de Cármenes). El asiento se cierra con la referencia nomi-
nal de dos testigos y del notario.

El asiento 50 también se corresponde con una carta de licencia marital que se 
concede para un documento en concreto. Sin embargo, y a diferencia del ante- 
rior, éste incluye el tenor del documento para el que se presenta la licencia, y que 
consiste en un reconocimiento de la entrega de todos los bienes administrados 
durante la minoría de edad de la otorgante hacia su tutor, aunque en el asiento se 
redacta de forma etceterada. En su anotación el notario no conformó un asiento 
diferen- ciado, sino que lo incluyó dentro del asiento correspondiente a la carta 
de licencia marital. 

Nombramiento de fi adores.84

Tras las habituales datas tópica y crónica, el texto del asiento se inicia con la 
intitulación del otorgante introducida por el adverbio cómmo. A continuación se 
anota el largo expositivo en el que el otorgante informa de los motivos varios por 
los que desea nombrar fi adores y, fi nalmente, el dispositivo (que por todo le doy por 
mis fi adores a Fernán Gonçález e a Fernando de Palaçuello, vezinos de Canaleja). El 
asiento carece de escatocolo debido a que el siguiente asiento lo constituye la carta 
de obligación de los fi adores,85 por lo que parece que el notario decidió apuntarlo 
sólo en uno de las dos notas.

- Documentos sobre los bienes, su transferencia y locación.

Compraventas.86

La compraventa constituye una de las tipologías con mayor peso específi co den-
tro de nuestro registro.87 Dado que el valle del río Torío, marco geográfi co en el que 
se mueve el notario Martín Fernández de Ruiforco, está integrado por entidades de 
población rural, la mayoría de los bienes tratados en este tipo de negocios se relacio-

84. Asiento 82.1
85. Asiento 82.2.
86. Asientos 2, 8, 10, 36, 57, 69, 78, 79, 84, 89.
87. A diferencia de lo constatado en otros lugares (Ostos Salcedo, Registros notariales de

Sevilla, p. 42).
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nan directamente con el agro, tratándose casi en su totalidad de bienes inmuebles y 
bienes raíces, siendo quizás la venta de un pajar el caso más singular.88 

Los asientos referentes a compraventas aparecen redactados en estilo subjetivo 
y resultan por lo general bastante concisos. Tras las datas crónica y tópica que 
suelen habitualmente encabezar los asientos de este registro, el protocolo se inicia 
con la intitulación, que generalmente incluye la expresión de vecindad (Mari 
Díez, vezina de Garrafe).89 Habitualmente, las mujeres necesitan de la licencia 
marital a la que ya nos hemos referido, cuya cláusula suele aparecer explicitada 
por el escribano en la nota, ya sea como otorgantes o benefi ciarias para efectuar 
cualquier negocio de esta índole. Sin embargo, en la compraventa que recoge el 
asiento 2, participan dos mujeres sin que se haya anotado dicha cláusula. Cabe 
recordar que nos encontramos ante notas resumidas, y no ante el documento fi nal 
expedido, siendo la omisión voluntaria de fórmulas una constante, aunque, re-
petimos, la cláusula de licencia marital sí suele aparecer redactada en otros casos. 

Tras la intitulación, se inicia el dispositivo del texto con el verbo que identifi ca 
el negocio jurídico (vendo) introducido por el accesorio preliminar de otorga-
miento90 otorgo e conosco que. A continuación se recoge la dirección, que suele in-
dicar referencias familiares (a vos Alvar Suárez, a vos Gonçalo, mi fi jo, e a Catalina 
Gonçález e a Orraca Gonçález vuestras mugieres).91

Como ya señalamos, las propiedades de terrenos y los bienes inmuebles cons-
tituyen el principal objeto de intercambio entre los vecinos que acuden ante el 
notario: suellos,92 tierras,93 un prado con su pradera,94 una heredad95 y un pajar.96 A 
veces el objeto sometido a la venta aparece referido de manera genérica mediante 
una expresión del tipo todo quanto yo e e a mí pertenesçe e pertenesçer deve.97 Se 
suele también indicar la localidad en la que se encuentra el bien inmueble (en 
término de…). Es una constante en este tipo de registros que se describa con gran 
precisión la delimitación de la propiedad sometida a la venta mediante la men-
ción pormenorizada de las propiedades anejas y que generalmente se inicia con 
la expresión que ha por linderos, prosiguiendo de manera ordenada: de la primera 
parte…de la segunda…y así sucesivamente. Se suele identifi car al propietario de 

88. Asiento 84.
89. Asiento 2.
90. Rojas Vaca, Un registro notarial..., p. 62.
91. Asiento 10.
92. Asiento 2.
93. Asiento 8.
94. Asiento 57.
95. Asiento 69.
96. Asiento 84.
97. Asientos 10, 36, 78, 79, 89.
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los terrenos colindantes, especifi cando si se trata de un particular, o si se trata de 
un espacio público (ha por linderos de la primera parte calle de conçejo).98 A veces 
incluso se especifi ca el tipo de construcción (…de la quarta parte el molino de 
Gonçalo Gutierrez de Palaçio),99 o la forma en que delimitan (e exido de conçejo que 
la çerca alrededor).100 En un caso se menciona el título de propiedad por el que les 
pertenece (partes de la compra que yo fi ze de mi tío, Turibio Pérez, según se contiene 
en la carta que él a mí fi zo >de< toda la heredad que101 él havía en Maçaneda e en 
Rucayo e en Palaçio allende e en los términos de los dichos lugares).102 El valor de la 
venta se introduce por la fórmula por presçio y sólo en un caso por presçio e can-
tía.103 Se expresa en maravedíes, cuyo valor es de dos blancas viejas o tres nuevas el 
maravedí,104 y se utiliza el dinero como medio de pago. Sólo en la compraventa 
del asiento 10 se menciona el pago no sólo en dineros, sino también en oro y 
plata. Únicamente en un caso se reconoce que el pago se produjo delante de los 
testigos y del notario.105 El vendedor suele incluir una cláusula de satisfacción 
del pago (de los qualles me otorgo por entrega e bien pagada106) y otra de renuncia 
general a leyes y fueros favorables. Sólo en un caso se hace referencia a las cargas 
asociadas con el terreno en venta (e que el dicho Pero Garçía que se avenga con el 
terçio e con la alcabala,107 aunque la cláusula de los derechos asociados a la venta 
(alto e baxo, greso e regreso, e fontes e montes eçétera108 o similar) sí es más común. 
Finalmente, el texto suele rematarse con la cláusula de corroboración, haciendo 
mención al documento que lo recoge:109 E otorgo un<a> carta110 fuerte e fi rme 
qual paresçiese synada de mi syno, eçétera. En algunos casos puede aparecer añadida 
después del escatocolo.111

Por lo general el escatocolo suele cerrar el asiento y se redacta de manera su-
mamente simplifi cada. Sencillamente se añade la relación de testigos, tres gene-
ralmente, aunque en algunos casos pueden aparecer mencionados sólo dos.112 

98. Asiento 84.
99. Asiento 8.
100. Apéndice 1.
101. Tachado: yo e en Maca.
102. Asiento 69.
103. Asiento 84.
104. Asiento 36.
105. Asiento 10.
106. Asiento 2.
107. Asiento 89.
108. Asiento 36.
109. Sampedro Redondo, Escribanos…, pp. 274.
110. Tachado: que. 
111. Asiento 8, 36.
112. Asiento 36. 
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El asiento 79, redactado de manera muy sumaria, no incluye la anotación del 
nombre de ningún testigo. La identifi cación de los testigos viene facilitada por 
la inclusión del nombre y apellido y de otros datos como la vecindad, el ofi cio, 
lazos familiares, etc. Finalmente se añade la suscripción notarial, que aparece en 
todos los asientos.

Cabe fi nalmente señalar el caso del asiento 57, que fue redactado de manera 
incompleta. Afortunadamente, entre los folios 16v y 17r apareció un fragmento 
de folio que incluye el regesto que conformaría el asiento completo y que en la 
edición de este registro incluimos como apéndice 1.113 También llama la atención 
el asiento 89, ya que incluye una cláusula adicional redactada en la nota de ma-
nera diferenciada después del escatocolo: e que yo el dicho Pero Garçía que non lo 
pueda vender tanto por tanto sy lo hoviere de vender salvo a vos el dicho Pero Gonçález 
o fazer vos lo sabido.

Permutas.114

Su estructura interna es muy similar a la de las compraventas, aunque difi eren 
ligeramente. Se redactan en estilo subjetivo.

En el asiento 29, tras la data tópica (se precisa incluso el locus loci, en neste dicho 
lugar de Maçaneda en casa de la dicha Juana Pérez fazemos troque)115 y crónica, se 
añade la intitulación bipartita con la mención a ambas partes participantes en el 
intercambio, cuyos nombres y apellidos aparecen introducidos por el pronombre 
personal yo. Como una de las partes está constituida por una mujer, ésta necesita 
de la licencia marital, que viene redactada en el propio asiento, incluyendo tam-
bién la licencia de otro varón de la familia (e yo Ysabel, esposa de Pero López, con su 
liçençia e con liçençia de mi tío Martino).116 El verbo que introduce el dispositivo 
será fazer troque. A continuación, se reitera de nuevo la intitulación, añadiéndose 
sólo la primera de las partes, que detalla el bien que será objeto de intercambio 
introducido por el verbo dar o dar en troque (doe, doey en troque).117 Después se 
añade la intitulación de la otra parte, en este caso, recordemos, una mujer, que 
reitera la licencia marital para la realización del intercambio (e yo la dicha Ysabel 
con la dicha liçençia del dichos e de mi tutor doey en troque).118 Nuevamente nos 
encontramos ante el intercambio de bienes raíces y muebles, prosiguiendo con la 
pormenorizada descripción de los lindes de sus propiedades en la misma manera 

113. Seguimos en esto el criterio de Ostos Salcedo, Registros notariales de Sevilla, p. 12.
114. Asientos 29 y 40.
115. Asiento 29.
116. Asiento 29.
117. Asiento 29.
118. Asiento 29.
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que ya indicamos para las compraventas. Tras la descripción de los dos bienes so-
metidos al trueque, se añade también la cláusula de derechos asociados con todas 
entradas e salidas eçétera. El asiento se cierra con un breve escatocolo concerniente 
a la mención de los testigos presentes, siendo los tres habituales y el notario. En 
este caso no se desarrollan sus nombres sino que se remite a un asiento anterior 
referente a un negocio escriturado el mismo día (testigos sobredichos, eçétera).

En el caso del asiento 40, la estructura se asemeja más a la que ya indicamos 
para la tipología de la compraventa. Se inicia con la intitulación de una de las 
partes, seguida por el verbo (doy) introducido por la cláusula de otorgamiento y 
conciencia (otorgo e conosco que). A continuación se hace referencia a la otra parte 
participante en el trueque en forma de dirección. Seguidamente se describe el 
bien del que se va a hacer entrega, seguido por la preposición por, que introduce 
el bien que la otra parte le entregará a cambio. El dispositivo se cierra con una 
cláusula de juramento (e juraron anbos de non yr nin venir contra ello eçétera), y 
fi nalmente se añade el escatocolo con los testigos (entre los que se menciona un 
clérigo) y el notario.

Donaciones.119

Redactadas en estilo subjetivo, su protocolo incluye, como es habitual, las da-
tas tópica y crónica. A continuación se anota la intitulación del otorgante. Sólo en 
un caso se añade un expositivo explicando las razones por las que se llevan a cabo 
el negocio jurídico.120 Seguidamente viene el dispositivo, que puede incluir en su 
cadena verbal la expresión de voluntariedad y conciencia otorgo e conosco,121 o in-
troducir directamente el verbo que caracteriza el acto jurídico: fazer donasçión,122 
o también sólo dar/donar.123 Los receptores de estas donaciones son familiares (en
el caso de que la receptora sea una mujer se incluye la mención al consentimiento 
marital),124 vecinos e incluso el criado de un vecino.125 A continuación se enuncia 
y describe el bien objeto de donación. Como viene siendo habitual, las propieda-
des inmobiliarias juegan un papel fundamental y, como casi siempre que aparecen 
en este registro, aparecen detalladamente individualizadas. La transmisión puede 
incluir una cláusula de derechos asociados.126 Finalmente, el texto puede cerrarse 

119. Asientos 11, 17, 26, 27, 28.
120. Asiento 11.
121. Asiento 17.
122. Asiento 17.
123. Asiento 11.
124. Asientos 26 y 27.
125. Asiento 17.
126. Asiento 17.
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con una cláusula de corroboración.127 El asiento se cierra con el escatocolo habi-
tual: referencia nominal a tres testigos y el notario. 

Arrendamientos.128 
Como es frecuente, los asientos se inician con las datas tópica y crónica. A 

continuación se añade la intitulación, donde debemos tener en cuenta que ambas 
partes, arrendador o arrendatario, pueden intitular este tipo de documentos.129 
En el caso de que sea el arrendador quien intitule, su intitulación vendrá seguida 
de la expresión de otorgamiento y conciencia, que introduce la perífrasis verbal 
característica del dispositivo ariendo a, más la dirección. Por otra parte, se da la 
situación en que el arrendatario es quien intitula el documento,130 en cuyo caso se 
empleará la expresión ariendo de, seguida de la dirección, constituida por el arren-
dador. También puede darse una intitulación conjunta de dos arrendatarios.131

Tras la intitulación de las partes se describe el bien objeto del arrendamien-
to. Éste puede constituir un bien inmueble determinado (una casa).132 También 
pueden describirse de manera genérica, refi riéndose a todos los bienes raíces e 
inmuebles que el arrendador posee en un marco geográfi co determinado (todo 
quanto yo he e a mí pertenesçe e pertenesçer deve en los términos de Palaçio e de 
Reforco)133 o excluyendo alguno de los bienes (todo quanto vos avedes e a vos 
pertenesçe e pertenesçer deve en todos los términos de los Sariegos e de Provadura, 
fueras las casas).134 Asimismo se puede añadir la acostumbrada cláusula de dere-
chos asociados (alto e baxo).135 A continuación se anotan las condiciones bajo 
las que se produce el arrendamiento, estipulando la duración del contrato que 
oscila entre tres y diez años(por çinco ano<s>),136 la renta a pagar y los plazos 
(que haya çinco cojetas por çien maravedís en cada un ano destos).137 Cuando el 
pago de la renta se hace con dinero, encontramos la misma equivalencia que 
ya mencionamos para las compraventas de dos blancas viejas o tres nuevas el ma-

127. Asiento 17.
128. Asientos 9, 12, 13, 22, 25, 98.
129. Sampedro Redondo, Escribanos…, pp 357.
130. Asiento 12.
131. Asiento 13.
132. Asiento 98.
133. Asiento 9.
134. Asiento 12.
135. Asiento 9.
136. Asiento 9.
137. Asiento 9.
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ravedí.138 También encontramos casos en los que la renta se paga en especie,139 
aunque previendo la opción de pagar con moneda.140 En el caso concreto del 
arriendo de una casa, se estipula simplemente que el arrendatario asuma los 
costes de su mantenimiento por el periodo que dure el dicho arrendamiento.141 
En algunos casos se anota el lugar en el que se debe hacer la entrega, que puede 
ser en la casa del arrendatario,142 en otras sólo se indica a quién se debe realizar 
el pago, generalmente al arrendador (e que non pague nin den esta renta salvo 
a mí el dicho Turibio Pérez),143 salvo excepciones (salvo s<i> yo moriere, que lo 
pague a mis herederos).144 En algún caso se puede incluso estipular el día en el 
que se efectuará el cobro de la renta (e la primera paga avemos de començar al 
Samartino primero que verná que es en el mes de otubre eçétera e dende adellante 
cadano asý).145 En un asiento se hace referencia al cobro por adelantado de parte 
de la renta (de los qualles dichos çien maravedís de la dicha renta me pagan luego 
cien maravedís que lievo yo el dicho Turibio Pérez en pago de la dicha renta146), y 
se reconoce su pago delante de testigos y notario (e otorgo que los resçebí dellante 
los testigos e notario147). También puede anotarse una cláusula de garantía del 
hecho personal, por la que el arrendador se compromete a no arrendar el bien a 
un tercero aunque éste le ofrezca una renta superior148. En el caso de que haya 
sido el arrendatario el que haya intitulado el documento, el arrendador puede 
añadir una cláusula de aceptación (e yo el dicho Garçía Alonso asý le otorgo la 
dicha renta) y otra de garantía (e me obrigo de ge la fazer sana por seys anos con ses 
cogetas alçadas eçétera149). La cláusula de obligación también puede hacerse so-
bre los bienes y las personas150. Asimismo es posible que en las cláusulas fi nales 
el notario haya cambiado la redacción del estilo del asiento, pasando del estilo 
subjetivo al objetivo. Esto sucede en el asiento 12, por ejemplo, donde el arren-
datario intitula el asiento, pero a mitad de las cláusulas fi nales, en la cláusula de 
juramento el notario cambia y mantiene el estilo objetivo, añadiendo la cláu-

138. Asiento 13.
139. Asiento 12. Casos similares están documentados en el registro de Dueñas (Pérez-Busta-

mante, El registro notarial de Dueñas, p. 48).
140. Asiento 9.
141. Asiento 98.
142. Asiento 12.
143. Asiento 9.
144. Asiento 9.
145. Asiento 13.
146. Asiento 9.
147. Asiento 9.
148. Asiento 9, 12. Vid. Sampedro Redondo, Escribanos…, pp. 361. 
149. Asiento 12.
150. Asiento13.
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sula de obligación del arrendatario y la cláusula de corroboración ante notario.
El arrendamiento se cierra con el característico escatocolo que incluye la rese-

ña nominal de los testigos (tres) y del notario.
Es necesario, fi nalmente, llamar la atención sobre los asientos 22 y 25, ya que 

éstos se encuentran íntimamente relacionados. El primero de ellos fue redacta-
do en estilo objetivo, aunque ni la estructura ni las cláusulas sufren variaciones 
importantes con respecto a lo que acabamos de ver. Quizás lo más reseñable sea 
que el arrendador actúa en realidad como tutor de un menor y es sobre el dicho 
tutor (Pedro de Robres, tutor de Fernandico) sobre el que recae una cláusula de 
responsabilidad (e se se cayeren por caso de gotera que lo pague el dicho Pedro de Ro-
bres151). El contrato de arrendamiento se efectúa el día 26 de marzo, y se estipula 
una duración de tres años, con una renta consistente en 25 maravedíes por año 
a pagar desde el próximo mes de junio. Sin embargo, tres días después se recoge 
un nuevo asiento concerniente a los mismos protagonistas y que gira en torno al 
arrendamiento de las mismas tierras mencionadas en el asiento 22. Este asiento 
25 se redacta en estilo subjetivo y sus términos varían con respecto al anterior, 
alargándose la duración del contrato hasta los seis años y estipulando una renta 
total de 145 maravedíes. Además, se incluye una cláusula de ausencia de cargas 
asociadas (quitos de todo trebuto) y se presenta un fi ador. Ambos asientos fi nalizan 
con la habitual reseña nominal de testigos, pero mientras el asiento 22 informa 
de la acostumbrada presencia de tres testigos más el notario, en el asiento 25 se 
menciona hasta cuatro testigos y no aparece alusión alguna al notario.

Remate.152

En relación con el asunto de las prendas153, parece que se remató un buey 
para obtener parte del dinero necesario. Tras la data tópica y crónica, se enuncia 
la transacción del buey (se remató el buey de Juan de Vilaverde por quinientos e 
çicuenta maravedís al pregón), estando presentes los protagonistas del acuerdo del 
asiento 60. La minuta concluye con la referencia nominal de testigos, en este caso 
hasta cinco, y del notario. 

Además, se añade que le dieran otros dos pregones. Se introducen dos cláusulas, 
una de saneamiento en caso de robo, y otra de obligación personal y de bienes, 
tras lo cual se vuelve a añadir la referencia a los anteriores testigos. 

151. Asiento 22.
152. Asiento 66.
153. Asientos 60, 61 y 62.
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- Documentos sobre el crédito real o personal.

Obligación.154

Los otorgantes de esta obligación se comprometen a responder por Alonso Con- 
de en caso de que éste produzca roýdo o escándalo en Villasinta. Redactado en estilo 
objetivo, el asiento comienza por las datas tópica y crónica. El texto comienza direc- 
tamente por el verbo del dispositivo obligose, seguido de la intitulación del otorgante 
con su vecindad y de la intitulación del benefi ciario. A continuación se anota la obli- 
gación. El asiento se cierra con la referencia nominal de testigos y notario. 

Dado que otros dos vecinos realizaron la misma obligación, el notario Mar-
tín Fernández decidió abreviar el asiento anotando simplemente esta mesma 
obl<i>gaçión se obligó Pero Cuerdo e Juan de Villaverde. Estos todos tres se obligaron 
por el dicho Alonso Conde en la manera susodicha. Testigos sobredichos eçétera. 

Reconocimiento de deuda.155

Se trata de un asiento muy simple.156 Escrito en estilo objetivo, tras la data 
tópica y crónica el texto se inicia directamente con el verbo se obligó, seguido de 
la intitulación doble de los otorgantes, y el dispositivo (dar e pagar), que incluye 
un plazo de quince días. A continuación se añade la dirección y la cantidad a pa-
gar, expresada en maravedíes. El dispositivo se ratifi ca mediante juramento, y se 
añade después la claúsula fuerte e fi rme con consejo de letrado. La carta se cierra con 
la referencia nominal de cuatro testigos (pero no del notario). A continuación, 
y para resumir, se añadió E esa mesma obrigaçión fi zo Gonçalo Gonçález a ellos, 
incluyendo una cláusula de salvedad y otra de quitamiento.

Compromiso en árbitros.157

Ambas partes deciden realizar un compromiso al que dar valor legal mediante 
su puesta por escrito en un documento validado por el notario y que responde a 
la tipología de carta de compromiso.158

154. Asiento 58.
155. Asiento 65.
156. Su esquematización la pone en la línea de las notas de temática similar de Santillana y 

Dueñas, frente a la mayor extensión y desarrollo del reconocimiento de deuda del registro de Jerez. 
Vid. Rojas Vaca, Un registro notarial..., p. 72.

157. Asiento 85.
158. En el registro encontramos dos asientos que se refi eren a algún tipo de arbitraje. Sin em-

bargo, en este asiento 85 no se menciona la intervención de ninguna autoridad judicial, por lo que 
siguiendo la clasifi cación propuesta por José Bono (vid. Bono Huerta, Los archivos notariales, 
p.40.) lo incluímos dentro del grupo de la documentación notarial. El otro arbitraje, contenido en
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La nota se encuentra redactada en estilo subjetivo. Tras las datas tópica y cró-
nica, se inicia el texto del documento con una intitulación bipartita de las dos 
partes otorgantes del negocio jurídico. A continuación se extiende un expositivo 
que incluye la expresión de voluntad de evitar el pleito (nosotros anbos por nos 
quitar de preytos e de contiendas eçétera), acuerdo (venimos a ponerlo en mano de 
amigos abitos eçétera), y cláusula de obligación de acatamiento de la sentencia (e 
que nosot<r>os estaremos po<r> la setençia que dieren eçétera). Incluyen una cláu-
sula de sanción pecuniaria consistente en el pago de cien fl orines de la parte que 
incumpla el compromiso a la parte afectada (dado que en este caso en particular 
no existe intervención judicial de ningún tipo, no es necesario pagar a la cámara 
del juez). Tras la cláusula de corroboración conjunta, llega fi nalmente el dispo-
sitivo de nombramiento en el que ambos otorgantes nombran a sus árbitros. Se 
incluye una cláusula de invalidez para los asuntos que no sean tratados exclusi-
vamente por los árbitros (por lo qual e cada uno de nos damos por rotas e nengunas 
querellas o querela o escrituras o contratos que sobre este cabso sean fechas salvo por lo 
que los amigos libraren) y una cláusula de juramento de respeto de la sentencia de 
los árbitros (en la que curiosamente se cambia el estilo de la redacción a objetivo) 
tras la que se establece un plazo de ocho días para la resolución. 

El asiento se cierra con la reseña nominal de cuatro testigos (dos de los cuales, 
Rodrigo de Aller y Juan Curto, sabemos que son jueces, pero en el escatocolo no 
se menciona cargo alguno) y del notario.

Carta de pago.159

En este caso, la otorga el abuelo de un menor en calidad de tutor, como reco-
nocimiento por los bienes entregados por la madre del menor y que pertenecían 
a su fallecido padre. El asiento se inicia con las habituales datas tópica y crónica, 
seguidas por la intitulación del tutor, incluyendo su vecindad y su relación fami-
liar y jurídica con el menor. El dispositivo se inicia mediante el accesorio preli-
minar de otorgamiento (otorgo e conosco que), que introduce la cadena verbal del 
dispositivo (me doy por entrego e bien pagado) seguido del objeto que constituye 
el pago y en el que se incluye la dirección. El texto se cierra con la cláusula de 
reconocimiento y de corroboración, fi nalizando el asiento con la acostumbrada 
referencia nominal, en este caso de cuatro testigos y notario.

el asiento 48, será analizado más abajo, dentro del grupo de la documentación judicial.
159. Asiento 41.



Francisco Javier Álvarez-Carbajal56

- Liberalidades mortis causa y sucesión hereditaria.

Testamentos.
En el registro se encuentran dos testamentos abiertos otorgados ante escribano 

público.160 A diferencia de otras notas, los asientos correspondientes a testamen-
tos suelen presentar un nivel de desarrollo superior, debido seguramente a que se 
trata de un tipo de documento muy personal y, por tanto, individualizado, que 
requiere de una gran cantidad de detalles que hacen imposible su homogeneiza-
ción y, por tanto, su abreviación.161

En ambos asientos se prescinde de anotar cualquier tipo de invocación. El 
primero de ellos (asiento 71) se inicia directamente con la notifi cación general 
que incluye la califi cación jurídica del documento (sepant quántos esta carta de tes-
tamento vieren), seguida de la intitulación del otorgante. A continuación se anota 
el expositivo en el que se exponen las razones que llevan al otorgante a testar pero 
en el que también se ratifi ca su plena conciencia para hacerlo (estando doliente del 
cuerpo e sana de la volluntad e del entendemiento eçétera). Seguidamente se enuncia 
el dispositivo con la expresión accesoria otorgamiento y conciencia. Antes de las 
mandas es habitual que se mencione la expresión de profesión de fe (primeramente 
mando la mi alma a Dios que me la conpró por la su presçiosa sangrue). 

Las mandas testamentarias conforman la parte más importante del testamen-
to y se suceden con varias expresiones dispositivas: e mando, item mando, item 
mando más, e más, etc. Suelen seguir un orden determinado. La primera de ellas 
normalmente se refi ere al enterramiento del otorgante, especifi cando el lugar y 
otras condiciones relacionadas. A continuación se disponen las mandas concer-
nientes a las misas en honor del difunto, así como las ofrendas que realizarán a 
los asistentes al entierro (mando que aquel día me digan las más misas que podiere 
e que ofrescan pan e vino e çera. E mando que a los que se ý legaren que les den pan 
e vino e carne e los farten bien sy fuer día de carne, e sy non que los farten de pescado 
e de sardinas eçétera). Después se disponen las mandas destinadas a obras pías y 
limosnas. Así pues, todo esta serie de mandas se incluyen dentro del conjunto de 
las mandas espirituales, disponiéndose a continuación las materiales, que en este 
caso se limitan a herederos a los que lega fundamentalmente animales, cereales y 
tejidos, algún instrumento agrícola, etc. Una vez fi nalizados los legados, se dispo-
ne el nombramiento de dos albaceas, su hermano y un vecino de su localidad. El 

160. Asientos 71 y 83.
161. Aunque sin embargo, en el registro de Jerez sí aparecen algunas cláusulas etceteradas, como 

por ejemplo el expositivo. Vid Rojas Vaca, Un registro notarial..., p. 80. Vid. P. Ostos Salcedo, 
“Documentos para el ánima salvar y los herederos apaciguar en la Sevilla medieval. Testamentos y 
dotaciones de capellanías”, Archiv für Diplomatik, 57 (2011), pp. 275-313, y especialmente p.. 
279.



 

El registro del notario Martín Fernández de Ruiforco (1468). Un escribano... 57

testamento se remata con la cláusula corroborativa. Las datas tópica y crónica se 
introducen con la expresión que fue fecho e otorgado, y el asiento se cierra con la 
referencia nominal de tres testigos y el notario.

El segundo testamento, a diferencia del anterior, incorpora las datas tópica y 
crónica al principio y carece de notifi cación general. A partir de aquí es muy simi-
lar al asiento 71, también en el orden de las mandas testamentarias. A diferencia 
del anterior testamento, aquí sí se incorporan el reconocimiento y la exigencia 
del pago de deudas. En primer lugar se dispone el reconocimiento de deudas 
contraídas y ordena que se realice su pago y después enuncia la reclamación de lo 
que se le debe. A continuación, y como ya señalamos más arriba, se disponen las 
ofrendas para el día de su enterramiento. Una vez atendidas las mandas espiritua-
les concernientes a su alma, el otorgante nombra como hijo legítimo heredero a 
su sobrino, a quien también designa como uno de sus albaceas. 

Aparentemente el asiento se debería de cerrar aquí, ya que se anota la referen-
cia nominal de testigos y notario. Sin embargo, a continuación se redactaron más 
mandas referentes a legados y deudas, tras las cuales se incluye una nueva referen-
cia nominal de testigos que difi ere de la anterior. Seguidamente se incorpora una 
única manda que se remata con otra mención de testigos, pero esta vez por remi-
sión a los anteriores. Esto se deba, quizás, a la posibilidad de que se necesitasen 
varias sesiones para completar la anotación de todas las mandas que debían incor-
porarse en el testamento y los testigos presentes variasen de unas sesiones a otras.

Partición hereditaria.
El asiento 4 recoge una partición por la cual dos personas resuelven el destino 

de una herencia. Tras las datas tópica y crónica, se procede a la intitulación doble 
seguida de la cadena verbal del dispositivo (fazemos partija en esta manera). A con-
tinuación se reitera el dispositivo, con el nombre del otorgante, la cadena verbal 
del dispositivo (doe en parte a), seguido por el nombre del benefi ciario. El objeto 
de la partición son unas casas con su corral e con un huerto detrás, incluyendo tam-
bién su fuero que son dos cuartas de çenteno por la medida vieja e un par de gallinas. 
También se incluye la cláusula de derechos asociados, en la que se menciona el 
derecho de trasmitir hereditariamente a sus hijos los derechos adquiridos sobre 
las nuevas propiedades. El otorgante ratifi ca su disposición con una cláusula de 
obligación personal y de sus bienes y un juramento de fe. A continuación se 
anota el dispositivo de la otra parte (e yo el dicho Diego Gonçález por esa misma 
manera le otorgo la dicha parte que yo he según suso dicho). Finalmente se incluye la 
cláusula de corroboración en la que ambos recibirán copia del documento fi nal (e 
otorgamos el uno al otro carta deste contrato e rogamos a Martín Fernández, notario 
sobredicho en este registro, que dé a cada un de nosotros una carta desto tal ella una 
commo la otra). El asiento se cierra con la referencia nominal de testigos y notario. 
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Otros.

Atestación.162

En esencia, se requiere al notario que tome constatación de un hecho determi-
nado. Escrito en estilo objetivo, su estructura se asemeja a la de un acta de que-
rella, pero no se menciona ninguna autoridad judicial. En este caso en concreto, 
el requirente pide la constatación ante notario de que realiza acto de presencia en 
una reunión acordada previamente y a la cual la otra parte no acude. El asiento 
se inicia con las datas tópica y crónica, la fórmula de presencia notarial, la expre-
sión de comparecencia, el expositivo, el dispositivo, la cláusula de corroboración 
y el escatocolo con la referencia nominal de testigos y notario. En este caso, el 
incumplimiento del compromiso de reunión acarreaba, según se explica en el 
expositivo, el pago de diez fl orines e que pagase la costa más tres cántaras de vino. En 
consecuencia, la parte que ha cumplido con dicho compromiso busca demostrar 
ante notario su presencia y exige testimonio por escrito del notario como prueba 
de ello. Además, se contempla otra cláusula de sanción en previsión de futuros 
incumplimientos por la parte no presente (e que sy costas e danos se recresçían que 
fuesen contra Garçía Alonso e contra ellos non, pues aparesçían). 

II.4.2. La documentación judicial.

Como se puede comprobar a lo largo de este registro, Martín Fernández de 
Ruiforco no se limitaba únicamente a la escrituración de los asuntos privados de los 
vecinos de los diferentes términos del valle del río Torío, sino que también desem-
peñó una importante labor como fedatario en los asuntos judiciales del infantado, 
poniendo por escrito las actas de aquellos asuntos que necesitasen de la presencia 
de una autoridad judicial. De hecho, el conjunto de los asientos relacionados con 
asuntos judiciales posee un importante peso específi co dentro del registro, equipa-
rable si cabe al de los asuntos privados.163 Merced a ello, hemos podido constatar 
una complicada situación jurisdiccional sobre el valle del río Torío, pues a pesar 
de pertenecer al señorío del conde de Luna y de que Martín Fernández se intitula 
como notario del valle por su señor, observamos la competencia de jueces nombra-
dos por otras instituciones (el obispado de León y la abadía de San Isidoro, en la 
misma ciudad) y, curiosamente, al propio notario señorial escriturando sus actas.

Ahora bien, ¿cómo se articulaba y cómo se hacía realmente efectiva esta si-
tuación de jurisdicción compartida? ¿Hubo confl ictos entre las diferentes juris-

162  Asiento 3. Tomamos este término de Rojas Vaca, Un registro notarial..., p. 99.
163. Resultaría así paralelo al que edita y estudia Pérez-Bustamante, El registro notarial de 

Santillana, cit.
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nes por asegurarse el control del territorio? Afortunadamente, hemos hallado en el 
fondo de los Condes de Luna en el Archivo Histórico de Caja España documen-
tación que nos ha permitido concretar esta aparentemente complicada situación 
jurisdiccional.  El documento en papel más antiguo albergado en el archivo de los 
condes de Luna es una copia simple del siglo XVIII de un privilegio rodado de 
1285 por el que Sancho IV confirmaba a don Pedro Álvarez la merced que, siendo 
infante, le había hecho del valle de Torío, Urdiales y Santa María del Páramo.164 
Sin embargo, los notarios a los que vemos actuar en el valle a lo largo de todo el 
siglo XIV no invocan autoridad señorial en su nombramiento sino que aparecen 
simplemente como notarios públicos del concejo de Torío.165 Hay que esperar a 
1398 para encontrar a Pedro Suárez de Quiñones tomando posesión del infanta-
do del valle de Torío.166 Hacía valer así la concesión otorgada por Enrique II en 
el lejano 1371, pero su posesión no debió de ser pacífica. Parece ser que hacia el 
año 1480 el difícil equilibrio de poderes estalló en un largo pleito por asegurarse 
el control del valle. Por ello, Diego Fernández de Quiñones II, primer conde de 
Luna, comienza a recabar información sobre su situación jurisdiccional.167 

A pesar de ser vasallos de tres señores diferentes, todos los vecinos del valle 
podían ser llamados a un mismo concejo general. El conde de Luna nombraba a 
dos jueces con jurisdicción civil y criminal. Al parecer, la jurisdicción del obispo 
de León y del abad de San Isidoro se limitaba a nombrar jueces en los lugares per-
tenecientes a su jurisdicción, y únicamente para desempeñar la jurisdicción civil. 
Es más, varios testigos sometidos al interrogatorio del conde dicen haber visto 
cómo las autoridades de obispo y abad habían efectuado prendas de malhechores 
y después los habían entregado a los jueces condales. Además, los instrumentos 
de castigo, como la horca, el cepo y la cadena, se encontraban en Villasinta, lugar 
perteneciente al señorío del conde.168 Asimismo, los jueces del conde eran los 
únicos capacitados para convocar a los vecinos a concejo general, que se reunía en 
el lugar de la Matilla, y también eran los jueces del conde los que efectuaban los 
repartimientos de todos los pechos, tributos y alzadas del valle. El sello, las medi-
das y las pesas las tenía que guardar un vecino perteneciente a un lugar del conde. 
En lo civil, los jueces del obispo no podían conocer de las causas de los vasallos 
del conde, pero por el contrario, los jueces condales podían conocer de las causas 
civiles y criminales de todos los vasallos del valle, incluidos los del obispo y abad. 

164. AHCE, ACL, Papeles, 1. Vid. Álvarez Álvarez y Martín Fuentes, Catálogo, p. 29. El 
original en Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional, Priego, CP.318,D.2.

165. Pueden verse varios ejemplos en S. Domínguez Sánchez, San Isidoro de León, nos. 94, 
146, 184, 205, 227, 230, 231, 235, 236, 241, 245, 247 y 257. 

166. Ibidem, nº 260.
167. AHCE, ACL, Papeles, 289.
168. Álvarez Álvarez, El condado de Luna, pp. 305-306.
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Los empadronamientos se hacían delante de los jueces del conde, y no de los del 
abad ni obispo. Y, fi nalmente, la última pregunta resulta de vital importancia para 
el eje de este trabajo: en todo el valle no había escribano salvo el que pusiese el 
conde o sus predecesores. Según esto, Martín Fernández sería el único que du-
rante su periodo al frente de la escribanía del valle pudiese actuar como fedatario. 

Así pues, parece que, efectivamente, se daba una situación jurisdiccional com-
partida en la que, sin embargo, la justicia del conde predominaba netamente 
sobre la de obispado y abadengo. Aún así, cabe recordar que estos datos han sido 
extraídos exclusivamente de documentación perteneciente al conde de Luna, y 
que futuras consultas en los fondos de San Isidoro podrían confi rmar o, por el 
contrario, matizar tal situación. 

Ahora bien, a partir de los datos extraídos intentemos tender un puente con 
la información contenida en nuestro registro. Tres son los jueces que encontra-
mos en las intitulaciones: Rodrigo de Aller, Sancho de Robledo y Diego de Aller. 
Sin embargo, éste último nunca aparece directamente, sino que o bien aparece 
como testigo,169 o bien en aquellos asientos en los que Rodrigo de Aller se inti-
tula como lugarteniente de juez por Diego de Aller, juez.170 Sólo en el asiento 86, 
correspondiente a la pesquisa que realiza el juez Sancho de Robledo sobre las talas 
en el Monte de Gallinas, vemos a un Diego de Aller mandando realizar talas, pero 
ni siquiera se intitula como juez. Por lo tanto, en ninguno de los asientos de este 
registro encontramos a Diego de Aller como una autoridad judicial personada 
en una audiencia señorial. Creo, así pues, que debemos concluir que, en base 
a la información obtenida de los asientos de este registro, especialmente a la 
frecuencia con la que ambos aparecen mencionados, y con todas las reservas que 
deben producir este tipo de notas resumidas, sólo Rodrigo de Aller y Sancho de 
Robledo actúan efectivamente como jueces del conde en el valle de Torío para el 
año de 1468, correspondiéndose con la cifra que ofrece la información ordenada 
por el conde doce años después. Además, encontramos a ambos personajes en la 
documentación del archivo del linaje. Por una parte hallamos al propio Rodrigo 
de Aller en enero de 1479 realizando una pesquisa por mandato del conde, pero 
esta vez como juez en Laguna de Negrillos.171 Por otra, el 7 de octubre de 1468, 
el conde de Luna ordena a Sancho de Robledo que efectúe una pesquisa sobre las 
talas producidas en el Monte de Gallinas,172 pesquisa que precisamente aparece 
recogida en este registro, concretamente en el asiento 86. Además, y merced a 
una anotación posterior que realizó el escribano comprendida en la información 
de 1480, ya referida, sabemos que Sancho de Robledo ya ocupaba su cargo como 

169. Asiento 37.
170. Asientos 19, 23, 30, 31, 34 y 90.
171. AHCE, ACL, Papeles, 270.
172. Apéndice nº 3. AHCE, ACL, Papeles, 243. 



 

El registro del notario Martín Fernández de Ruiforco (1468). Un escribano... 61

juez en Torío al menos desde el 15 de enero de 1453. 
El máximo cargo dentro del aparato de justicia condal parece ser el de la 

alcaldía mayor ocupada por el bachiller Pedro de la Carnicería. Sin embargo, la 
expresión en toda su tierra de don Diego Fernández de Quinones, conde de Luna nos 
plantea dudas sobre la extensión territorial exacta de la jurisdicción de este ofi cial. 
¿Se limitaba ésta a la máxima autoridad judicial señorial en el valle? ¿Se extendía 
por todas las comarcas leonesas pertenecientes al linaje? ¿O también alcanzaba a 
los territorios asturianos bajo dominio condal? Son preguntas que de momento 
no podemos responder. Por otra parte, en el asiento 45, se menciona a un tal Pero 
Garçía, notario del bachiller, a pesar de lo cual Martín Fernández de Ruiforco 
anota en su registro el asiento. Por lo tanto se detecta la existencia de diferentes 
notarios dentro de la casa condal, algunos como Martín Fernández adscritos a un 
territorio, y otros como Pedro García, adscritos a un cargo o personalidad. Qui-
zás el hecho de que el bachiller Pedro de la Carnicería necesitase de un notario 
siempre con él refuerza la hipótesis de que su jurisdicción territorial se ampliase, 
efectivamente, a todos los territorios bajo señorío del conde.

Al servicio de dichos jueces, Martín Fernández de Ruiforco desarrolla una 
larga serie de escrituras en las que distinguiremos las realizadas en ámbito procesal 
del resto de actuaciones acaecidas ante el juez.173 

- Documentos emitidos por individuos.

• Querella: 35, 46, 47.1, 52, 53, 55, 56, 74 (75), 76, 80, 88.1.

173. La clasifi cación que aquí proponemos supone un mero intento de organizar los asientos 
judiciales del registro y de realizar una primera inspección de sus caracteres internos, y se apoya en 
la que propone para la Edad Moderna P. L. Lorenzo Cadarso, La documentación judicial en 
la época de los Austrias. Estudio archivístico y técnico, Cáceres, 1999. Con todo, reconocemos 
la difi cultad de la empresa, especialmente condicionada por la ausencia de obras dedicadas a la 
clasifi cación y análisis de las fuentes judiciales medievales en Castilla. Vid. con carácter general M. 
J. Sanz Fuentes y M. Calleja Puerta., “La documentación judicial en el reino de Castilla. Baja 
Edad Media”, en G. Nicolaj (ed.): La diplomatica dei documenti giudiziari (dai placiti agli 
acta, secc. XII-XV), Roma, 2004, pp. 113-136. En la misma obra, M. L. Pardo Rodríguez, 
“Escribir la justicia en Sevilla (1248-1500)”, pp. 207-241. De la misma autora, “Un juicio de 1302 
en Sevilla”, Historia. Instituciones. Documentos, 31 (2004), pp. 483-491; Id., “De la práctica 
judicial en la Sevilla medieval: otro juicio de 1300”, en Castilla y el mundo Feudal, Homenaje al 
Profesor Julio Valdeón, Valladolid, 2009, p. 193-202. La misma autora, si bien no realiza un es-
tudio pormenorizado de las claúsulas internas, sí que ofrece una clasifi cación general de los asientos 
judiciales recogidos en el registro notarial de Torres, vid. Id., “El libro registro de Torres. Estudio” 
en M. L. Pardo Rodríguez et alii, El registro notarial de Torres..., pp. 40-42. Asímismo, la 
clasifi cación de los asientos se ve difi cultada por su esquematismo y por la propia falta de precisión 
terminológica empleada en su redacción, como sucedía igualmente en el registro de Santillana. Vid 
Pérez-Bustamante, El registro notarial de Santillana, p. 79.
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• Alegación: 88.2
• Prueba testifi cal: 77.
• Requerimiento a una autoridad judicial: 81.3.
• Solicitud de autorización para inventarios de bienes relictos: 67, 70, 72 y

90.
• Compromiso en arbitraje: 48.
• Cartas de curatela y tutorías dativas: 19, 20, 23, 34, 91.
• Partición hereditaria: 1 y 31.
• Aceptación de la partición de una herencia: 32.
• Requerimiento de partición hereditaria: 21.
• Remate de bienes relictos: 9

Documentos emitidos por autoridades.

• Embargo: 15, 24, 43, 63, 81.1, 87.
• Pesquisas: 47.2, 52, 53, 56, 80, 86.
• Apeo: 51.
• Emplazamiento: 61, 62.
• Auto judicial: 37, 54, 94, 81.2.
• Anulación de mandato judicial: 81,4.
• Tregua: 18 y 44.

- Documentos emitidos por los litigantes.

Querellas.174 
Con frecuencia la actuación judicial se inicia con el requerimiento de alguna 

de las partes implicadas en un confl icto. Se trata de asientos referentes a docu-
mentación judicial que refl ejan una estructura propia de la tipología del acta 

174. Asientos 35, 46, 47.1, 52, 53, 55, 56, 74 (75), 76, 80, 88.1. No empleamos aquí el térmi-
no “querella” en su actual acepción de documento denunciatorio propio de la jurisdicción criminal 
frente a la demanda civil. Al contrario, seguimos la clasifi cación de Lorenzo Cadarso, que defi ne la 
querella como la “denuncia de un delito civil o penal que convertía a quien la presentaba en parte 
personada en la causa”. El empleo indiferente de los terminos “querella” y “demanda” en los asientos 
de este registro, nos vuelve a remitir a la incosistencia de la práctica de  Martín Fernández. Para la 
defi nición de querella que aquí manejamos, vid. Lorenzo Cadarso, La documentación judicial, 
pp. 123 y ss.
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judicial notarial. Así pues, los asientos se inician con las datas tópica y crónica. 
A continuación se anota la intitulación de la autoridad judicial, especifi cando su 
nombre y apellido y cargos. A veces la nota especifi ca el momento del día en el 
que se produce la querella (estando en oyençia de prima,175 en oyença de176 terçia)177 
y en algunos casos puede incluir la fórmula de presencia testifi cal.178 Suele apa-
recer una expresión de comparecencia. A partir de aquí, la casuística resulta muy 
heterogénea en función de las condiciones particulares que rodean a cada una 
de las querellas. En un asiento es el marido el que representa a su mujer y el que 
se convierte en objeto de la querella en su lugar.179 En otro, por ejemplo, no se 
persona el propio acusado sino su procurador.180 

Una vez presentadas las partes, el querellante expone los motivos que tiene 
para querellarse y que pueden ser de índole variada: allanamiento de morada,181 
reclamación de deudas por préstamos en metálico y especie,182 intento fallido 
de quema de una casa con su inquilino en el interior,183 solicitud a la autoridad 
judicial para hacer efectiva la ejecución de una sentencia ya dictada,184 matanza 
indebida de una yegua,185 insultos y amenazas,186 robo de ganado,187 incumpli-
miento de treguas,188 incumplimiento de condiciones en la venta de un caballo,189 
etc. Tras el expositivo, el querellante enuncia el dispositivo por el cual realiza la 
querella ante la autoridad judicial, generalmente acompañada por la cláusula de 
protesta por la cual el litigante manifi esta por anticipado su desacuerdo con una 
resolución desfavorable:190 e que faziendolo asý que faría lo que devía, en otra mane-
ra que protestava como devía de derecho;191 o también que esto dezía con protestaçión 
de lo traer más largamente por consejo de letrado;192 a lo que el juez puede responder 

175. Asiento 35.1.
176. Repite: de.
177. Asiento 53.1.
178. Asiento 46, 74
179. Asiento 35.1. 
180. Asiento 88. 1
181. Asiento 35.1.
182. Asiento 46.
183. Asiento 47.1.
184. Asiento 52.
185. Asiento 53.
186. Asientos 55 y 56.
187. Asiento 74.
188. Asiento 76.
189. Asiento 88.
190. Lorenzo Cadarso, La documentación judicial..., p. 65.
191. Asiento 35.1.
192. Asiento 74.



Francisco Javier Álvarez-Carbajal64

non consentiendo en sus protestaçiones,193 aunque siempre acepta a trámite la que-
rella. A veces se somete al querellante a juramento.194 Otras, el asiento se resume 
demasiado y apenas se respeta la estructura del acta.195 En ocasiones la querella 
activa un proceso de comparecencias196 y en algunas se especifi ca un plazo para 
que los acusados presenten sus pruebas, indicándoles que acudan y se presenten 
en el lugar en el que la autoridad judicial se encontrase. En algunos asientos se 
incluye la cláusula de corroboración197 o pueden sucederse otras peticiones del 
querellante, como que se ponga a pregón.198 En otros casos, la querella puede 
activar la realización de una pesquisa, de un interrogatorio jurado por parte de 
la autoridad judicial a los testigos.199 También puede ocurrir que se produzca, en 
otro día, la comparecencia de la parte acusada por la querella, con lo que se vuelve 
redactar otra acta similar.200

Como puede comprobarse, la casuística resulta enormemente variada, lo que 
unido a lo esquemática que resulta la redacción de muchos de los asientos, difi -
culta enormemente el análisis del conjunto.

Requerimiento a una autoridad judicial.201

El mismo vecino que en el asiento 81.2 fue confi nado a permanecer en Vi-
llasinta, pide al juez que lo proteja dado que ha recibido amenazas por parte de 
Juan González de Represa. El asiento carece de data, ya que es una continuación 
de los asientos anteriores. Su redacción es muy simple: intitulación del peticio-
nario, cadena verbal (fi zo pedimiento), dirección (la autoridad judicial), petición 
y expositivo. El asiento añade E luego el dicho juez lo levó consygo preso fasta que le 
diese segurança de la demanda que el dicho Alonso Juan demandava, y se cierra con 
la referencia de testigos.

Alegación.
El litigante expone sus argumentos acusatorios o exculpatorios con la inten-

ción de convencer al tribunal.202 En el caso del asiento 88.2, son los procuradores 

193. Asiento 35.1.
194. Asiento 74.
195. Asiento 76.
196. Asiento 74 y 75.
197. Asientos 35.1, 74.
198. Asiento 35.2.
199. Asiento 47.2, 52, 
200. Asiento 75.
201. Asientos 81.3, 6 y 7.
202. P. L. Lorenzo Cadarso, La documentación judicial en la época de los Austrias. Estudio 



 

El registro del notario Martín Fernández de Ruiforco (1468). Un escribano... 65

los que toman la palabra para dirigirse al juez exponiendo sus argumentos para 
rechazar la demanda impuesta contra su parte. El asiento se corresponde con un 
acta y es puramente descriptivo, aunque también se cierra con las habituales refe-
rencias nominales de testigos y notario.

Prueba testifi cal.203

Una de las partes en litigio acude a la audiencia del juez con un testigo con la 
esperanza de que su testimonio ayude a su causa.204 El asiento adquiere la acostum-
brada estructura de acta, por lo que tras las datas tópica y crónica, la intitulación 
del juez y la fórmula de comparecencia acostumbradas, se anota el expositivo que 
explica el porqué de la presencia del testigo (e dixo al dicho juez que por quanto él 
hoviera pleyto antél con Alvar Gonçález, vezino de León, sobre razón de una vaca que 
tenía Juan de Fontanos e se perdiera, e el dicho Alonso Fernández quedó de provar cómo 
se moriera). A continuación la parte interesada presenta a su testigo y la autoridad 
judicial le toma juramento. Seguidamente el testigo presenta su testimonio favora-
ble. El asiento se cierra con la referencia nominal de testigos y del notario. 

Solicitud de autorización para inventarios de bienes relictos.205

Todos los asientos tienen como protagonistas a mujeres viudas que acaban de 
enterrar a sus respectivos maridos. Redactados en forma de acta, se inician con las 
datas, incluyen la claúsula de presencia de juez y notario y la clásula de compare-
cencia. En el expositivo  se pueden apreciar más particularidades, concretamente 
en los asientos 70 y 72, donde se explica que, sin que el notario estuviese presente, 
la peticionaria se puso en contacto inmediatamente tras el entierro con el juez, 
pidiéndole a éste la autorización para elaborar el inventario. Éste accede pero 
advierte a la peticionaria que más tarde busque al notario y escriture el inven-
tario. Llama la atención el ritual del procedimiento, por el cual el juez acepta la 
solicitud y tras otorgar su autorización, coge de la mano a la viuda y la introduce 
en la casa, imponiéndole juramento delante de los testigos (a pesar de que, como 
hemos visto, en dos de los casos el notario no estuviese presente, sino que recoge 
el acta a posteriori por notifi cación del juez, en el momento que la viuda se dis-
pone a escriturar el inventario). Tras la referencia nominal a testigos y notario, se 
añade el inventario. Dos de ellos (67206 y 70) son demasiado breves, pero destaca 

archivístico y técnico, Cáceres, 1999, pp. 134.
203. Asiento 77.
204. Pardo Rodríguez et alii, “El libro registro de Torres”, p. 41.
205. Asientos 67, 70, 72 y 90,
206. De hecho, este inventario del asiento 67 parece que en realidad sería más extenso, pues el 

notario dejó el espacio en blanco, aunque después no escrituró nada más. 
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especialmente el del asiento 90, mucho más extenso, que incluso diferencia entre 
los bienes que la viuda trajo de casa de su padre y los que se hallaban en la casa 
de su fallecido esposo.

Compromiso en arbitraje.207

A diferencia del arbitraje incluido entre la documentación notarial, el asiento 
48 recoge un compromiso que se realiza ante una autoridad judicial y bajo su 
licencia, por lo que en este caso el acuerdo toma la forma de un acta judicial 
notarial.

Así pues, escrita en estilo objetivo, se inicia con el habitual protocolo con las 
datas crónica y tópica. Tras la intitulación del juez se anota la acostumbrada 
fórmula de comparecencia de las dos partes. Se desarrolla entonces un expositivo 
que explica las causas por las que ambas partes deciden nombrar jueces árbitros y 
en la que se incluye una fórmula de licencia judicial (e con liçençia del dicho juez e 
por quitarse de contiendas e de preytos eçétera posyeronlo en manos de juezes abtos 
para que lo librase<n> como quesiesen e por bien toviesen asentados o levantados 
eçétera). A continuación se anota el dispositivo por el que ambas partes nombran, 
cada una, un árbitro. Tras este nombramiento se establece una cláusula que prevé 
el nombramiento de un tercero en caso de que los dos primeros no lleguen a un 
acuerdo. El plazo para la sentencia se realiza mediante la disposición de una fecha 
límite (e esto que lo libren de qui [21 de junio] a día de Santa María de agosto). Se 
incluye también una cláusula de corroboración conjunta, y otra por la que el 
pleito retornará a la justicia ordinaria en caso de que los jueces árbitros no 
lleguen a un acuerdo, por lo que las partes introducen una cláusula de juramento 
de aceptación de sentencia (e sy estos non lo librasen, que se tornase el pleyto a juez 
para lo qual feziero<n>208 anbos juramento de estar por lo que los dichos juezes 
librasen eçétera). Finalmente  el asiento se cierra con el escatocolo habitual que 
incluye la reseña nominal de los tres testigos y el notario, aunque después el 
fedatario escribió una cláusula de sanción pecuniaria que deberá pagar la parte 
que incumpla lo acordado en el  documento y que se reparte entre la otra parte 
afectada y el juez (e qualquier que se quitar afuera que pague dos mil marave-dís, la 
meytad para la parte obediente, la otra meytad para los juezes).

207. Asiento 48.
208. Tachado: j.



 

El registro del notario Martín Fernández de Ruiforco (1468). Un escribano... 67

Cartas de curatela y tutorías dativas.209

El tutor o curador es designado por la autoridad judicial,210 de ahí que al necesi-
tar de un juez, el documento se constituya como un acta notarial judicial.211 Su fi na-
lidad consiste en nombrar un representante legal que administre los bienes de uno 
o más menores de edad, normalmente por motivo de orfandad tras el fallecimiento
paternal. Es frecuente que en el mismo acto documental fi gure la solicitud del pe-
ticionario a la autoridad judicial, el nombramiento del tutor/curador y la consti-
tución del fi ador,212 y en este registro así lo hemos podido constatar. La diferencia 
entre curatela y tutela radica en la diferencia en la edad de los menores. El varón 
menor de catorce años y la mujer menor de doce reciben un tutor. Una vez supe-
radas esas edades y hasta que cumplan los veintiuno reciben un curador. Además, 
la estructura de las actas se ve condicionada por distintos factores, principalmente 
por quién actúa como peticionario ante el juez. Todos los casos encontrados en este 
registro se corresponden con la modalidad de petición indirecta.213 

El asiento 19 es uno de los escasos asientos de este registro que incluye un 
epígrafe temático al margen (simplemente se indica tutoría). El protocolo lo con-
forman las datas crónica y tópica. A continuación se dispone la intitulación del 
acta que identifi ca al juez con su tratamiento, nombre, apellido y cargo.214 Segui-
damente se anota la presencia del fedatario y se anuncia la presencia de testigos, 
aunque todavía no se les referencia nominalmente, en la fórmula de intervención 
notario testifi cal (e en presençia de mí Martín Fernández, notario susodicho en este 
registro, e de los testigos de yuso escriptos). 

El texto del acta se inicia con la acostumbrada expresión de comparecencia (pa-
resçieron de presente antel dicho juez). Tras ella, el peticionario (en este caso la madre 
de los menores) eleva la solicitud a la autoridad judicial exponiendo el motivo y 
la fi nalidad por los que se realiza (fi zo pedimiento al dicho juez que diese tutor a los 
fi jo<s> suyos por >que< ellos e sus bienes no se perdiesen), a lo que se añade la expresión 
de audiencia (el dicho juez dixo que la oýa) y el dispositivo de mandamiento para 
reunir a posibles candidatos (e mandóle que legase a sus pariente<s>). A continuación 

209. Asientos 19, 20, 23, 34, 91. Coincidimos aquí con Sanz Fuentes y Calleja Puerta en con-
siderar este tipo de documentos como judiciales al necesitar de la participación del juez (vid. Sanz 
Fuentes y Calleja Puerta., “La documentación judicial...”, p. 136), más allá del hecho de que efec-
tivamente fuesen expedidos por notarios públicos (y por ello ser consideradas como documentos nota-
riales en la tradicional clasifi cación de José Bono, vid. Bono Huerta, Los archivos notariales, p. 32).

210. Pérez Bustamante, El registro notarial de Dueñas, p. 50.
211. Sampedro Redondo, Escribanos, pp. 593.
212. Pérez Bustamante, El registro notarial de Dueñas, p. 50.
213. Sampedro Redondo explica que la petición a la autoridad judicial puede ser directa (a 

petición del tutor/curador) o indirecta (a petición de la madre del menor, del propio menor o de 
algún pariente o persona cercana). Vid Sampedro Redondo, Escribanos, p. 593.

214. Ibíd., p. 595.
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la madre nombra a los candidatos presentes para que el juez ordene que entre los 
mencionados propongan a uno que cumpla las condiciones idóneas (el dicho juez 
les mandó que escogiesen entre sý un ome bueno rico e abonado e de buena fama e que 
él lo costrenirá e apremiará e ge lo fará tomar). Una vez efectuada la proposición y 
los motivos por la que así se realiza, el juez llama a los dichos parientes a tomar 
juramento (e luego el dicho juez les tomó a todos juramento en forma de derecho sy 
lo apostolavan verdaderamente sin arte ninguna salvo que hera verdad asý como ellos 
dezían, e luego respondieron al juramento e dexieron que ellos dezían la verdad). A 
continuación se realiza la ceremonia simbólica de entrega de la tutoría y se ratifi ca 
con sanción hipotética (e luego el juez tomó por las manos a los dichos, a Ynés e a 
Mençía e Sancha, menores, e entrególos al dicho Turibio e mandóle que los resçebiese so 
pena de diez mil maravedíes) y seguidamente el juez efectúa el decreto judicial por 
el que nombra curador con sus derechos y responsabilidades sobre los menores y 
sus bienes asociados al cargo (e dixo que por allí le dava e entregava a los menores >e a 
los osentes, que son otros dos< e a todos sus bienes eçétera e le dava poder conprido para 
que curase de los dichos menores e de todos sus bienes doquier que los fallase e para que 
faziese todas las solenidades que el derecho manda). El tutor acepta lo dispuesto por el 
juez y se somete a juramento, que incluye la obligación de inventariar los bienes 
de los menores (él dixo que los resçebía e luego el juez le tomó juramento que 
feziese inventar dello todo dentro en el tiempo que el derecho manda. Él dixo que 
sý faría eçétera). A continuación, y para asegurar a los menores, se nombra un fi 
ador, al que se menciona con nombre y apellidos. El texto fi naliza con las 
cláusulas fi nales generales de obligación de cumplimiento y de corroboración. 
Finalmente se redacta el acostumbrado escatocolo con la reseña nominal de los 
tres testigos y el notario. 

Este asiento constituye un claro ejemplo de la precipitación con la que escribe 
el notario, con numerosas omisiones de letras, tachados, repeticiones erróneas, 
etc. Uno de los errores cometidos por el escribano no debe pasar inadvertido, ya 
que ayuda a plasmar la diferencia entre tutoría y curatela: a la hora de enumerar 
los nombres de los menores, empieza por el mayor, Gutierre, pero lo tacha. Esto 
se debe a que el dicho Gutierre se encontraría en una edad comprendida entre los 
14 y los 25 años, siéndole designado un curador en lugar de un tutor.215 Esto lo 
sabemos precisamente gracias al asiento 20.

En el asiento 20 el proceso de petición y nombramiento de, en este caso, un cu-
rador, adquiere una estructura distinta. Tanto el protocolo como la intitulación del 
juez se realizan por remisión al asiento anterior, práctica habitual y extendida en la 
realización de registros notariales.216 En este caso, no es la madre viuda la que actúa 
como peticionaria, sino el propio huérfano, quien dada su edad, solicita al juez el 

215. Ibíd., pp. 593.
216. A. Rodríguez Adrados, “Estudio documental”, en R. Pérez Bustamante, Los regis-

tros notariales de Madrid, 1441-1445, Madrid, 1995, pp. 176.
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nombramiento de un curador (antel dicho juez217 paresçió Gutierre, hermano de los 
menores, e demandó al dicho juez que le diese curador que curase dél e de sus bienes). A 
continuación el juez le pregunta por el candidato que propone, siendo directamente 
el menor el que elija a quien considere más idóneo. Seguidamente se produce la 
ceremonia de entrega del menor al curador y se impone el decreto judicial con la 
entrega del menor y de sus bienes y de otros derechos asociados (e díxole que por 
allí le entregava al dicho Gutierre a él a a todos sus biene<s>, e que le dava poder para 
los recabdar e guardar e demandar e enjuyziar eçétera e para fazer las solenidades que 
manda el derecho). Finalmente se toma juramento al curador con mención de nuevo 
a la realización de un inventario de bienes del menor. Al igual que sucedió con el 
protocolo, el escatocolo se realiza por remisión al asiento anterior, especifi cando el 
tipo de acto jurídico anterior (testigos los sobredichos de la tutela).

El asiento 23 aparece mucho más resumido y está incompleto. Además parece 
no ocupar su lugar cronológico natural en el registro, ya que su data es del mes 
de abril y se encuentra entre dos asientos correspondientes al mes de marzo. Todo 
parece indicar que nos encontramos ante otra de las hijas del fallecido Luís Pérez 
de Palazuelo. En este caso, y por lo que nos deja entender lo anotado en el asiento, 
es ella misma, al igual que ya había hecho su hermano Gutier, la que se dirige a la 
autoridad judicial para nombrar curador. Sea por la razón que fuere, el asiento no 
terminó de redactarse, ni tampoco parece que la dicha Isabel recibiese curador, pues 
ella vuelve a ser la protagonista, un par de meses después, de un nuevo acta judicial 
referente al nombramiento de un curador.218 Sin embargo, no será ella la que actúe 
como peticionaria, sino Toribio de Palazuelo, el mismo que había sido nombrado 
tutor de los hermanos de la menor en el asiento 19. Es, por tanto, él quien compa-
rece ante la autoridad judicial para solicitar un curador para la menor. El resto del 
asiento muestra una estructura muy similar a las actas que ya hemos comentado y 
sólo muestra una diferencia: la exigencia por parte del peticionario al juez de realizar 
lo debido y la advertencia, en caso de no ver cumplida su petición, de protestar. Sin 
embargo, y como suele ser habitual  hera Turibio de Palaçuello tutor e por Gutierre 
Gonçalo Fernández de Valdrilla guardador. En este caso, además, la autoridad judi-
cial fue delegada en varias ocasiones (la qual guarda le mandó tomar Lope Gago de 
Palacuello que dixo que hera lugarteniente por Rodigo de Aller, lugarteniente por Diego 
de Aller, juez en el Ynfantalgo e valle de Turío por el sennor conde de Luna).

Aceptación de la partición de una herencia.
La partición del asiento 31 es aceptada por la madre viuda tal y como se recoge 

en el asiento 32, que también es redactado en forma de acta. Es un asiento muy 

217. Tachado: Gonçalo. 
218. Asiento 34.
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simple, formado por una cláusula de conformidad, la mención a los susodichos 
testigos y una cláusula de sanción pecuniaria para la parte que incumpla el acuer-
do y que se cifra en el pago de mil maravedíes a la parte afectada. 

Requerimiento de partición hereditaria.
El asiento 21 muestra una estructura muy simple. Empieza con las habituales 

datas tópica y crónica, intitulación del juez y expresión de comparecencia del 
peticionario. A continuación se anota la petición de partición de la herencia in-
troducida por la frecuente cadena verbal (pedió e fi zo pedimiento), a lo que sigue 
la correspondiente disposición del juez, que en este caso establece un plazo de 
nueve días para su cumplimiento, ratifi cada mediante una cláusula de sanción 
pecuniaria con la cantidad acostumbrada de seiscientos maravedíes para el conde 
de Luna y sesenta para el juez. El asiento se cierra con la referencia nominal de 
testigos y notario.

Remate de bienes relictos.219

Este asiento es el único de todo el registro que no se corresponde al año 1468. 
Su data crónica lo sitúa el 26 de enero del siguiente año, pero su inclusión se jus-
tifi ca por guardar una estrecha relación con asientos anteriores, en concreto, con 
los asientos 90 y 91. El propio expositivo del asiento nos sirve para situarlo en su 
correcto contexto: tras el fallecimiento de Gonzalo Fernández, el tutor de su hijo 
informa por los pueblos cercanos del remate de algunos de los bienes heredados 
por el menor con el objetivo de recaudar el dinero necesario para hacer frente a los 
gastos del entierro de su padre. El asiento comienza con las acostumbradas datas 
tópica y crónica, seguidas de la intitulación del juez y del tutor. A continuación se 
extiende el ya mencionado expositivo y el anuncio del remate: esto debaxo escripto 
se vendió delante el dicho juez Rodrigo de Aller según él e otros dexieron. Los datos del 
remate se anotan en dos columnas, una para los conceptos (fundamentalmente 
instrumentos agrícolas y animales) introducidos casi siempre por el verbo remato-
se, y otra para el precio por el que se vendieron, expresado en números romanos. 

- Documentos emitidos por autoridades judiciales:

Embargo.220

Una de las primeras actuaciones a las que puede proceder el juez es a la inmovili-
zación de los bienes sometidos a litigio. Tras el protocolo acostumbrado, con la data 

219. Asiento 92.
220. Asientos 15, 24, 43, 63, 81.1, 87.



 

El registro del notario Martín Fernández de Ruiforco (1468). Un escribano... 71

tópica y crónica, la primera parte del texto sufre algunas variaciones de unos asientos a 
otros, en función de si el juez actúa de oficio o motu proprio. A continuación se inicia 
la cadena verbal del dispositivo que incluye la intitulación de la autoridad judicial y su 
cargo (puso Rodrigo de Aller, juez, enbargo).221 A veces la estructura presenta primero al 
juez seguido de una expresión de comparecencia del peticionario (ante Juan Curto de 
Reforco, juez del abad de Sante Ysid<r>o, pareçió Pedro de la Serna, açipreste).222 Sólo en 
un asiento se ha anotado la fórmula de presencia notario testifical, que inicia el texto 
del acta. El dispositivo suele completarse con alguna fórmula más específica (mandó 
que non entrasen en ellas,223 le mandó que no acodiese a ninguno con la dicha renta,224 
que sy alguno a oçion que venga antél e que fará lo que de derecho fallare e que él ge lo 
fará sabido,225 que ninguno no alçase cosa alguna nin la teja fasta que el dicho juez lo 
mande,226 que ninguno non tomase nin levase los nabos dél syn su mandado e syn averi-
guarse primero los heredeses unos con otros).227 Generalmente estos embargos se aplican 
sobre propiedades y pueden ir desde el embargo general (en todos los suellos e casas que 
havía en Garrafe)228 hasta el embargo de una propiedad en particular de la que incluso 
se especifica su cultivo (en el nabar que quedó de Jua<n> Fernández, que Dios aya).229 
Otras veces el peticionario pide que el embargo se extienda sobre determinadas rentas 
(e pedió e requerió al dicho juez que posyese enbargo en todas las rentas que tenía Juan 
Fernández de Reforco. E el dicho juez le mandó que no acodiese a ninguno con la dicha 
renta)230 A continuación el juez establece una cláusula de sanción pecuniaria que suele 
ser siempre la misma y que se reparte entre la cámara del conde de Luna y la propia de 
la autoridad judicial (e el dicho juez mandó que non entrasen en ellas so pena de seçientos 
maravedís para el sennor e de sesenta para sý). En una ocasión231 la pena se eleva hasta 
los mil maravedíes, pero sin especificar a qué cámara se deberá pagar. En dos casos232 
la autoridad judicial establece un plazo de nueve días tras los cuales las partes afectadas 
deberán volver a compadecer ante el juez para demostrar sus derechos sobre las pro-
piedades embargadas y que el juez pueda dictar el decreto definitivo.

Los asientos se cierran con la reseña nominal de testigos y notario.

221. Asiento 15.
222. Asiento 43.
223. Asiento 15.
224. Asiento 43.
225. Asiento 63.
226. Asiento 81.1.
227. Asiento 87.
228. Asiento 24.
229. Asiento 87.
230. Asiento 43.
231. Asiento 81.1.
232. Asiento 15 y 24.
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Pesquisas.233

La pesquisa o interrogatorio jurado se puede defi nir como un proceso de des-
cubrimiento metodológico de algunos aspectos de la realidad basado en el testi-
monio proporcionado por los testigos.234 Ahora bien, podemos subdividir esta 
tipología en dos tipos con estructuras diplomáticas similares pero que difi eren 
en su función procesal: la información, acusatoria y expedida por el juez; y la 
probanza, probatoria y expedida por los litigantes.235 En ambos casos estas pes-
quisas se constituyen como un instrumento procesal que permite al juez conocer 
la realidad de los hechos acaecidos para poder pronunciar un fallo coherente. 
Por otra parte, existe otro tipo de pesquisas que responden a una motivación 
diferente, esto es, a una orden del titular del señorío, en cuyo caso, más que de 
un documento procesal, estaríamos más bien hablando de un instrumento de 
gobierno que el propio juez debe elevar a su señor. Lo cierto es que, indepen-
dientemente de la causa que motiva su ejecución, estas averiguaciones implican 
igualmente la participación de las autoridades judiciales.

En referencia al primer tipo, es decir, a las pesquisas que responden a una moti-
vación procesal, suelen desarrollarse tras la presentación por parte de un vecino de 
una querella ante la autoridad judicial, tras lo cual el juez de turno pone en marcha 
el consiguiente interrogatorio jurado (información, en este caso), con el objetivo 
de dilucidar los hechos y poder tomar una decisión congruente. El notario y otros 
testigos dan fe de que los testigos han jurado, pero no todos los asientos desarrollan 
los detalles de la pesquisa. En una querella en particular, por ejemplo, el asien-
to236 alude a la realización de la pesquisa, pero los detalles de ésta no se anotaron, 
mencionándose únicamente que el dicho juez237 començó a sacar su pesquisa, y que, 
curiosamente, para evitar que el posible culpable escapase al interrogatorio, mandó 
a Pedro238 e a Pedro Barricos e a Alonso el Conde que so pena de mil maravedís que 
non salliesen del corral del239las casas de Roldán todos vezinos de Villasynta. 

Pero quizás el ejemplo más detallado sea el del asiento 86. En este caso la pesquisa 
responde al segundo tipo de motivación que indicábamos al inicio de este apartado, 
es decir, es el propio conde de Luna el que a través de un albalá240 ordena a su juez que 
abra una pesquisa sobre una serie de talas que se están produciendo sin su consenti-
miento en el monte de Gallinas, situado entre los términos de Rioseco y Palazuelo de 

233. Asientos: 47.2, 52, 53, 56, 80, 86.
234. A. Boureau, “Introduction”, en C. Gauvard, L’enquête au Moyen Age, Roma, 2008.
235. Lorenzo Cadarso, La documentación judicial..., p. 113.
236. Asiento 55.
237. Tachado: di.
238. Corregido sobre: a Roldán.
239. Tachado: co. 
240. AHCE, ACL, Papeles, 243.
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Torío, así como que monte guardia en él para evitar futuras transgresiones (sacó pes-
quisa Sancho del mote de Gallinas por virtud de un >al<valá ya, tomó juramento a los de 
Valdrilla). En el mismo día, juez y notario se deben desplazar entre varias localidades 
del valle del río Torío (Valdrilla, Ruiforco, Palazuelo, Villaverde de Arriba y Villaverde 
de Abajo, Canaleja, Villanueva del Árbol, Villasinta) para interrogar a los testigos 
jurados y averiguar quién ordenó la realización de dichas talas. En principio, y como 
ya señalamos, este tipo de pesquisa responde más bien a la necesidad del propio conde 
de disponer de instrumentos de control y gobierno sobre su señorío, lo que no obsta 
para que este tipo de pesquisas sean tambien empleadas por el conde como probanzas 
en sus pleitos particulares, especialmente cuando se trataba de defender documental-
mente sus derechos jurisdiccionales frente a otras instituciones.241

Apeo.242

El apeo es un instrumento jurídico que acredita el deslinde y la demarcación 
de una o varias fi ncas.243 En el único caso de apeo registrado en este manuscrito la 
autoridad judicial no se encontraba presente, pero parece que delegó en el notario 
Martín Fernández la potestad para tomar juramentos a los presentes (ante mí, 
Martín Fernández notario eçétera, e por el poder a mí dado de Rodrigo de Aller, juez 
en el Ynfantalgo e valle de Turío por el sennor conde de Luna), ya que la elaboración 
del apeo requiere en ocasiones una pesquisa previa con pruebas testifi cales.244 En 
este caso, el apeo se realizó por propia voluntad del peticionario. Tras la toma 
de juramento, se incluye en el asiento la referencia nominal de los testigos y del 
propio notario que vieron a los presentes jurar. A continuación se anotan los 
testimonios de los interrogados informando de los límites de las propiedades, su 
localización, propiedades colindantes, etc.

Mandatos judiciales.245

Bajo este título califi camos a los asientos que se corresponden con documen-
tación dispostiva judicial.246

241. Como sucede con la pesquisa ya mencionada en la nota 21.
242. Asiento 51.
243. S. García Larragueta, “El apeo, documento diplomático”, Anuario de Estudios Me-

dievales, 17 (1987), p. 617. Sobre apeos y deslindes, vid. C. Sáez y A. Castillo, “Los deslindes de 
heredades de Sepúlveda (siglo XV)”, Anuario de Estudios Medievales, 23 (1993), pp. 473-491; y 
para época Moderna, vid. Mª A. Álvarez Castillo y Mª D. Guerrero Lafuente, “Apeo de Can-
jayar: Introducción, edición e índices”, Cuadernos de estudios medievales y ciencias y técnicas 
historiográfi cas, 16 (1991), pp. 191-222.

244. García Larragueta, “El apeo...”, p. 620.
245. Asientos 37, 54, 81.2 y 94.
246. Hemos elegido el término mandato por la repetición del verbo del dispositivo, mandó. 
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Se tratan de asientos sumamente simplifi cados ya que prácticamente se limitan al 
dispositivo de la autoridad judicial. Incluyen las datas habituales, la intitulación del 
juez, el verbo del dispositivo mandó, y el dispositivo, parte fundamental del asiento. 
En uno de los casos se añade además un plazo para el cumplimiento del mantato (e 
mandole e diole prazo fasta el lunes primero).247 También se puede incluir una clásula 
para reforzar el dispositivo (e sy algo comprare dello suyo, que lo aya perdido e que non 
vala nada su compra nin su vendida,248 e sy lo asý feziere que fará bien e sy non que lo 
apregonará a los pregones çiertos e que farán contra él lo que lalare249 por derecho).250 Los 
asientos se cierran de nuevo con la referencia nominal de testigos y notario.

Quizás el asiento 94 sea el más singular de este grupo de mandatos judiciales. 
Al igual que los anteriores también se caracteriza por su brevedad pero, a diferen-
cia de éstos, el asiento 94 incluye un resumido expositivo en el que se informa del 
momento exacto en el que se celebra la audiencia (en oyençia de prima) y en el que 
se hace referencia al asunto sobre el que el juez se va a pronunciar (la demanda 
que les ponía Martín Gonçález). Nuevamente la parte más importante se corres-
ponde con el dispositivo del juez, en este caso el mandato formulado mediante 
la expresión puso pena, seguida de la dirección. Sin embargo el asiento está tan 
resumido que el notario no especifi có los detalles de la condena. Sí se incluye 
una cláusula de sanción pecuniaria que establece las cantidades habituales de 600 
maravedíes para el abad (desconocemos los detalles del pleito, pero entendemos 
que se desarrolló bajo la jurisdicción del abadengo de San Isidoro, dado que Juan 
Curto aparece intitulado en otros asientos como juez de esta institución) y de 60 
para el juez. Además éste emplaza a los sancionados para otro día (que tampoco se 
especifi ca) y les insta a que enprazasen a los que falleçían. El asiento se cierra con el 
escatocolo habitual que incluye la referencia nominal de tres testigos y el notario.

Anulación de mandato judicial.
El asiento 81.4 resulta particular. Se relaciona directamente con los tres asien-

tos que le preceden: el asiento 81.1 (embargo), el 81.2 (mandato judicial de 

En realidad la documentación dispositiva susceptible de ser emitida por una autoridad judicial era 
mucho más varíada y prolija en función de numerosos matices procesales que aquí, por el caracter 
abreviado de los asientos y, principalemente, por no disponer en absoluto del contexto procesal en 
el que se producen dichas disposiciones, no podemos apreciar. Por ello hemos decidido simplifi car 
este apartado, incidiendo únicamente en el carácter dispositivo de estos asientos. Para una mejor 
descripción y análisis de los documentos dispositivos judiciales y de sus cláusulas diplomáticas en 
Época Moderna, vid. Lorenzo Cadarso, La documentación judicial..., pp. 100 y ss.

247. Asiento 81.2.
248. Asiento 37.
249. Sic pro falare.
250. Asiento 81.2.
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arresto), y el 81.3 (requerimiento de protección al juez). Sin embargo, estos tres 
asientos parecen haber sido cancelados con líneas verticales. Además, el asiento 
81.4 parece confi rmar la supuesta cancelación, ya que el notario apuntó de ma-
nera muy escueta que e luego este dicho día demandaron los sobredichos al dicho 
juez liçençia para se partir de todas querellas e enbargos e que los davan por rotos e 
ningunos e el dicho juez dioles la dicha liçençia.

Tregua.251

Se trata de asientos muy simples y concisos, resumidos prácticamente al dis-
positivo judicial.252 Tras las datas y la intitulación de la autoridad judicial, se anota 
el verbo del dispositivo (puso tregua),253 aunque curiosamente, en el asiento 18 el 
notario se disponía a anotar tregua y, sin embargo, lo tachó para poner en su lugar 
seguro. El dispositivo incluye, como no podría ser de otra forma, la mención a las 
partes entre las que se establece la tregua. Tras el dispositivo se incluyen las cláusulas 
que lo confi rman o lo completan. De esta manera el asiento 18, establece que la 
única manera posible de incumplir la tregua sea a través de la vía de la justicia (nin 
fecho nin consejo salvo que se demandase por justiçia). Ambos asientos incluyen una 
cláusula de sanción pecuniaria (so las penas que se contienen en derecho,254 so pena de 
seysçientos maravedís para el senor, sesenta para el dicho bachiller).255 Los asientos se 
cierran con la acostumbrada referencia nominal de los testigos y del notario.

Otros.256

Dada su mala redacción y sus abundantes etceterados, el asiento 33 resulta de 
difícil interpretación, por lo que aquí nos limitaremos a ofrecer una descripción 
elemental. Básicamente de su lectura se entiende que el peticionario comparece 
ante la autoridad judicial para dar algo en sacrestaçión (no sabemos el qué debido 
a los etceterados) y requiere plazo para la presentación de escrituras y testigos. 

Lo mismo sucede con el asiento 39, que parece corresponderse con una serie 
de disposiciones realizadas por el bachiller Pedro de la Carnicería y que se refi eren 
a mandatos sobre el ganado y las vezirías. 

251. Asientos 18 y 44.
252. Entre las notas breves las incluye Bono: “Epílogo. Una aportación especializada: El registro 

notarial de Dueñas y la práctica notarial del reino de Castilla”, p. 62.
253. Asiento 44.
254. Asiento 18.
255. Asiento 44.
256. Asiento 33, 39.
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II.4.3. Documentación concejil.

Actas de reuniones.
Como hemos venido indicando a lo largo de este trabajo, los diferentes ám-

bitos de escrituración (privado, judicial y concejil) recaían sobre la persona de 
Martín Fernández. Más aún: todos ellos se registraban en el mismo espacio físico, 
es decir, este registro (a falta de la existencia, por el momento, de otros registros). 

Martín Fernández pone por escrito, así pues, los asientos referidos a las ac-
tas del concejo general de Valdetorío,257 el concejo de los labradores del mismo 
valle,258 e incluso las reuniones de la hermandad del abadengo.259 El recurso de 
delegar la puesta por escrito de los asuntos concejiles en los notarios públicos (del 
número, en villas y ciudades de mayor entidad) estaba ampliamente extendido 
en la corona de Castilla,260 y aquí parece cobrar aún mayor sentido, pues en un 
territorio eminentemente rural, y con un menor volumen de negocios jurídicos a 
escriturar, el grado de especialización era presumiblemente menor. 

Por lo tanto, y a pesar de que en ningún momento Martín Fernández se intitu-
la como escribano de concejo, entendemos que en estos asientos actúa como tal. 
Con todo, y a pesar de que en las notas de este registro no se hace constar ningún 

257. Asiento 45.
258. Asientos 5, 6 y 7.
259. Asientos 60, 61, 62, 63 y 65. Lamentablemente no hemos podido constatar en qué consis-

tió ésta dicha hermandad del abadengo, ni siquiera si se refi ere al abadengo de San Isidoro de León, 
o al término de Abadengo, en el propio valle de Torío. La consulta de la documentación conservada
en el archivo de la Real Colegiata de San Isidoro tampoco esclarece nuestras dudas al respecto (vid. 
A. Viñayo, Archivo Capitular de San Isidoro de León : índice registro de la documentación 
en papel y pergaminos incorporados (1172-2005), León, 2010). Con todo, dada su semejante 
estructura diplomática, y al tratarse de actas de reuniones en las que participan autoridades, hemos 
decidido incluir estos asientos aquí para facilitar su exposición. 

260. Ya hicimos alusión a esta cuestión (vid. n. 18). Quizás el caso más excepcional lo constitu-
ya Sevilla, donde existía una escribanía mayor del concejo patrimonializada en el siglo XV por la fa-
milia Pineda, cuyo titular, a pesar de ser notario de formación, se limitaba únicamente a los asuntos 
del cabildo municipal. Vid. Mª L. Pardo Rodríguez, “La escribanía mayor del Concejo de Sevilla 
en la Edad Media”, en W. Prevenier y T. De Hemptinne, (ed.), La diplomatique urbaine en Eu-
rope au moyen âge. Actes du congrès de la Commission internationale de Diplomatique, Gand, 
25-29 août 1998, Louvain-Apeldoorn, 2000, pp. 357-381. Para una visión general de las escriba-
nías concejiles, vid E. Corral García, El escribano de concejo en la Corona de Castilla (siglos 
XI-XVII), Burgos, 1987. El empleo de escribanos públicos del número como escribanos de concejo 
puede documentarse, por ejemplo, en Santiago (Vázquez Bertomeu, Notarios, notarías..., p. 95), 
Oviedo (al menos en el siglo XIV, en estos momentos se está realizando en el Área de Ciencias y 
Técnicas Historiográfi cas de la Universidad de Oviedo una tesis doctoral, bajo la dirección de Mi-
guel Calleja Puerta, y a cargo de Olaya Rodríguez Fueyo, sobre los inicios del notariado público de 
nombramiento real en Oviedo entre 1263 y 1350), o diversas ciudades andaluzas, con la salvedad 
ya mencionada de Sevilla, vid. Ostos Salcedo y Pardo Rodríguez, El notariado andaluz, cit.
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elemento de validación propio del concejo, sí sabemos, a partir de la ya mencio-
nada probanza de 1480, que el concejo de Valdetorío contaba con su propio sello 
y, por tanto, con capacidad de emitir y validar su propia documentación.261 

En cuanto a la estructura diplomática de estos asientos,262 están redactados 
en forma de acta, empezando por las datas tópica y crónica, seguidas por la inti-
tulación de la reunión (estando junto el conçejo de los labradores según que lo han 
de uso de se ajuntar eçétera,263 estando el conçejo del Ynfantalgo del valle de Turío ý 
juntos fi dalgos e labradores a conçejo general segund que lo han de uso e de costubre de 
se juntar quando les es nesçesario,264 estando ý junta la hermandad del abadengo del 
Vale de Turío).265 A continuación se incluye la relación nominal de los principales 
asistentes a la reunión, en función de su cargo, y sólo en el caso del asiento que 
recoge la reunión del concejo general se incluye el notario en esta primera rela-
ción. A continuación se anota el expositivo que nos explica el asunto a tratar en la 
reunión: requerimientos de prendas,266 solicitud de información por parte de un 
procurador para un pleito en el que representa al concejo267 y toma de posesión 
de un merino nombrado por el conde.268 Después se añade el dispositivo, con la 
decisión que se haya tomado en la reunión. Finalmente, y al igual que el resto de 
los asientos del registro, se incluye la reseña nominal de testigos y notario.

El asiento 45 es sin duda el más extenso. Se corresponde con un acta de una 
reunión del concejo general del Infantado del Valle de Torío, que conforman 
hidalgos y labradores y al que acuden el alcalde mayor del señorío del conde de 
Luna, el bachiller Pedro González de la Carnicería (con su propio notario), y dos 
jueces del señorío del conde, Sancho de Robledo y Rodrigo de Aller.

El acta comienza por la data tópica y crónica de la reunión. A continuación se 
procede a enumerar los asistentes, ya citados aquí, y se incluye la fórmula de pre-
sencia del notario. Una vez terminada esta relación de grupos y cargos presentes, el 
asiento prosigue con la narración de lo acontecido: tras la expresión de comparecen-
cia se menciona a un tal Álvaro Garavito que se presenta ante el concejo con un al-
balá del conde de Luna que entrega al notario Martín Fernández para que sea leído 

261. AHCE, ACL, Papeles, 289.
262. Grosso modo, la redacción de estos asientos nos parece muy similar a las actas recogidas 

en libros de acuerdos que no recibían el acta íntegra, si no un resumen, como por ejemplo los 
estudiados y editados en J. M. López Villalba, Las actas de sesiones del concejo medieval de 
Guadalajara, Madrid, 1997.

263. Asiento 5.
264. Asiento 45.
265. Asiento 64.
266. Asientos 6 y 61.
267. Asiento 5.
268. Asiento 45.
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a los presentes. A continuación, el asiento incluye el tenor íntegro del documento 
original, sin que se haya detectado ningún síntoma de abreviación o etceterados.

Éste comienza por la intitulación del conde (yo don Diego Fernández de Quino-
nes conde de Luna, merino mayor de Asturias), la dirección (vos los conçejos e juezes e 
omes buenos fi dalgos e labradores de los mis conçejos de Gordón e Turío), que viene in-
cluida en la notifi cación (fago saber a vos (…) que por algunas cosas conprideras a mi 
serviçio e a serviçio de la justiçia, mi merçed es que Álvaro Garavito sea mi merino en 
eso dichos conçejos e en cada uno dellos). Seguidamente se establece el dispositivo: 
por ende yo vos mando a todos e a cada uno de vos que lo ayades por merino e usedes 
con él en el ofi çio de la merindad segud e como usastes e usades con los otros merinos 
que fasta aquí lo han seýdo e son, ca yo por la presente lo he por merino e le mando 
que use dello e non otro ninguno. Se incluye una clásula con derechos asociados (e 
le doy todo mi poder complido con todas sus269 inçidençias e dependençias). El conde 
establece una cláusula de sanción pecuniaria de dos mill maravedís para mi cámara 
al conçejo que lo contrario feziere e seysçientos de cada persona syngullar. El escato-
colo se cierra con las datas tópica y crónica (de la mi villa de Laguna, dos de junio 
de sesenta e ocho anos), y demás elementos de validación, como la suscripción del 
autor material, que incluye la iussio del conde (yo Fernánd de Penafi el, secretario del 
conde mi senor la escriví por su mandado) y la suscripción condal.

Una vez leída la carta del conde, el concejo jura obedecer su mandato y recibir 
a Álvaro Garavito como merino. Éste, por su parte, debe jurar las obligaciones 
del cargo ante el alcalde mayor, comprometiéndose a guardar los usos e costumbres 
e estatutos e ordedenancas270del dicho conçejo. El asiento del acta se cierra con la 
acostumbrada referencia nominal de testigos, entre los que cabe destacar un tal 
Pero Garçía, notario del bachiller; y del notario Martín Fernández. 

A diferencia de las actas recogidas en libros de acuerdos, éstas no incluyen 
ningún tipo de membrete, sino que se disponen en el registro de igual forma que 
lo hacen el resto de los asientos, con independencia de que sean notariales o judi-
ciales. El hecho de recurrir al notario público y de que éste utilice su registro para 
asentar las actas del concejo, conlleva como resultado que adquieran una suerte 
de forma mixta, entre lo concejil y lo notarial, entre lo público y lo privado.271 

269. Tachado: justiçias.
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III. Edición diplomática





  [1] Faría lo mejor que ellos se les entendiese e después desto luego los so-
bredichos partidores les partieron las vacas todas e xatos e272 cabras e ovejas e 
puercos. Estas partes fechas queda que ha de dar Mari Gutiérrez a Mari Gonçález 
dozientos e vynte maravedís de las dichas partes, e la dicha Mari Gonçález está 
entregada de su casamiento. E más que el juez partió por Sancho de Çefi nos e 
tomó un buey por su parte >del dicho< e a de tornarlo el dicho Sancho a Mari 
Gutiérrez çiento e çicuenta maravedís, e ellas quedaron contentas de las partijas. 
E más queda que Mari Gonçález que lieve la heredá de Palaçio e Mari Gutiérrez 
que lieve la de Garrafe e273 los suellos que fueron de Garçía, fi jo de Pero López, 
que havía él los comprado. E que Mari Gonçález que lieve el mantón e que sea 
suyo e que pague lo que se deve de la dicha heredad la dicha Mari Gonçález e que 
non tenga quexa la una en lo de la otra nin la otra en lo de la otra. Testigos, Pero 
Díez e Fernando de la Frecha e Garçía de la Frecha e Diego Calderón e yo el dicho 
Martín Fernández notario e otros. 

[2] Este dicho día en este dicho lugar, cómmo yo Mari Díez, vezina de Ga-
rrafe, otorgo e conosco que vendo a vos, Mari Gutiérrez, vezina de Garrafe, unos 
suellos que yo he en fruenta de vuestra casa, que han por linderos exido de conçe-
jo e de la otra parte casas de vos. E la dicha compradora, por presçio e cantía 
de dozientos maravedís, de los qualles me otorgo por entrega e bien pagada e 
renunçio todas las leys e fueros e derecho e otorgo una carta fuerte e fi rme por 
ante Martín Fernández, notario, eçétera. Testigos, Fernando de la Frecha e Garçía 
su ermano e Nuno Díez de Gallegos e yo Martín Fernández notario eçétera.//1v

[3] En Valdrilla, lunes quatro días de genero del ano de LXVIII en presençia 
de mí, Martín Fernández notario, paresçió Juan de Cascantes e Juan Feo e Luys 
su ermano e Alvar Pérez, vezinos de Cascantes, e dexieron que ellos quedaran 
con Garçía Alonso, clérigo de Otero, de ser oy lunes todos juntos en Valdrilla e 
ella parte que non veniese que pechase a la otra diez fl orines e que pagase la costa 

272. Repite: e. 
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más tres cántaras de vino, e que ellos que aparesçían e que el dicho Garçía Alonso 
que non paresçía, e que sy costas e danos se recresçían que fuesen contra Garçía 
Alonso e contra ellos non, pues aparesçían.274 E pedieron a mí Martín Fernández 
notario que ge lo diese por testimonio synnado. Testigos, Pedro Ballestero e Pedro 
Mollinero e Lope, vezinos de Valdrilla, e yo Martín Fernández notario eçétera. 

[4] En Reforco, viernes ocho días del mes de genero de ano de LXIIII anos, 
cómmo yo Juan Gonçález275 e Diego Gonçález, vezinos de Reforco, fazemos par-
tija en esta manera: que yo el dicho Juan Gonçález doe en parte a vos el dicho 
Diego Gonçález, unas casas con su corral e con un huerto detrás e con su fuero 
que son dos cuartas de çenteno por la medida vieja e un par de gallinas, que ha 
por linderos primeramente calle de conçejo e de la otra parte suerte de Martín 
Gonçález, e de la otra parte casa de Juan Alonso, e estas casas e huerta e coral asý 
determinado con todas sus entradas e sallidas quantas oy día ha e aver deve eçétera 
en término de Reforco. 

E esta casa le do al dicho Diego Gonçález por todo lo que le pertenesce e per-
tenesçer deve, alto e baxo, todo lo que le pertenesçe de partes e por herencia de su 
fi jo Juan e de su mugier Juana Gonçález en todos los términos e doquier que le 
pertenesçiere. E yo el dicho Juan Gonçález me obligo por mí mesmo e por todos 
los mis bienes//2r muebles e raýzes, e juraron bos la fe syn mal engano de non 
yr contra estos dichos contratos. E yo el dicho Diego Gonçález por esa misma 
manera le otorgo la dicha parte que yo he según suso dicho e otorgamos el uno 
al otro carta deste contrato e rogamos a Martín Fernández, notario sobredicho en 
este registro, que dé a cada un de nosotros una carta desto tal ella una commo la 
otra, eçétera.Testigos, Diego de Robres e Lópe Garçía e Diego Gonçález fi jo de 
Garçía Gonçález de Villaverde e yo Martín Fernández de Reforco notario público 
eçétera.

[5]276 Estan<do> en Palaçuello a diez días de genero del ano de LXVIII, estando 
junto el conçejo de los labradores según que lo han de uso de se ajuntar eçétera, 
Gonçalo277 Fernández vezino de Vadrilla, estado ý Rodrigo de Aller, lugarteniente 
de juez. El dicho Gonçalo Fernández dixo al dicho conçejo que le diesen lo que 
hoviese mester para saber del pleyto del que hera percurador por el conçejo e que 
sy le diese recabdo que estava presto de fazer lo que devía, en otra manera que sy se 
perdiese el dicho pleyto que el conçejo fuese tenudo a pérdidas e damnos e menos-
cabos e costas eçétera. Testigos, Gonçalo Gutierrez de Garrafe e Alonso Ruvio de 
Reforco e Alonso Pérez de Matueca e yo Martín Fernández notario eçétera.
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[6] Estando el conçejo de los labradore<s> de Turío junto en Palacuello eçé-
tera a catorze días de febrero del ano de LXVIII anos, estando ý los más dellos e 
estando Rodrigo de Aller juez eçétera e estando ý Gonçalo Fernández de Valdrilla 
percurador e Juan Curto de Reforco, percuradores del dicho conçejo. El dicho 
Juan Curto e<n> nombre del conçejo pedió e requerió del dicho Rodrigo de 
Aler, juez, que él fuese aiudarles a fazer prenda e prenda a los de los previllejos e 
a los rebeldes, pues que ellos non avía apresentado previllejos nin cosa por que el 
conçejo los devise de guardar e que él se obrigava e obrigó de lo sacar a paz e a sal-
vo de todas las prendas que asý feziés fasta que ellos hoviesen presentado algunos 
recabdos se tenían en el dicho conçejo, e sy non que le pedía e requería al dicho 
//2v juez que les feziese apresentar los dichos previlejos que dezían que tenían en el 
dicho conçejo e que él tomaría e treslado dellos e<n> nombre del conçejo e que 
yría a saber sy falase que ge los havían de guardar que ge los guardarían e sy no que 
non ge los guardarían, que sy asý lo feziesen que faría bien, en otra manera que 
sy damnos o costas se recresçiesen que él o ellos fuese tenudos a ello e el conçejo 
non nin sus percuradores. El dicho juez dixo que los oýa e non consentiendo en 
sus protestaçiones dixo que él faría lo que con justiçia devía, mas que los dichos 
previllejos que él que los non resçebería nin los mandava resçebir salvo sy ellos 
traxiesen mandamiento de su sennor el conde de Luna e que esto respodía por sý. 
Testigos que fueron presentes, Bartolomé de Palaçuello, e Alonso Ruvio de Refor-
co, e Juan de Valdrila, vezino de Garrafe, e yo Martín Fernández notario eçétera.

[7] Luego paresçió ý de presente Pedro Ballestero, vezino de Valdrilla, e pedió 
e requerió al dicho juez que le feziese guardar su derecho por quanto ellos fueran a 
saber con él a los letrados sy ge los havían a guardar o sy non. E que él faziéndolo 
que faría lo que devía e sy non que sy danos o costas se recresçiesen que fuesen 
sobrel conçejo e non sobre el dicho juez dixo que faría lo que con justiçia devía 
eçétera. Testigos suso dichos. 

[8]278 En Valdrilla miércoles diez e syete días de febrero de ano de LXVIII, 
cómmo yo Garçía Gonçález vezino e morador en Villaverde de Suso otorgo e 
conosco que vendo a vos Luys Gonçález, vezino de Palaçio allende que estades 
presente, e a vuestra mugier […] Gonçález, una tierra que yo he en término del 
dicho lugar de Palaçio que ha por linderos de la primera parte la hera de la nogal 
e de la segunda parte tierra de Bartolmé de Palaçuello e de la terçera tierra de Juan 
Alonso Oreyán e de la quarta parte el molino de Gonçalo Gutierrez de Palaçio, 
e asý determinado por presçio de quinientos çincuenta maravedís de los qualles 
me otorgo por entrego e bien pagado eçétera. Testigos que279 //3r fueron presentes, 
Alonso Ramos e Diego Sarmiento e Fernando del Valle, vezino de Valdrilla, e yo 

278. Al margen: carta.
279. Añadido con posterioridad: e otorgó su mugier Juana Gonçález la dicha carta. Testigos, 
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Martín Fernández notario eçétera. E otorgo un<a> carta280 fuerte e fi rme qual 
paresçiese synada de mi syno, eçétera.

[9] En Garrafe, sábado XXVII días de febrero del ano de LXVIII anos, cóm-
mo yo Turibio Pérez, hermano de Mari Crespa de Maçaneda, otorgo e c<on>osco 
que arien<do> a vos Mari Garçía, vezina de Garrafe, mi sobrina, todo quanto yo 
he e a mí pertenesçe e pertenesçer deve en los términos de Palaçio e de Reforco, 
alto e baxo, por çinco ano<s> que haya çinco cojetas por çien maravedís en cada 
un ano destos, e que non pague nin den esta renta salvo a mí el dicho Turibio 
Pérez salvo s<i> yo moriere, que lo pague a mis herederos, de los qualles dichos 
çien maravedís de la dicha renta me pagan luego cien maravedís que lievo yo el 
dicho Turibio Pérez en pago de la dicha renta. E otorgo que los resçebí dellante 
los testigos e notario e pormeto de ge la non quitar por más nin por menos que 
otro dé, eçétera. Testigos, Andrés e Lope vezinos de Garrafe e Juan, fi jo de Mari 
Crespa, e yo Martín Fernández, notario281 eçétera.

[10] En Reforco, jueves tres días de março del ano de LXVIII. Cómmo yo 
Martín Gonçález vezino e morador en Reforco, otorgo e conosco que vendo a vos 
Alvar Suárez, a vos Gonçalo, mi fi jo, e a Catalina Gonçález e a Orraca Gonçález 
vuestras mugieres todo quanto yo e e a mí pertenesçe e pertenesçer deve, alto e 
baxo, egreso e regreso eçétera en los términos de Barriellos. E yo Mari Garçía 
consiento en la dicha vençión del dicho Martín Gonçález por presçio de mil e 
quatroçientos maravedíes de los qualles me otorgo por entrego e bien pagado por 
quanto me fi zistes pago en oro e en plata e en dineros dellante el notario e testi-
gos, e otorgo una carta fuerte e fi rme qual paresçiere synada de mí Martín Fer-
nández notario con consejo de letrado. E renunçio todas leys e fueros e derechos 
eçétera. Testigos Juan Curto e Juan Velles e Alonso Ruvio, vezino de Reforco, e 
yo el notario.//3v 

[11]282 En Reforco, jueves tres días de março del ano LXVIII. Cómmo yo 
Martín Gonçález, vezino de Reforco, por quanto yo el283 dicho Martín Gonçález 
e vendido çierta heredad a mi284 mugier Mari Garçía, e por descargo dello do le 
ella mi parte del prado de la heredad que285 >a mí< copo eçétera. Testigos, Alonso 
Ruvio e Juan Curto, vezino de Reforco, e Alvar Suárez de Barrellos e yo Martín 
Fernández notario eçétera. 
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[12] En Maçaneda, viernes quatro días del mes de março. Cómo yo Juan de 
Nozedo, vezino e morador en Sariegos, ariendo de vos Garçía Alonso, retor de 
Maçaneda, todo quanto vos avedes e a vos pertenesçe e pertenesçer deve en todos 
los términos de los Sariegos e de Provadura, fueras las casas, por presçio de quatro 
cargas e media de pan, meytad trigo e meytad çenteno >de dar o tomar< por la 
medida vieja, e que enbíe el dicho Garçía Alonso por el dicho pan a casa del dicho 
Juan de Nozedo. E sy no le diere el dicho pan que le faga el costo que ende feziere. 
E yo el dicho Garçía Alonso asý le otorgo la dicha renta e me obrigo de ge la fazer 
sana por seys anos con ses cogetas alçadas eçétera, e de no ge lo quitar por más 
nin por menos. E fezieron juramento de non yr nin venir contra este contrato, 
e esa mesma obrigaçión fi zo Juan de Nozedo de le pagar lo suyo e sob<r>e esto 
otorgaron ante mí Martín Fernández, notario, sus recabdos fuertes e fi rmes qua-
les paresçieren synados de mi syno. Testigos, Pero de Valdrilla e Martino de San 
Cremente e Fernandete de Villanueva e Juan de Maçaneda e yo Martín Fernández 
notario eçétera. E renunçiaron las leys e fueros e derecho eçétera.//4r

[13] En Valdrilla, treze días del mes de março, a<no> de LXVIII. Cómmo nos, 
Pero Gonçález, dicho Mollinero e286 yo Alfonso Gonçález, dicho Ramos, vezinos 
e moradores en el dicho lugar de Valdrilla, arendamos de vos Garçía Alonso, retor 
de Valdrilla toda la heredadat287 que a vos pertenesçe por partes de Sant Viçen-
te, doquiera que estoviere, por quatroçientos e çincuenta maravedís cada <a>no 
desta moneda que fazen dos blancas viejas o tres nuevas el maravedí, de agora en 
çinco anos e çinco cojetas alçadas, e la primera paga avemos de començar al Sa-
martino primero que verná que es en el mes de otubre eçétera e dende adellante 
cadano asý fasta que alçemos las dichas çinco cojetas e asý nos obligamos por nos 
mesmos e por nuestros bienes eçétera otorgamos recabdo fuerte e fi rme por ante 
Martín Fernández notario eçétera. E yo el dicho Garçía Alonso, retor, asý vos 
dee288 e otorgo la dicha eredad e me obligo a vos la fazer sana e de paz de todo 
demandante o enbargante,eçétera; otorgo recabdo sobre mí fuerte e fi rme qual 
paresçiere synado de vos el dicho Martín Fernández notario eçétera.Testigos, Juan 
Fernández e Diego Sarmiento vezinos del dicho lugar de Valdrilla e yo Martín 
Fernández notario eçétera.

[15] En Pallacuello, lunes XXI días de março del ano de LXVIII anos, a pedi-
miento de Juan de Villaverde, puso Rodrigo de Aller, juez, enbargo en una tierra 
que es a Tagareros que topa en el lagua que cay del rosequiello e en otra tierra que 
cay al peruyal que parte con el reguero del cardenal. E el dicho juez mandó que non 
entrasen en ellas so pena de seçientos maravedís para el sennor e de sesenta para sý 
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e asynoles prazo de nueve días que veniese antél e que él guardaría a cada uno su 
derecho e que libraría lo que fuese de justiçia. Testigos, Diego de Matueca e Pero 
Suárez de Robredo e Lope Díaz de Palaçio e yo Martín Fernández notario eçétera.

[16] Este dicho día en este dicho lugar de Palacuello otorgó Aldonca Pérez 
poder a su marido Garçía Fernández con liçencia suya para resçevir e partir e 
recabdar e enjuyziar e dar cartas de pago e de fi n e de quitamiento eçétera. Tes-
tigos, Pedro Mollinero e Lope Díez de Palaçio e Alonso de Pedrún e yo Martín 
Fernández notario.//4v

[17] En el dicho lugar de Palaçuello, luesnes289 a XXI días de março. Cómmo 
yo Juan Gonçález, vezino de Villanueva de Maçaneda, otorgo e conosco que fago 
donasçión a vos Pero Fernández, criado de Martín Gonçález, vezino de Reforco, 
de la mi parte de una tierra que yo he en término de Reforco çerca de la casa de 
Gonçalo Pérez que ha por linderos de la primera parte hera que fue de Juan Velles 
e de la segunda tierra que fue de Oreyán e de la terçera tierra de Juan de Vegil asý 
determinada con todos sus huso<s> e der<ech>os e pertenençias, e con entradas 
e sallidas eçétera. Otorgo una carta fuerte e fyrme qual paresçiese sinada de mi 
syno. Testigos, Lope Gago e Juan de Valdrella e Diego de Villanueva e yo Martín 
Fernández notario eçétera. 

[18] Este dicho día en este dicho lugar Sancho de Robredo, juez, puso290 se-
guro entre Sancho de la Mano e Lope de Çepeda de aquí a çiento e una segu de 
derecho lo deva poner e que non erase291 el uno al otro en dicho nin fecho nin 
consejo salvo que se demandase por justiçia so las penas que se contienen en de-
recho. Testigos, Lope Díez, e Alonso de Pedrún e Pedro Mollinero e yo Martín 
Fernández notario eçétera. 

[19]292 Estando en Garrafe viernes XXV días de março ano de LXVIII anos, 
estando ante Rodrigo de Aller, lugarteniente por Diego de Aller, jue<z> en el Yn-
fantalgo e valle de Turío por el sennor don Diego Fernández de Quinones, conde 
de Luna, e en presençia de mí Martín Fernández, notario susodicho en este re-
gistro, e de los testigos de yuso escriptos, paresçieron de presente antel dicho juez 
Ynés Gonçález, mugier que fue de Luis vezi>no< de Palacuello. La dicha Ynés293 
Gonçález fi zo pedimiento al dicho juez que diese tutor a los fi jo<s> suyos e de 
Luys su marido, que Dios aya, por >que< ellos e sus bienes no se perdiesen294. El 
dicho juez dixo que la oýa e mandóle que legase a sus pariente<s>. Ela dixo que 
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ende295 estavan antejuntos Bartolmé e Turibio296, vezinos de Palaçuello e Juan Fer-
nández de Valdrilla e Ferna<n>do de Fontanos >e Gonçalo Vermejo< eçétera297, 
dixo que non podiera más juntar. Luego el dicho juez les mandó que escogiesen 
entre sý un ome bueno rico e abonado e de bue//5r na fama e que él lo costrenirá e 
apremiará e ge lo fará tomar. Elos dexiero<n> que ya lo avían visto entre sý e que 
falavan que298 Turibio de Palacuello era buen onbre, rico e abonado e lano e pa-
riente de los dichos299 e Diego e Juannico, que son absentes e300 a Ynés e a Mençía 
e a Sancha eran presentes menores de hedad e que aquél le asenallavan. E luego 
el dicho juez les tomó a todos juramento en forma de derecho sy lo apostolavan 
verdaderamente sin arte301 ninguna salvo que hera verdad asý como ellos dezían, e 
luego respondieron al juramento e dexieron que ellos dezían la verdad. E luego el 
juez tomó por las manos a los dichos, a Ynés e a Mençía e Sancha, menores, e en-
trególos al dicho Turibio e mandóle que los resçebiese so pena de diez mil marave-
díes eçétera. E dixo que por allí le dava e entregava a los menores >e a los osentes, 
que son otros dos< e a todos sus bienes eçétera e le dava poder conprido para que 
curase de los dichos menores e de todos sus bienes doquier que los fallase e para 
que faziese todas las solenidades que el derecho manda eçétera. Él dixo que los 
resçebía e luego el juez le tomó juramento que feziese inventar dello todo dentro 
en el tiempo que el derecho manda. Él dixo que sý faría eçétera. Quedó Bartolme 
vezino de Palaçuello por su fi ador, e el dicho Turibio se obrigó de lo sacar a paz e a 
salvo. El dicho Turibio pedióme que ge lo diese escripto e synado cómmo pasava 
todo. Testigos, Diego Garçía de Gete e Alfonso, hijo de Pero Gonçález de Can-
seco, e Juan Garçía vezino de Palaçuello e yo Martín Fernández notario eçétera. 

[20] E luego a estas oras en este dicho lugar este dicho día e mes e ano antel 
dicho juez302 paresçió Gutierre, hermano de los menores, e demandó al dicho 
juez que le diese curador que curase dél e de sus bienes. El dicho juez díxole que a 
quién quería que fuese su curador. Él dixo que >a< Gonçalo Fernández, vezino de 
Valdrilla eçétera. El dicho juez mandó al dicho Gonçalo Fernández, que presente 
estava, que tomase la dicha curaduría, eçétera, //5v so pena de mil maravedíes en 
la forma sobre dicha. E luego el dicho juez tomó al dicho Gutierre por la mano e 
entrególo al dicho Gonçalo Fernández eçétera; e díxole que por allí le entregava al 
dicho Gutierre a él a a todos sus biene<s>, e que le dava poder para los recabdar e 
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guardar e demandar e enjuyziar eçétera e para fazer las solenidades que manda el 
derecho e que mo303 le luego juramento en forma si para que lo feziese asý e que 
feziese inventario de los dichos bienes que por él recabdase. E él asý fi zo el jura-
mento en la senal del + que lo faría eçétera. E asý resçebió la guarda e curadoría 
del dicho Gotierre eçétera. Testigos los sobredichos de la tutela. 

[21] En el dicho lugar de Garrafe este sobredicho día antel dicho juez paresçió 
luego Juan Garçía de Palaçuello e pedió e fi zo pedimiento al dicho juez que feziese 
a los herederos de Luys de Palaçuello que le diesen parte e que partiesen con él 
lo que le pertenesçía. El dicho juez mandoles luego en presençia que dentro en 
los nueve días partiese e le diesen parte so pena de seysçientos maravedíes para el 
sennor e sesenta para sý. Testigos sobredichos e más Fernando de Fontanos e yo el 
dicho notario que fue presente a todo lo sobredicho con los testigos.

[22] En Garrafe a XXVI días de marco arendó Pedro de Villanueva a Pedro de 
Robres toda la parte de casas con la parte de la huerta que está con las casas que 
cabe al menor de que él es tutor, que pertenesçe a Fernandico, por tres anos desde 
entrada de junio primero que viene ende adelante fasta lo<s> tres anos por vynte 
e çinco maravedís cadano e salvo e se se cayeren por caso de gotera que lo pague 
el dicho Pedro de Robres. Testigos, Rodrigo de304 Aller e Turibio de Palacuello e 
Alonso Gonçález de Garrafe e yo Martín Fernández notario eçétera.

[23] En Palaçuello, a seys días de abril del ano LXVIII estando305 enante Rodrigo 
de Aller, juez teniente por Diego de Aller, juez en el Ynfantalgo eçétera por el conde de 
Luna eçétera, paresçió ý presente Ysabel fi ja de Luyssón e pedió al dicho juez que por 
quanto ella hera menor de hedad que le diese guardador e curador que curase della 
e de sus bienes. El dicho juez dixole que a quien quería por curador. Ella dixo que a 
Luys Gonçález de Palaçio que estava presente. El dicho juez mandole tomar ella cu-
radoría e él tomola por la mano e entregógela e tomole juramento que feziese la so//6r

[24] En Garrafe lunes XXIX días de março, a pedimiento de Fernando e de 
Juan de Valdrilla puso enbargo Rodrigo de Aller, juez, en todos los suellos e casas 
que havía en Garrafe eçétera el juez mandó que so pena de seçientos maravedís 
para el senor e de sesenta para sý e asýnoles plazo de nueve días que paresçiesen 
antel306 e que libraría lo que falase por derecho eçétera. Testigos Pero de Tavane-
ro… e Alonso Martínez vezinos de Valdrilla e Sancho fi jo de Gonçalo Gutierrez 
de Garrafe e yo Martín Fernández notario.

[25] Este dicho día cómmo yo Pedro de Villanueva ariendo todas307 las tierras 
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e prados e la parte de la huerta de cabe la yglesia del menor a Pedro de Robres por 
seys anos que haya seys cogetas por presçio de çiento e cuarenta e çinco marave-
dís308 … quitos de todo trebuto e obrigose por sý eçétera, e fi ador Lope Díez309. 
Testigos Juan Marcos e Turibio e Juan López e Juan de Canseco.

[26]310 Este dicho día en nel término de Reforco do dizen la Serna cabe Pa-
laçio, cómmo yo Juan Curto doe en partija a mi fi ja María, mugier de Luýs Gar-
çía, consentiendo su marido e liçençia del dicho Luýs Garçia, dole la tierra que es 
tras casa de Luýs Garçía que a por linderos la tierra de los fi jos de Martín Garçia 
e de la segunda311 e al cabo de baxo término de la mugier de Lope Garçia, Mari 
Díez, e de la terçera reguero de conçejo. E más le doy tres prados que lieva Luýs 
Garçía su marido desde la heredad abaxo que son en el término de Reforco e más 
un pradeto en el térmi312no de Garrafe en las Campas al cabo de çima un prado 
de Catalina Gonçález e en la cabeça dél topa el prado de la Conpanía . E más le 
doy la tierra del lano que cay cabella de Alonso Ruvio e dole más la tierra del mo-
lladán al cabo de çima una tierra de Catalina Díez al cabo de baxo termina Alonso 
Álvarez de Garrafe, de la otra parte topa en nel camino de Fuero, e esto le doe en 
parte por todo lo que le cupo de partes de su madre Mençía Gonçález. E la dicha 
María su fi ja con liçençia de su marido dio por libre e quito a Juan Curto, e Juan 
Curto obrigose de ge la sanar eçétera. Testigos Alonso Ruvio e Gonçalo Luengo e 
Garçia fi jo de Diego Garçia//6v

Diole carta de pago de muebre e raýz eçétera con liçençia de su marido. 
[27] Estando en Mançaneda martes XXIX días del mes de março del ano de 

LXVIII, cómmo yo Juana Pérez e >Martino otorgo la su parte<313 damos314en parte 
a Ysabel, mi nieta, un casa que es de todos tres que ha por linderos de la primera 
parte calle de conçejo e de la segundda 315casa de Juan Gutiérrez de Valdrilla, e de la 
terçera tierra de Martino e de Juan de Valverde, de la quarta tierra de Juanna Pérez 
que es en término de Maçaneda. E esta dicha casa >a<sý determinada con todos 
sus juros e usos e pertenençias e con entradas e salidas quantas oy día a e aver tiene 
eçétera, e renunçiamos todas leys e fueros e derechos eçétera, otorgamos carta fuerte 
e fi rme quanta paresçiere316synada de mí Martín Fernández notario eçétera. Testigos 
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Gonçalo317Fernández e Juanneto su ermano, e Juan su fi jo, vezinos de Mançaneda e 
y<o> Martín Fernández notario eçétera, la qual se obrigan de je la fazer sana eçétera. 
La moça resçebió la casa con liçençia de Pero López su esposo.

[28] Este dicho día dio Juana Pérez e Ysabel la parte que ellas havían en la casa 
que … Martino de la Riba a la reguera e la dicha Ysabel con liçençia del dicho 
su esposo eçétera, que ha por linderos coral de Juan de Valverde e de la otra parte 
calle de conçejo e casas de Juan de Valverde que la çercan alrededo que es en el 
dicho término318 de Maçaneda. Testigos sobredichos eçétera, e con liçençia de 
Martino su tutor él ge la dio eçetera.

[29] Esteste319 dicho día en neste dicho lugar de Maçaneda en casa de la dicha 
Juana Pérez fazemos troque yo Juan Fernández vezino de Garrafe e yo Ysabel, es-
posa de Pero López, con su liçençia e con liçençia de mi tío Martino. Fazemos tro-
que que yo el dicho Juan Fernández doe una casa que yo e en término de Garrafe 
en el dicho lugar que a por linderos de la primera parte suello de Mari Gonçález, 
de la segunda parte huerto de Mari Díez de la terçera casa de Martino de la Riba 
de la quarta salida de nos los hermanos con todas entradas e salidas eçétera. E yo 
la dicha Ysabel con la dicha liçençia del dichos e de mi tutor doey en troque a vos 
el dicho Juan Fernández una casa que yo he en término de Maçaneda dentro en 
el lugar que a por linderos calle de conçejo e de la segunda casa de Juan Gutiérrez 
de Valdrilla e de la tercera tierra de Juan de Valverde e de la otra parte tierra de 
Juanna Pérez eçétera contradas e salidas eçétera testigos sobredichos eçétera.//7r

[30] En Palaçuello viernes dos días de abril del ano LXVIII, estando ante 
Rodrigo de Aller, lugarteniente por Diego de Aller, juez eçétera, quedó Lope 
Gago, fi ador por Gonçalo, e Juan Garçía quedó por fi ador de Garçía, ye<r>nos de 
Luyssón, e Gonçalo Vermejo de Valdrilla quedó por fi ador de los menores en esta 
manera: que sy Ynés Gonçález, mugier de Luýs, provase cómmo le avían dado 
mil maravedís en casamiento que le pague estos dichos mil maravedís, e sy no 
provar que non le paguen nada e que sean sueltas las fi anças. E el dicho juez dioles 
prazo dequi a San Juan primero que viene. E feziero<n> recabdo fuerte e fyrme 
sobre sý eçétera. Testigos Juan Garçía de vezino320 tras Santa María del Camino e 
Diego Garçía e Pero Juan vezinos de Palaçuello e Pedro de Valdrilla e yo Martín 
Fernández notario eçétera. 

E que partiesen todo lo al. 
[31] En Palacuello lunes çinco días del mes de abril del ano de LXVIII anos. 

Partió Ynés Gonçález mugier de Luýs Pérez, que Dios aya, con sus fi jos e fi jas ca-
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sados e por casar e los tutores. Por los menores321 hera Turibio de Palaçuello tutor 
e por Gutierre Gonçalo Fernández de Valdrilla guardador e por las otro o ot<r>as 
ellas e sus maridos dieron a la dicha Ynés Gonçález por su parte de las heredades 
el prado de las Otonadas de Palaçio e el prado de mollines e la tierra de la vega 
de Garrafe e otra tierra tras la villa de Palacuello que a por linderos de la primera 
parte tierra de Bartolmé, de la segunda reguero de conçejo, de la tercera tierra que 
fue de Juan Gutierrez, e de la otra parte tierra del de la foja. E otra tierra le dan 
más entre los caminos de Palaçuello que ha por linderos de la primera parte tierra 
de Juan Garçía, de la segunda tierra de Aldonça. E más le dan el huerto del man-
brellar. Esto todo sobredicho le dan todos los menore<s> e todos sus fi jos e fi jas e 
sus fazedores por ellos por todo lo que le cabe de la raýz fueras las casas e todo lo 
muebre. Esto que ge lo partan con ella hermanamente como le//7v 322 copiere. E 
ella asý resçebió la dicha heredad en esta manera e Luýs Gonçález fi zo por Ysabel 
asý commo su guardado, la qual guarda le mandó tomar Lope Gago de Palacuello 
que dixo que hera lugarteniente por Rodigo de Aller, lugarteniente por Diego de 
Aller, juez en el Ynfantalgo e valle de Turío por el sennor conde de Luna eçétera 
e<n> presençia de mí, Martín Fernández de Reforco, escrivano e notario sobredi-
cho en este registo eçétera. Testigo Juan Alonso, clérigo, vezino de Garrafe, e Lope 
Díez vezino de Palaçio, e Pero Gonçález vezino de Villaverde de Baxo, eçétera. 

[32] Ella se dio por entrega e bien pagada e diolos a todos por libres e quitos 
a ellos e sus bienes e ellos a >e<lla quanto podían e de derecho devían eçétera. 
Testigo suso dicho. E que qualquier que se quitar afuera que pague mil maravedís 
a la parte obediente eçétera. 

[33] Estando en Palacuelo a seys días del mes de abril del ano de LXVIII anos, 
estando ante Rodigo de Aler juez eçétera, paresçió ý de presente antel dicho juez 
e323 Juan de Tulibia dio al dicho juez en sacrestaçio<n> fasta que él mostase eçé-
tera, e demandó al dicho juez que le diese lugar para apresentar alguna escriptura 
e testigos de que se entediesen aprovechar e para la324 justiçia de la otra tierra do 
se devían aprovechar. El dicho juez dixo que les dava aquel lugar que demandava 
quanto podía e de derecho devía eçétera. Testigos Lope Díez325 e Luýs Gonçález 
vezinos de Palçio, e Bartolmé de Palacuello e yo Martín Fernández notario.//8r

[34] Estando en Palacuello lunes dos días de mayo del ano de LXVIII, ante 
Rodrigo de Aller, lugarteniente por Diego de Aller, juez eçétera e326en presençia 
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de mí, Martín Fernández, notario eçétera, e de los testigos de yuso escriptos. 
Paresçió ý de presente Turibio de Palaçuello e pedió e requerió al dicho juez que 
diese un curador a Ysabel, fi ja de Luýs Pérez, para que curase della e de sus bienes 
por que non peresçiesen. E que faziéndolo asý que faría lo que devía, en otra 
manera que protestava commo de derecho devía. El juez dixo que lo oýa e non 
consentiendo en las protestaçiones contra él fechas dixo que le asenalasen un ome 
bueno e lano e abonado e que él lo costrenería e apremiaría e que faría lo que con 
derecho devía. E luego dexieron que Gonçalo Fernández de Valdrilla pertenesçía 
para ser curador. E luego el dicho juez demandó a la dicha moça que quién quería 
que fuese su guardador. Ella demandó al dicho Gonçalo Fernández. El dicho juez 
tomóla por la mano e entregola al dicho Gonçalo Fernández e mandole tomar la 
dicha curadoría so pena de die eçétera, e que por327 allí le dava poder comprido 
para que curase della e de todos sus bienes eçétera, segund manda el derecho. 
E tomole juramento en forma para que faziese todos los abtos que el derecho 
manda. E el dicho Gonçalo Fernández asý lo resçebió eçétera. Testigos Juan de 
Campromoso e Diego de Palaçuelo e Pero Gonçález de Carvajal e yo Martín 
Fernández notario eçétera.

[35.1] Estando en Garrafe ante Rodrigo de Aller juez eçétera, e en presençia 
de mí Martín Fernández notario eçétera, vierne<s> seys días de mayo del dicho 
ano. Estando en oyençia de prima paresçió de presente de una parte Pedro de Val-
drilla e de la otra parte Pero Gonçález de Tavanero por su mugier Lionor Gonçá-
lez328. E el dicho Pedro puso demanda al dicho Pedro de Tavanero e nombre de 
su mugier, que él e la dicha su mugier le entraran en unas casas que él tenía por 
unos menores de que él hera tutor. Yo e que vos pido e requiero que me pongades 
en la posesyón e que faziendolo asý que faría lo que devía, en otra manera que p 
protestava como devía//8v de derecho. El dicho juez dixo que non consentiendo 
en sus protestaçiones que mandava e mandó al dicho Pedro de Tavanero e a su329 
mugier que dentro en los nueve días mostrase como devía de estar en nelas e sy 
non que ge las soltase. El dicho Pedro resçebió setençia.

[35.2] E luego el dicho Pero Gonçález pedió e requerió al dicho juez que le 
feziese ponerlo al pregón lo que pertenesçe a los menores eçétera, e sy non que 
protestava segund que deva eçétera. Testigos Juan Curt<o> e Alonso Martínez e 
Pedro Mollinero e yo Martín Fernández notario eçétera.

[35.3] El dicho Pero Gonçález de Tavanero dixo que daría por las casas de 
alquiler çien maravedís e çien en el mes por cadano eçétera, testigos susodichos.

[36] En Valdrila, viernes seys días del mes de mayo, ano >LXVIII<. Cómmo 
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yo Diego, nieto de Andrés de Villaça, vezino e morador en Çamora, otorgo e co-
nosco que vendo a vos Juan Fernández vezino e morador en Reforco, e a vuestra 
mugier Catallina Díez que es absente, todo quanto a mí pertenesçe, alto e baxo, 
greso e regreso, e fontes e montes eçétera en todo el término de Reforco por 
presçio de quatroçientos e ochenta maravedís desta moneda corriente que fazen 
dos blancas viejas o tres nuevas el maravedí que me por ello distes e pagastes en 
buenos dineros contados delante el notario e testigos de los qualles me otorgo de 
vos por entrego e bien pagado. Testigos que fueron presentes Alonso Fernández e 
Allonso, hermano de Pero Gonçález de Tavanero, vezinos del dicho lugar de Val-
drilla, e yo Martín Fernández notario susodicho en neste registro eçétera e otorgo 
carta fuerte e fi rme eçétera.//9r

[37] Estando en San Felliz, lunes XXIII días de mayo del anno presente, antel 
bachiler Pero Gonçález de la Carnesçería mandó por su sentençia que ninguno 
non fuese usado de mercar cosa ninguna de la mugier de Pedro de Folledo, vezino 
de Villaverde. E sy algo comprare dello suyo, que lo aya perdido e que non vala 
nada su compra nin su vendida. Testigos Diego de Aler e Rodrigo de Aller e Ayres 
Gonçález de San Felliz e yo Martín Fernández notario. 

[38] Este dicho día fi zo Fernán Gonçález de Villaverde percurador a Juan de 
Villaverde eçétera. Testigos Lope de Çepeda e Rodrigo de Aller e Garçía López e 
yo Martín Fernández.

[39] Este dicho día mandó el bachile que los vezinos de San Felliz por quanto 
se le quexaro<n> de las vezerías que mandava. E mandó que330 feziesen de dos 
vacas una veziría e de cada yegua otra, de los puercos uso e costumbre, so pena de 
seysçintos maravedís e para el seno<r> e sesenta para el bachiller. 

Ite más, mandó que feziesen pesquisa de los ganados que feziesen mal e to-
moles juramento en + en forma e que dexiesen la verdad e que secuta según que 
se secuta en el valle so las penas contenidas >eçetera< e que quitase la prenda que 
page lo contenido. Dixo Ayres que quería fazer veziría e guardar su ganado. Asý 
ge lo mandó.//9v Testigos Rodrigo de Aller e Sancho de Robredo e Pero Garçía, 
escriva del dicho bachiler, e yo Martín Fernández notario eçétera. 

[40] En Robredo lunes XXVIIII días de mayo del ano presente. Commo yo 
Sancho Gonçález de Robredo otorgo e conosco que doy a vos Mari Gonçález, 
vezina de Robredo, la parte de la casa que me a mí copo en la casa que vos la 
dicha Mari Gonçález vevies por una hera que vos la dicha Mari Gonçález avedes 
e tenedes en el término de Robredo que ha por linderos prado de Sant Esydro, 
de la segunda camino real, e de la terçera hera del calvo de Robredo, e de la otra 
parte hera de vos el dicho Sancho, e juraron anbos de non yr nin venir contra ello 
eçétera. Testigos Fernán Gonçález, retor de Robredo, e Alonso Perez >vezino< de 
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Robredo e Garçía López de San Fellíz e yo Martín Fernández notario.
[41] Estando en Valdrilla331, jueves dos días del mes de junio del ano de LX-

VIII anos. Cómo yo Pero Rodríguez vezino e morador en San Felliz, tutor que soe 
de Pedro mi nieto e asý como su tutor, otorgo e conosco que me doy por entrego 
e bien pagado de todo, alto e baxo, de quanto avía de aver el dicho Pedro e yo por 
él de parte de su padre, Garçía Rodríguez, de lo que vos, Ynés Gonçález le herades 
obrigada a le dar de partes de su padre Garçía Rodríguez, de todo, alto e baxo. 
Me otorgo de todo ello por entrego e bien pagado e vos otorgo carta de pago e de 
fyn e quitamiento por ante Martín Fernández notario. Testigos Diego Sarmiento 
e Alonso Ramos e Juan de Bartolmé e Gonçalo Fernández vezinos de Valdrilla e 
yo Martín Fernández notario.

[42]332En Valdrilla, martes ocho días del mes de junio del dicho ano. Cómo 
yo Alonso Cordero, vezino e morador en Santtovenia, otorgo e conosco que doey 
todo mi poder conprido e liçençia e abtoridad a Lionor Fernández mi mugier 
para todo lo contenido en la carta que a de fazer a Juan de Tubia, vezino de 
Cármenes eçétera. Testigo Diego Sarmiento e Fernado del Valle e y<o> Martín 
Fernández notario eçétera.//10r

[43] Estando en Carvajal ante Juan Curto de Reforco, juez del abad de Sante 
Ysid<r>o, pareçió Pedro de la Serna, açipreste, e pedió e requerió al dicho juez 
que posyese enbargo en todas las rentas que tenía Juan Fernández de Reforco. 
E el dicho juez le mandó que no acodiese a ninguno con la dicha renta so pena 
de seysçientos para el seno<r> e sesenta pa<ra> sý fasta que fuese librado por … 
Testigos Juan de Juan Gutiérrez e333 Juan de Canseco e Fernando del Valle e yo 
Martín Fernández notario.

[44] Este dicho día en este dicho lugar puso tregua el bachiler de la Carnesce-
ría ent<r>e Alvar Garçía e Pedro de Folledo so pena de seysçientos maravedís para 
el senor, sesenta para el dicho bachiller. Testigos sobredichos e Alonso Cordero e 
Pedro de Valdrila e Juan Curto eçétera. 

- Este est.
[45] Estando en Palaçuello sábado doze días del mes de junio del ano de LX-

VIII anos, estando el conçejo del Ynfantalgo del valle de Turío ý juntos fi dalgos e 
labradores a conçejo general segund que lo han de uso e de costubre de se juntar 
quando les es nesçesario, e estando ý presente el bachiller Pero Gonçález de la 
Carnesçería, alcallde mayor en tierra del sennor conde de Luna.//10v E estando ý 
presentes Sancho de Robredo e Rodrigo de Aller, juezes en el Ynfantalgo e valle 
de Turío por el dicho sennor conde de Luna, e en presençia de mí Martín Fernán-

331. Tachado: miércole.
332. Al margen: poder.
333. Repite: e. 



 

El registro del notario Martín Fernández de Ruiforco (1468).Un escribano... 95

dez notario eçétera. Paresció ý de presente en el dicho conçejo Álvaro Garavito e 
presentó ý una alvaláa fi rmada del sennor conde de Luna e ler fi zo por mí el dicho 
notario eçétera el tenor de la qual es este que se sigue 

- Yo don Diego Fernández de Quinones conde de Luna, merino mayor de 
Asturias, fago saber a vos los conçejos e juezes e omes buenos fi dalgos e labradores 
de los mis conçejos de Gordón e Turío que por algunas cosas conprideras a mi 
serviçio e a serviçio de la justiçia, mi merçed es que Álvaro Garavito sea mi meri-
no en esos dichos conçejos e en cada uno dellos. Por ende yo vos mando a todos 
e a cada uno de vos que lo ayades por merino e usedes con él en el ofi çio de la 
merindad segud e como usastes e usades con los otros merinos que fasta aquí lo 
han seýdo e son, ca yo por la presente lo he por merino e le mando que use dello e 
non otro ninguno e le doy todo mi poder complido con todas sus334 inçidençias e 
dependençias e non fagades ende al so pena de dos mill maravedís para mi cámara 
al conçejo que lo contrario feziere e seysçientos de cada persona syngullar. 

De la mi villa de Laguna, dos de junio de sesenta e ocho anos. Yo Fernánd de 
Penafi el, secretario del conde mi senor la escriví por su mandado. 

El conde de Luna.
- La dicha carta apresentada e leýda en la manera que dicha es. Luego el dicho 

bachiller e los dichos juezes e el dicho conçejo del Ynfantalgo dexieron que hobe-
dexían la dicha carta e que lo resçebían por merino al dicho Álvaro Garavito e 
que la querían complir segud que se en nella contenía. E luego el dicho bachiller 
resçebió juramento en forma de derecho335 en la senal de la + del dicho Álvaro 
Garavito que bien e verdaderamente guardaría los usos e costumbres e estatutos 
e orde//11r denancas336 del dicho conçejo e que non levaría otra cosa alguna más 
de sus derechos e que non les quebrantaría sus libertades nin les faría otra cosa 
desaguisada. E él asý lo juró e que no faría más de lo que por el dicho bachiller e 
por los dichos juezes le fuese requerido eçétera. Testigos Pero Garçía, notario del 
bachiller, e Bartolmé de Palaçuello e Garçía Fernández Crespo de Vilaverde de 
Yuso, e yo Martín Fernández notario.

[46] Estando en Villanueva del Árbol, estando ante Alonso Merino, juez en el 
obbispalía por nuestro sennor el rey e por el obispo de León eçétera, viernes diez 
e ocho días de junio del ano de LXVIII, e en presençia de mí, Martín Fernández, 
notario eçétera. El dicho Pero Alonso, odrero, puso demanda a Juan de Villaver-
de, que le deviese trezientos e ochenta maravedís que le avía prestados e dineros 
e en toçinos. El dicho Juan de Villaverde dixo que non le conosçía nada e que 
demandava prazo de acordo. E el juez mandole que veniese de oy en nueve días, 
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que venga negando o conosçiendo. Testigos Juan de Nozedo e Ayres Pérez e Pero 
Gonçález e yo Martín Fernández notario. 

[47.1] Este dicho día estando en este dicho lugar de Vilanueva del Árbol ante 
Juan Gonçález de Villaverde, vezino del dicho lugar de Villanueva del Árbol, 
alcalde de la obispalía del onor de San Cosme. E el dicho Lope Gonçález dixo al 
dicho Juan de Villaverde, alcalde, que él estando salvo e seguro en su casa, non 
faziendo nin deziendo mal a ninguno, que veniera Sancha Fernández, mugier de 
Lope Gonçález el moço, vezina del dicho lugar de Villanueva del Árbol con pajas 
ençendidas e allegara a las puertas del dicho Lope Gonçález e tenía puesto fuego a 
la dicha casa del dicho Lope Gonçález sy non fuera buena gente que ge lo quitó. 
E por ende que lle da querella della e que sepa la verdad del dicho negoçio, e que 
sy fallare ser asý que encurra contra ella segud fallare por derecho e faziendolo asý 
que fará lo que deviere, en otra manera que protesta como de de//11vrecho deve, e 
que esto dize con protestaçión de lo traer más largamente por consejo de letrado. 
Testigos Lope Gonçález e Juan de Nozedo e Juan Álvarez e Alonso Merino. El 
dicho alcalde dixo que non consentiendo en sus protestaçiones contra él fechas 
que estava presto de fazer lo que con justiçia devía eçétera.

[47.2] Luego a estas oras el dicho alcallde començó a sacar pesquisa e tomó ju-
ramento en forma a los testigos de yuso escriptos. Primeramente Lope Gonçález, 
el moco, jurado e preguntado dixo que saliendo de casa del dicho Lope Gonçález, 
el viejo, alegando a las puertas del corral que viera estar ente las dichas puertas del 
dicho Lope Gonçález un tizón e pajas ardiendo, que las matara este dicho testigo 
e que viera yr corriendo a la dicha Sancha Gonçález e que yva jurando de le poner 
fuego e que más non sabía.

- Catalina Gonçález mugier de Bartolmé eçétera, jurada e preguntada por el 
dicho alcalde que qué era lo que337 sabía de la dicha, Catalina Gonçález dixo que 
la viero sallir de su casa con un tizón de lunbre e un punado de pajas e que fuera 
para casa del dicho Lope Gonçález e que ençendiera las pajas e que las arojara 
ençima del techo con el tizón e que esta testiga que las <ma>tara e sy non que 
ardiera la casa e que esto viera. 

- Pero Gonçález jurado e preguntado por el dicho alcallde e por mí el dicho 
notario, dixo que saliendo de casa de Lope Gonçález que viera estar a la dicha 
Sancha Gonçález por poner fuego a la dicha casa de Lope Gonçález e que estava la 
mugier de Bartolmé por quitarle el fuego con una carca e que estando asý quando 
él saliera e que lo viera mantar a la dicha mugier de Bartolmé e después que viera 
yr a ella afoyendo.

- Mari Gonçález, mugier de Fernán Gonçález, jurada e preguntada por el dicho al-
callde e por mí, el dicho notario, dixo que esto asentada a la puerta de la dicha Sancha 
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Gonçález cogiendo con ella, que non feziese mal, que se metie//12rra en su casa callan-
do e que tomara un tizón e un punado de pajas e que saliera por otra puerta e que se 
fuera para casa del dicho Lope Gonçález e que ella e la de Bartolmé que venieran tras 
ella e que antes que legasen que ençediera las pajas e las echara ençima del techo e que 
la de Bartolmé que legara más ariva e que ge las deçendiera con una carca e las matara 
e después que a las bozes que se juntara la gente e la quitaran de allí e que ella que338 
yva jurando de poner fuego a çiertas casas del lugar. Testigos que veron a estos jurar, 
Alonso Merino e Pedro de Nozedo e Gonçalo Díez e yo el dicho notario. Estos todos 
sobredichos vezinos del dicho lugar de Villanueva del Árbol eçétera.

[48] En San Feliz lunes XXI día del mes de junio de dicho ano de LXVIII, es-
tando ante Alonso Merino juez eçétera, paresçió Pero Alonso, odrero, de una par-
te e de otra parte Juan de Villaverde. E con liçençia del dicho juez e por quitarse 
de contiendas e de preytos eçétera posyeronlo en manos de juezes abtos para que 
lo librase<n> como quesiesen e por bien toviesen asentados o levantados eçétera. 
El dicho Pero Allonso tomó por sý Alonso de Molino e el dicho Juan de Villa-
verde tomó por sý a Lope de Çepeda. E 339 sy estos non se podiesen avenir, que 
tomasen un terçero amigo e do fueren los dos que vaya el uno, e esto que lo libren 
de qui a día de Santa María de agosto. E otorgaron anbos un conprimiso fuerte 
e fi rme qual paresçiese synado de mi syno eçétera. E sy estos non lo librasen, que 
se tornase el pleyto a juez para lo qual feziero<n>340 anbos juramento de estar por 
lo que los dichos juezes librasen eçétera +. Testigos Pedro Rodríguez, azevachero, 
e Pero Garçía de San Felliz e Alonso Merino vezino de Villanueva del Árbol e yo 
Martín Fernández notario. E qualquier que se quitar afuera que pague dos mil 
maravedís, la meytad para la parte obediente, la otra meytad para los juezes.//12v

[49] En Valdrilla viernes dos días del mes de julio del ano de LXVIII Cómo yo 
María Garçía, mugier de Martín Gonçález, vezinos de Reforco, con su liçençia e 
otorgamiento, otorgo e conosco que lo fago mi percurado, a él e a Pero Garçía de 
Val de Texa e Alonso de la Brana para en todos los pleytos e contiendas que yo he 
o espero aver contra quallesquier personas eçétera. E otorguelles esta carta de pro-
curaçión e poder eçétera, que qual paresçiese synada de Martín Fernández notario 
por ante quien la otorgó eçétera. Testigos Gonçalo Fernández e Diego Sarmiento 
e Alonso Fernández vezinos de Valdrilla e yo Martín Fernández notario eçétera.

[50]341Estando en Maçaneda, martes diez e seys días del mes de342 jullio del 
ano de sesenta e ocho anos. Cómo yo Ysabel Alonso, mugier de Pero López, 
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vezinos de Garrafe. Yo la dicha Ysabel Alonso con liçençia e abutoridad del dicho 
Pero López mi marido la qual yo le demando. E yo e el dicho Pero López asý ge 
la doe e otorgo para todo lo en nesta carta contenido.

- Otorgo e conosco que me doe por entrega e bien pagada de todo lo que vos, 
Martín Alonso de la Riba, mi tutor resçebistes e recabdastes en mi nombre fasta 
este dicho día de oy de todas las cosas que por mí resçebistes por partes de343 lo 
que quedó de Mari Alonso, mi huella, alto e baxo, a vos e a vuestros heredes e 
anteçesores eçétera. E otorgo una carta fuerte e fi rme qual paresçiere synada de 
Martín Fernández notario eçétera con consejo de letrado. Testigos Juan de Valver-
de e Fernando de Valverde e Juan de Córdova vezinos de Maçaneda, e Rodrigo de 
Aller e yo344 Martín Fernández notario eçétera.//13r

[51] Estando en San Felliz lunes XXI días de junio del an LXVIII. Este dicho 
día aparesçió ante mí, Martín Fernández notario eçétera, e por el poder a mí dado 
de Rodrigo de Aller, juez en el Ynfantalgo e valle de Turío por el sennor conde 
de Luna eçétera, Juan de Villaverde paresçió ante mí e pedióme por el poder a 
mí dado que le tomase juramento a çiertos testigos que ante mí apresentaría para 
que le porpiasen çiertas heredades que quedaran de su suegro Gonçalo Gonçález 
ene345 términos de San Felliz e pediome e requeriome eçétera. E yo dixe que faría 
lo que con derecho devía. E apresentó luego a Fernán Gonçález Calvo, vezino 
de la Serna, e a Ayres Gonçález e a Pero Rodríguez, vezinos de San Felliz, e yo 
tomeles juramento se podía e de derecho devía en forma de derecho en la senal de 
la +. Testigos que los vieron jurar, Lope de Çepeda e Pero Rodríguez alzevachero 
e Pedro de Villanueva de Maçaneda e yo el dicho notario, los qualles porpiaron 
todo lo de yuso escripto. 

- Estas son las tierras que porpiaron al dicho Juan de Villaverde. Primeramente 
una tierra al Rozequiello que topa en el camino rea<l> e346 va topar a la presa e 
debaxo tierra de María Alonso. Ésta porpió Fernán Gonçález Calvo 347. Dixo que 
hera de la heredad de Gonçalo Gonçález su suegro. 

- …porpió el dicho Fernán Gonçález otra tierra que topa en el camino real 
al cabo de baxo e va topar en el camino real que va de Vilaça. E el dicho Pero 
Rodríguez dixo que lo oyera dezir que348 era de Gonçalo Gonçález. En la de çima 
dexeron anbos que lo oyeran dezir, e debaxo desta por cabel camino va otra tierra 
de María Alonso. 
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- Deste cabo349 de Rosyquiello contra la aldea esta otra tierra por en par del 
Rosequiello que topa en el camino real, va topar al camino real que va de Villaça 
e al cab de çima otra tierra de350Gonçalo Gonçález por esto linderos mesmos. Pero 
Rodríguez dixo que lo oyera. //13v

- Ençima de la marana porpió otra tierra del dicho Gonçalo Gonçález que tien por 
linderos al cabo de çima tierra que fue de María Alonso e agora es de Mari Gonçález 
Rinalda, e al cabo de baxo tierra de Ayres Gonçález porpiola Fernán Gonçález e Pero 
Rodríguez dixo que oyera dezir que hera de la allega de Gonçalo Gonçález. 

- El dicho testigo porpió otra tierra a la laguna grande, de un parte reguero de 
fuero e debaxo exido de conçejo e va topar en el camino real que va a la enfestiella 
e contra la aldea tierra que fue de María Alonso. Los otros dexieron que lo oyeran.

- A las heras un prado que tien por linderos hexido de las heras, del cabo de 
baxo prado de Teresa Pérez, al cabo de çima prado de Careno. Los otros que lo 
oyeran dezir.

- Otro pradeto ençima deste del dicho Gonçalo Gonçález que ha por linderos 
al cabo de çima prado del dicho Gonçalo Gonçález e contra la aldea topa en otro 
de María Alonso. 

- Otro pradeto a las heras que ha por linderos hexido de conçejo, de la otra parte 
prado que fue de María Alonso e al cabo de çima prado de la dicha María Alonso.

- Demostraron otro prado >cabu este< que ha por linderos de una parte prado 
del sennor e en la cabeça, e del otra parte prado de Teresa Pérez, otro lindero de la 
otra fruente de baxo prado de la Cachopa. 

- Otro prado en Villaça que tien por linderos al cabo de çima prado de las de 
Vadrilla menor, a la mano de baxo prado que fue de los Calveros, e de la otra parte 
prado del sennor. 

- A la boca del valle del perugal >otra tierra< que va de camino a camino real e de 
la otra parte tierra de Bartolmé de Palaçuello, e de la otra parte reguero de conçejo.

- Otra tierra a la boca del valle que tien por linderos camino real, de la otra 
parte tierra de la Rinalda e de la otra parte tierra de la Cachopa.//14r

- Al vale del Peru351yal porpió el dicho Calvero dos tierras del dicho Gonçalo 
Gonçález al dicho Juan de Villaverde, la una a por linderos de la primeramente 
junta anbas enl camino real e de la otra parte exido de conçejo. Estas tierras e 
prados asý determinados fueron testigos deste porpeo Lope de Çepeda e Pero 
Garçía, vezino de San Felliz. Juan Álvarez fue testigo de algo dello e so cargo 
del juramento dixo el dicho Fernán Gonçález que sabía que hera todo del dicho 

349. Tachado: con tr.
350. Tachado: Juan.
351. Tachado: g.



Francisco Javier Álvarez-Carbajal100

Gonçalo Gonçález por qué lo sabía, dixo que porque lo labrara por el dicho 
Gonçalo Gonçález e lo vira labra<r> e poseer al dicho Gonçalo Gonçález e por 
ello otro darle renta e que por allí lo sabía ecétera.

De Juan de Villaquilambre a las heras dos pedaços de prados e más otros qua-
tro adellante. 

LX e de copremiso….. IX.//14v

//15r [52.1] Estando en Villanueva de Maçaneda, jueves catorze días del mes 
de jullio del ano de LXVIII, ante Sancho Gonçález de Robredo, juez eçétera e 
en presençia de mí, Martín Fernández, notario eçétera, e de los testigos de yuso 
escriptos. Paresçió ý de presente Juan López, çanónigo de Santa María de Regra e 
pe352 dixo al dicho juez que bien sabía cómo Juan Gonçález vezino de Villanueva 
de Maçaneda fue enprazado antél por quatro prazos e que non quegiera aparesçer 
en juyzio e que por pesquisa sabida que era lo que deva al dicho Juan López que 
en rebeldía que diera setençia e lo condenara en la dicha debda con las costas fa-
llase que devía noventa cántaras de vino a diez e seys maravedís e que se montan 
mil e quatroçientos e quarenta maravedís. Por ende que le pedía e requería que 
la levase353 a devida esecoçión e que faziéndolo asý que faría lo que devía, en otra 
manera que protestava como de derecho devía. El dicho juez, non consentiendo 
en las protestaçiones contra él fechas que estava presto de fazer lo que de derecho 
devía. Testigos Gonçález de Maçaneda e Fernando de Villanueva e Gonçalo de 
Villanueva e Juan Ramíllez >el juez le dixo que le mostase bienes desenbargados<

[52.2] E el dicho Juan López dixo al dicho juez que tomase enformaçión de 
los vezinos qué era lo que tenía. E luego el dicho juez tomó luego juramento 
en forma + a Fernando e a Gonçalo, ermano del dicho Juan, e a Gonçález de 
Maçaneda e les preguntó que qué era lo que sabían que pertenesçiese al dicho 
Juan Chantre. El dicho Gómez Gonçález, jurado eçétera dixo que él que sabía 
que el dicho Juan que tenía casa e tierras e prados e puercos e puercas que valrán 
la contía en término de Villanueva e de Maçaneda e que esto dezía eçétera.//15v

- El dicho Fernando e Gonçalo, testigos sobredichos, dexieron que tenía unna 
tierra a Valcayo que faz una fanega de senbradura e está >senbrada de trigo<, e 
un prado a la Cascajera e una tierra tras casa de Juanna Pérez de Villanueva que 
fará media fanega >están con pan trigo< e más la tierra de la Nogal que fará fasta 
çinco eminas de senbradura e más otro prado al espino grande en los qualles avrá 
un carro de yerva en salvo de quarto. E más dexieron que tenía otra tierra que 
laman del fueyo e más otra tierra cabella a do dizen la sylvar. Otra tierra e tras 
casa del dicho Juan [...]354 en la cuesta de las lanas otra tierra con pan a do dizen 
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la pesquera355 a la roça otra tierra e la fexa que se lama de las Arras e a la juntar de 
medio tres fexas e más a la juntar de medio otra con pan e a la lama otras dos tie-
rras e la una con pan e más dos prados a las huergas. E luego el dicho juez los puso 
al pregón los bienes sobredichos e los más que él avía en el término de Turío e 
Gómez Gonçález da por ellos mil e noveçientos maravedís, vezino de Maçaneda. 
Testigos Pedro e Lope, su ermano, e Juan Ramíllez, vezino de León, e yo Martín 
Fernández notario eçétera.//16r

[53.1] En Villasynta, viernes diez e nueve días de jullio del ano de sesenta e 
ocho anos. Estando este dicho día ante Sancho de Robredo, juez, en oyença de356 
terçia aparesçieron antél e en presençia de mí Martín Fernández notario, eçétera, 
Pero Fernández de una parte, e de la otra parte Alonso el Conde. E el dicho Pero 
Fernández puso por demanda antel dicho juez que él que echara una yegua a la 
vezería de Alonso el Conde e que non ge la tornara e >que la matara< e que pedía 
al dicho juez que librase lo que fallase por derecho. El dicho juez dixo al dicho 
Alonso Conde que qué lle dezía.

- El dicho Alonso Conde dixo que las guardara lo mejor que pudo a uso e 
costumbre del puebro e que no sabe quién la mató. Testigo Ayres Pérez e Pedro de 
Arhuello e Juan Rodríguez, vezinos de Villasynta eçétera, e yo Martín Fernández 
notario.

[53.2] Luego el dicho juez tomó juramento a diez ombres del conçejo que 
ende estavan que non estavan ý más en la senal de la + en forma eçétera. Testigos 
sobredichos el dicho juramento fecho. Luego les pescudó el dicho juez qué cos-
tumbres e uso avían, e luego ellos acordados a una dexieron que tenían este uso e 
costumbre: que cada uno eche pielga a su yegua e sy non ge la echan que todo el 
dano que feziere que coja su dueno en cuenta, e357 más que sy algún ganado matar 
alguna mula o yegua o potro o potra que el pastor que non sea culpado salvo sy 
las levare o las traxiere con el ganado. Sy en esta manera apeligrare, que el pastor 
sea obrigado, e más que sy la yegua estoviere pelgada e se358 fuere a perder o feziere 
dano que el pastor//16v que sea tenudo de lo pagar e que esta ordenança tenía el 
conçejo so cargo del juramento que fezieran eçétera. Testigos sobredichos eçétera.

[53.3] Después desto dixo el dicho Pero Fernández al dicho juez que le pedía e 
requería que el mesmo Alonso Conde podría matar aquela yegua e por ende que 
le pedía que lo apermiase a que dexiese la verdad a salvo le quedase su359 derecho. 
Testigos sobredichos.
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[54] Este dicho día mandó Sancho Gonçález, juez, que Pero Cuerdo e Juan 
Feo, vezinos de Villasynta, que pagasen la su parte del toro que el puebro com-
prara para las vacas e que pagase cada uno segud que toviese las vacas e sy non 
que fuese tenudo a las costas e dabnos eçétera. Testigos Diego de Bonar e Pero de 
Arhuello e Roldán, vezino de Villasynta, e yo Martín Fernández notario eçétera.

[55] Luego este dicho día fi zo pedimiento Pero Fernández al dicho juez que 
sacase pesquisa commo vevan que oýa dezir que dezía dél algunas cosas e fabras 
pelligrosas e que faziendolo asý que faría bien, e sy non que se quexaría a quien 
con derecho devía. Testigos susodichos eçétera el dicho juez360 començó a sacar su 
pesquisa eçétera e más mandó a Pedro361 e a Pedro Barricos e a Alonso el Conde 
que so pena de mil maravedís que non salliesen del corral del362las casas de Roldán 
todos vezinos de Villasynta. Testigos susodichos eçétera. 

[56] Este dicho día fi zo quexa >Ysabel<, la mugier de Alonso el Conde, a San-
cho de Robredo, juez, que Mari Suárez, mugier de Diego de Bonar, que la avía 
baldonado e desonrado e palabras ofensosas e que por ende que sacase pesquisa e 
que librase lo que fallase por justiçia eçétera. Testigos Juan Feo e Juan Rodríguez 
e Juan de Villaverde eçétera. Yo Martín Fernández notario eçétera.//17r Luego el 
dicho Diego de Bonar dio quexa al dicho Sancho, juez, que Ysabel, mugier de 
Alonso el Conde, que le henbiara dezir çiertas palabras ofensosas e las que él non 
dexiera, las qualles hera peligrosas, e por ende que sacase pesquisa e que librase 
lo que fallase por justiçia eçétera. Sacó luego pesquisa. La dicha Ysabe<l> dixo 
que ella e su marido enbiaran dezir al dicho Diego de Bonar por Ynés Rodríguez, 
mugier de Juan Rodríguez, la qual estava presente, e ella preguntada que cómmo 
fuera dixo que le dexieran que dexise >a Diego de Bonar< que las cosas que dexie-
ra el diomingo que non le paresçía bien della e de su marido e que sy mucho le 
feziese que se yría a vevir do tenía a su fi ja. 

- Preguntada Sancha Mellendez commo aqueçiera entre la del Conde e la 
mugier de Diego de Bonar dixo que ellas entrando en casa de Diego de Bonar 
que dexiera la de Diego de Bonar a la del Conde que pues que ella non quería que 
Coscorón entrase en su casa ganar su vida que non entrase la del Conde en la suya 
e que se fuese en ora malla de su casa para fi ja de ladro. 

- Puso pena a Roldán que los presos que tenía en su ca<sa> que los pusyese en 
recabdo fasta una ora so pena de mil maravedís para el conde e de sesenta para él.

- Preguntada la de Diego de Bonar por qué tomara palabras con la del Conde, 
dixo que le dexiera lo sobredicho363 porque dixo que veniera la Coscorona loran-
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do a casa de Diego de Bonar, que quegiera matar el Conde a su marido porque les 
ajudava por sus dineros e que por eso le dexiera las palabras sobredichas eçétera. 

[57] Estando en la Valcueva, lunes364 XX>V<365 días del mes de jullio del ano 
LXVIII. Cómmo yo Gonçalo366 Martínes, vezino e morador en la Valcueva, otor-
go e conosco que vendo a vos, Lope Fernández, ferrero, vezino de Paradave, e a 
vuestra mugier, María Gonçález, un prado con su pradera que yo he en término 
de Valdesallinas, que ha por linderos de la primera parte camino de fuero e de la 
otra exido de conçejo e de la otra praderas de Sardín. La pra367//17v

[58] Estando en Vilsynta sábado XX días de julio del dicho ano. Este dicho día 
se obligos>e<368 Alvar Gonçález, vezinos del dicho lugar de Villasynta, por Alonso 
el Conde que non levantase bozes nin roýdo con sus vezinos los de Villasynta, e sy 
él levantase roýdo o escándalo que estos dichos fi adores sean obligados a todos los 
malles e danos que se sobrello requeçieren. E el dicho Alonso Conde se obligó de los 
saca<r> a paz e a salvo e queda que sy otro levantar con él escándalo alguno que se 
quexe a la justiçia, e sy lo asý non fezieren que paguen diez mil maravedís, e sy otro 
quegiere fazerle mal que se defenda eçétera. Testigos Juan Feo e Juan de Villaverde e 
Pedro Baricos, vezinos de Villasynta, e yo Martín Fernández notario eçétera. 

Esta mesma obl<i>gaçión se obligó Pero Cuerdo e Juan de Villaverde. Estos 
todos tres se obligaron por el dicho Alonso Conde en la manera susodicha. Testi-
gos sobredichos eçétera. 

[59] Este dicho día mandó Sancho de Robredo, juez, que quando fuesen a 
conçejo en Villasynta que non levasen armas al dicho conçejo nin fuese al dicho 
conçejo moço ninguno so pena de la muerte e que ninguna mugier non fuese al 
conçejo sopena de sesenta maravedís eçétera testigos sobredichos. 

[60] En Garrafe, martes vinte >XX< VI369 días del mes de jullio del dicho 
ano. Estando ella ermandad del abadengo ju<n>ta e Fernán Gonçález de la 
Frecha, alcalde, con ellos. E estando ý presente Alvar Garçía, alcalde, e Lope 
Ferero, vezino de Paradave, percurador con el dicho Alvar Garçía, alcalde de 
la hermandad de Çervera, estando presentes anbos el dicho Fernán Gonçález, 
alcalde sobredicho, pedió e requerió al dicho Alvar Garçía, alcalde, e al dicho 
Lope Fernández, percurador, que le ayudasen >e les de favor e ayuda…< a fazer 
una prenda en Juan de Villaverde, alcalde de la obispalía, e en Gonçalo Gonçález, 
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alcalde del Ynfantalgo, por razón de çiertos maravedís que se contienen en un 
testimonio que sobrellos tomó. E luego el dicho Alvar Garçía e Lope Fernández 
dexieron que estavan prestos de le dar favor e ayuda según que de derecho deven. 
Testigos Rodrigo de Aller e Juan Gutierrez de Valdrilla e yo Martín Fernández 
notario eçétera.//18r

[61] Este dicho día el dicho370 Alvar Garçía e alcalde, e Lope percurador, 
feziero<n> pedimiento ante Garçía Fernández e Garçía Gonçález e Diego del 
Coto en término de Villaverde por quanto non estava ý Gonçalo Gonçález. Fezie-
ronles lo sabido e requerieronles que le feziese sabido que para el viernes primero 
que viene que paresca en Vilanueva de Maçaneda entre prima e terçia so pena de 
dos mil maravedís e que lieve prendas o dineros de mil e quinientos maravedís, 
e que sy lo asý feziere que fará bien, e sy no que proçederá conta él o contra su 
conçejo e alcaldía como falare por derecho e por los capítolos eçétera. Testigos 
Pabros e Juan, criado de Garçía Fernández, vezino de Villaverde, e Gonçalo Gu-
tierrez e Fernand Alfonso de Pedrún, e yo Martín Fernández notario eçétera. 

[62] Este dicho día e estando al Mivel que es término de Villanueva del Árbol, 
antel dicho Juan de Villaverde e quel dicho Gonçalo Gonçález, alcalde sobredichos, 
fezieron este pedimiento sobredichos eçétera, fi zo Alvar Garçía e el dicho Lope a 
los dichos alcaldes. Testigos Gonçalo Gutierrez e Juan Moreno e Lope Fernández 
vezino de Villanueva del Árbol e Pero de Nozedo e yo Martín Fernández notario. 

[63] Estando en Villa371nueva >viernes XXVIIII372 días de jullio< de Maçaneda, 
dixo Juan Curto, juez del abadengo, que ponía enbargo e que posyera enbargo 
en un prado que dizen que es de la mogier de Gómez Gonçález de Maçaneda e 
que sy alguno a oçion que venga antél e que fará lo que de derecho fallare e que 
él ge lo fará sabido. Testigos Rodigo de Aller e Fernando de la Frecha e yo Martín 
Fernández notario. 

[64] Estando en Villanueva del Árbol sábado XXX días de jullio del ano de 
LXVIII, estando ý junta la hermandad del abadengo del Vale de Turío e estando 
ý Fernán Gonçález de la Frecha, su alcalde, e estando ý presentes Alvar Garçía, 
alcalde de Çervera, e Lope Ferero, vezino de Paradave, percurador de Çervera, e 
Gómez de Paradave. E el dicho Gómez dixo enombre de los de Çervera a Juan 
de Villaverde, alcalde del onor de San Cosme que estava ý presente, e al dicho 
Fernán Gonçález de la Frecha, que les diesen sendas prendas e que demandarían 
otra a Gonçalo Gonçález e que las pornían en sacrestaçión en un ombre de den-
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tro en la jurediçión e373374 esto dixo que les pedía e requería una e dos e tres vezes 
e375//18v376 que les darán juezes que los libren e que jusgue ella justiçia al que la 
toviere, que ge la darán e que sy lo asý quegieren fazer que farán bien, en otra 
manera que sy dannos o costa o pérdidas o muertes o otros yntereses se recresçie-
ren que ellos e sus bienes e ellos que les dieron los ofi çios sean tenudos a todos 
los danos. E luego el dicho Juan de Villaverde respondió e dixo que él que non le 
daría prenda ninguna. E el dicho Fernando de la Frecha dixo que estava presto de 
dar la su prenda e que fuesen luego por ella. E más dixo el dicho Gómez de Para-
dave al dicho Juan de Villaverde e al dicho Fernando de la Frecha que les requería 
que le fuesen ayudar a tomar la prenda de Gonçalo Gonçález en nombre de los 
de Çervera. El dicho Fernán Gonçález fue con ellos e fezieron el dicho requeri-
miento al dicho Gonçalo Gonçález e él dioles un buey por prenda. Testigos que 
estovieron presentes Lope Gonçález e Juan de Nozedo, vezinos de Vilanueva, e 
Juan Gutiérrez de Valdrilla e Alonso Ruvio de Reforco e Juan de Nava de Pedrún 
e yo Martín Fernández notario eçétera. 

[65] Este dicho día377 en Palaçuello se obrigó Sancho de Robredo e Lope Díez 
de Palaçio de dar e pagar de oy en quinze días378 a Fernán Gonçález de la Frecha 
quatroçientos e treze maravedís co<n> juramento de non yr nin venir contra este 
recabdo eçétera, fuerte e fi rme con consejo de letrado eçétera. Testigos Juan Fer-
nández e Pero Díez, vezinos de Coladiela, e Diego de Robredo e Juan de Valdrilla. 
E esa mesma obrigaçión fi zo Gonçalo Gonçález a ellos para los sacar a paz e a 
salvo eçétera e que se davan por libres estos pagando todo, eçétera. 

- 379 
[66] En Vilanueva de Maçaneda miércoles X días de agosto del dicho ano. 

Se remató el buey de Juan de Vilaverde por quinientos e çicuenta maravedís al 
pregón, por pregonero estando ý Alvar Garçía, alcalde de Çervera, e Gómez Fer-
nández de Paradave e Fernando de la Frecha, alcalde del abadengo, e los más del 
abadengo. Testigos Juan de Nava e Gonçalo Gutiérrez de Garrafe e Pero Alonso 
Calbaça de Fontanos, e Sancho Garçía, vezino de Palaçio, e Luys Garçía, e yo el 
dicho Martín Fernández notario. Dexieron que le dieran otros dos pregones eçé-
tera, quedaron de lo sanar al dicho Juan Curto los dichos alcaldes sy ge lo tomasen 
o robasen e obrigaronse por sý e por todos sus bienes eçétera. Testigos susodichos
eçétera.//19r 
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[67] En Villaverde de Çima, viernes çinco días de agosto del dicho ano de 
LXVIII. Este dicho día ante Sancho de Robredo, juez eçétera, e en presençia de 
mí, Martín Fernández, notario eçétera, e de los testigos de yuso escriptos. A las 
puertas de Ysabel Álvarez, vezina de380 Villaverde de Sus. E la Ysabel Álvarez pa-
resçió antel dicho juez e dix al dicho juez381 que ella avía sabido agora çiertamente 
cómmo Pedro de Folledo, su marido era muerto e por ende que le pedía e reque-
ría que por ende que le diese que entreposyese su decreto e abtoridad e le diese 
liçeçia para entrar en casa e que ella estava presta para fazier todo lo que manda382 
el derecho e la sollenidad eçétera. Luego el juez le tomó juramen en forma eçétera, 
e que feziese ynventario de todos los bienes que quedaran de Pedro de Folledo 
eçétera. Testigos Garçía e Gonçalo Gonçález e Suer Garçía vezinos de Vilaverde, 
e yo el dicho Martín Fernández notario eçétera. 

Luego383 la tomó por la mano e la metió en casa e le dio liçençia e abtoridad 
eçétera e ela començó a fazer ynventario, primeramente una yegua con un mullo 
que es de por medio e dos lanças de pie, la una con384 su goçete e un caldero e 
una masera eçétera.

[68] Este dicho día fi zo percurador a Lope de Çepeda eçétera. Testigos 
susodichos.//19v

[69] Estando en Garrafe, miércoles diez días del mes de agosto del ano de LX-
VIII. Cómmo yo Juan, fi jo de Juan Garçía de Maçaneda, otorgo e conosco que 
vendo a vos Mari Juan, vezina e moradora en Maçaneda, todo la385 heredad que yo 
he e a mí pertenesçe e pertenesçer deve, partes de la compra que yo fi ze de mi tío, 
Turibio Pérez, según se contiene en la carta que él a mí fi zo >de< toda la heredad 
que386 él havía en Maçaneda e en Rucayo e en Palaçio allende e en los términos de 
los dichos lugares e so387e regreso, fontes e montes e árbolles con fruto e syn fruto 
eçétera, por presçio de mill e trezientos maravedís de los qualles me otorgo por 
entrego e bien pagado eçétera. E renunçio todas leys e otorgo una carta fuerte e 
fi rme qual paresçiere synada de mí, Martín Fernández de Ruyforco, notario eçétera. 
Testigos Alonso Gonçález de Garrafe e Lope, su sobrino, vezino de Garrafe, e Pero 
Garçía, vezino de Çillanueva, e yo Martín Fernández notario eçétera. 

[70] Estando en Villasynta, jueves diez e ocho días del mes de agosto del ano 
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de LXVIII anos. En presençia de mí Martín Fernández notario sobredicho e de 
los testigos de yuso escritos paresçió ý de presente Sancho Gonçález de Robredo, 
juez en el Ynfantalgo e Valle de Turío po<r> el sennor conde de Luna eçétera. E 
paresçió ý presente Mari Gonçález, mugier que quedó de Juan Feo, que Dios aya. 
E el dicho juez dixo a mí el dicho notario e çertifi come que el lunes antes que 
pasó, que veniendo de enterar al dicho Juan Feo, que la dicha Mari Gonçález que 
le fezira pedimiento antes que entrase en casa que388él que enteposyese su decreto 
e abtoridad e le diese liçençia e abtoridad para entrar en casa e para que podiese 
tomar de los bienes que quedaran del dicho Juan Feo para pagar sus enxeques… 
e mandas eçétera, e ella que estava presta para fazer la solenidad que el derecho 
manda, e el dicho que veyendo que le demandava justiçia, que la tomara por la 
mano e la metiera en casa e le diera la dicha liçençia e abtoridad eçétera, e que 
le tomara luego juramento en forma + eçétera, e que faría luego ynventario de389 
todos los bienes segud que manda el derecho e que lamase el notario más que lo 
podiese aver.//20r Testigos que dixo que lo vieran lo que hera pasado, Lope Gago e 
Gotierre, su yerno, e Diego de Bonar eçétera. 

- E luego este sobredicho día jueves, la dicha Mari Gonçález començó a fazer 
ynventario por mí el dicho Martín Fernández notario. Primeramente dixo que 
esto hera lo que quedara del dicho Juan Feo de yuso escripto, mío e suyo, quatro 
bues e uno vilelo e una vaca e una novilla e dos bezerros e media yegua con un 
potrico e más tres maranos e tres cochinos.

- Este dicho día390 Madalena Gonçález, mugier de Gotierre, fi ja de Juan Feo, 
con liçençia e abtoridad del dicho Gutierre su marido, la qual le yo el dicho Gu-
tierre le do eçétera, para todo lo en esta carta contenido, dixo que se partía de 
todo que le dexara Juan Feo que mentre la dicha Mari Gonçález veviese, e fezie-
ron juramento marido e mogier en la senal de la + en forma de non demandar391 
a Mari Gonçález, su madre,392 mente ella veviere eçétera, e que su demanda non 
valga nada eçétera, de cosa que sea de lo que quedó de su padre Juan Feo eçétera. 
Testigos Diego de Bonar e Pedro de San Fellíz e Pero Triguero, vezinos de Vi-
llasynta e yo Martín Fernández notario eçétera. 

393 [71] Sepant quántos esta carta de testamento vieren commo yo, Ynés 
Gonçález, mugier que fue de Luys Pérez, vezi<n>a de Palaçuello, estando doliente 
del cuerpo e sana de la volluntad e del entendemiento eçétera, otorgo e conosco 
que fago mi testamento eçétera en esta manera. Primeramente mando la mi alma 
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a Dios que me la conpró por la su presçiosa sangrue. Mando que sy Dios me le-
vare, que me entierren en San Viçente cabe Luys mi marido eçétera. Mando que 
aquél día me digan las más misas que podiere e que ofrescan pan e vino e çera. E 
mando que a los que se ý legaren que les den pan e vino e carne e los farten bien 
sy fuer día de carne, e sy non que los farten de pescado e de sardinas eçétera. E 
mando que contenten las mis conpanías anbas de sus derechos eçétera. Mando 
más,//20v a las obras meritorias cada çinco dineros a las acostumbradas eçétera. 
Mando más para la obra de Sa<n> Viçente la fexa de la parra. E mando más, que 
entrada de cuaresma que me digan un trintanario çerrado en San Viçente por mí 
e por las almas de los que lo ganaron. E mando más, que me hoferenden un ano 
de pan e vino e çera. Item mando más, que den çinco varas de lienco a mi fi ja 
Ysabel para una sávana. Mando más, que le den otras nueve varas de estopa para 
otra sávana eçétera. E más, quedan a San Lorente quarenta varas de estopa en 
casa de la texedora e más quedan vinte varas de toca en la casa de Pero Gonçález 
en Carvajal, otras diez varas de lienço e más el dinero de trinta varas del dicho 
lienço que se vendió a doze maravedís en que se monta CCCLX. E más está en 
ela dicha casa una vaca e una bezera e un novielo de 394 tres anos e tienlo el fi jo de 
Pero Gonçález a cría, e más tres cabras e diez hovejas e una caldera e una masera 
e más tres cobiertas e un cabeçal e una quadra, todo raso, e más un costal que 
fará syete fanegas a testada de lana adobada e más dos puertas e un marano e más 
dos quartas de trigo tremesyno e más tres fanegas de farina de çenteno e más 
onze eminas de çenteno en grano e más dos quartas de linaza e más dos carros 
de çenteno en manojos e más media dozena de escodiellas e tres tajadores e tres 
asadores e dos cujares de fi erro e unas pregançias de fi erro e más un costal e una 
quilma viejas e más un foçil eçétera. Dexo por mis cabeçeros testamentarios a 
Gonçalo mi er<ma>no e a Turibio, vezinos de Palacuello para que cunpran todo 
lo sobredicho e asý sobrellos dexo al retor de San Viçente que ge lo faga fazer e asý 
como lo fezieren que asý lo faga Dios por ellos e eçétera. E otorgo este testamento 
por ante Martín Fernández, notario eçétera, qual paresçiere synado de su395 syno 
eçétera. Que fue fecho e otorgado en Palaçuello396, martes a XXX de agosto del 
ano de LXVIII. Testigos, Diego Garçía e Diego Gutierrez e Pero Baxo, vezinos de 
Palacuello. E yo Martín Fernández notario, eçétera.(R)//21r 

[72] Estando en Villanueva de cabe Maçaneda, jueves primero día de setien-
bre del ano de sesenta e ocho, en presençia de mí Martín Fernández de Ruyforco, 
escripvano e notario público de nuestro sennor el rey en la su corte e en todos los 
sus reynos e senoríos. E otrosý notario público del valle de Turío por el sennor 
don Diego Fernández, conde de Luna eçétera, e de los testigos de yuso escriptos 
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paresçió ý presente Juan Curto de Reforco, juez en el abadengo e valle de Turío 
por nuestro sennor el Rey y por labad de Sante Ysidro. E dixo asý, que Catalina 
Gonçález, mugier de Juan de Maçaneda, que Dios aya, que veniendo de León de 
saber del dicho su marido que le havía dicho que hera muerto e por más çierto 
que le diera un testamento synado de notario, que él avía ordenado e por ende 
que a pedimiento de la dicha Catalina Gonçález que le pediera que entreposyese 
su decreto e abtoridad e que le diese liçencia e abtoridad para entrar en su casa e 
para conprir las mandas e enxequenes que él mandara e él dixo que ella le çerti-
fi cara que non podiera aver notario a la sazón por quien pasase, e veyendo que le 
demandava razón que le diera la dicha liçençia e abtoridá e que la tomara luego 
por la mano e la metiera en casa e le tomara juramento en forma eçétera e que 
feziese ynventario de todo lo que fallase e que non aosentase nada de casa. Ella 
dixo que estava presta de fazer la sollenidad que el derecho manda eçétera, no 
más que podiese aver el notario. Esto dixo que pasara asý e que él que lo feziera 
quanto podía e de derocho397 devía e que fuera dello testigos Martín Gonçález e 
Pero Garçía, vezinos de Reforco, e Pero Alonso de Otero e Sancho de la Mano. 
>Testigos que vieron esto que dixo el dicho juez Juan Garçía de Palaçuelo e Álvaro 
de Fontanos e Gutierre de Villasynta e Gonçalo de Villanueva<.

- Después este dicho día començó a fazer ynventari. Primeramente dixo que 
havía media xata e medio xatino e más la meytad de otras dos xatinas e más una 
puerca con syete cochinos e cochinas e más dos398 marranos e quatro marranas e 
más dos gallinas con <o>cho pollos e un gallo e una gallina e un foçil e una segur 
e un taladro e un açadón e una rellunbrera e más una caldera e una masera e un 
çedaço e un candil e una criva de allinpiar linaza e dos cullares e tres asadores de 
fi erro e más una bota que faz cántara e media e más una copa e más un baril e un 
vaso e tres cántaros//21v e más tres cabecalles de lana e dos de lino e una manta e 
una quadra e una alfamare husado todo e más seys varas de mantelles de toriello 
e más dos sávanos de cada çinco varas e más otros dos mesas de toriellos de cada 
día, la una de dos varas, la otra de tres, e más una alfarda de algodón e más otras 
quatro tocas de algodón e dos liencos de dos varas e un vello de tres varas e más 
un caro e dos corvalles… e dos mellenas e un soveyo e una reya e más vinte escu-
diellas e ocho tajadores e tres fozes e más tres çestas de charpán e más otros tres 
pequenos e más çinco escrivanos… e más otro quebrado e más unos telares con 
su apero e más un garvachón e más un canestiello e más dos untazas e más una 
açunbre de mantega. 

[73] Testigos cómmo Juan de Vilaverde dixo que dava por rota e nenguna la 
querella que dio de Fernando de la Frecha e destos debaxo escripto. Testigos Pedro e 
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Juan de Nozedo e Diego Gonçález e Suero, e yo Martín Fernández notario eçétera. 
[74] Estando en Garrafe, lunes doze días del mes de setienbre del ano de LX-

VIII anos, antel bachiller Pero Gonçález de la Carnesçería, alcalde mayor en toda 
su tierra de don Diego Fernández de Quinones, conde de Luna, en presençia de 
mí Martín Fernández notario eçétera e de los testigos de yuso escriptos. Paresçió ý 
de presente Juan Gonçález de Villaverde, vezino de Villanueva del Árbol e de los 
testigos de yuso escriptos, e dixo al dicho bachiller399 alcalde mayo<r> eçétera que 
le dava en querella e le querellava que él estando en el dicho lugar de Villanueva 
del Árbol en un día del mes de agosto que agora pasó non deziendo nin faziendo 
a ninguno cosa por que él deviese de resçebir mal ninguno, e que Fernando de la 
Frecha, vezino de Maçaneda, e Rodrigo de la Frecha, vezino de Reforco, e Juan 
Curto, vezino del dicho lugar de Reforco, e Juan Gonçález de Valdrilla, vezino 
de Garrafe, e Alonso Fernández, vezino de Valdrilla, que estos todos que entraran 
en su corral del dicho Juan de Villaverde en el dicho lugar de Villanueva e que le 
levaran un buey robado contra su volluntad, el qual estimava en mill maravedíes, 
e por ende que le pedía e requería que//22r encorriese contra ellos commo fallase 
por derecho e que les feziese que le tornasen e restituyesen el dicho buey con las 
costas derechas e que faziéndolo asý que faría lo que devía, en otra manera que 
protestava como de derecho devía e que esto dezía con protestaçión de lo traer 
más largamente por consejo de letrado. E el dicho400 bachiller tomole juramento 
en + sy la dava bien e lealmente por aver asý pasado. El dixo que pasara asý como 
lo él dezía e que la non dava malleçiosamente e que pedía a mí el dicho Martín 
Fernández notario que ge lo diese todo asý synado como pasava e a los presentes 
que fuesen testigos. El dicho bachiller resçebió la dicha querella. Testigos Alonso 
Rodríguez e Rodrig Álvarez vezinos de la çibdad de León, e yo el dicho Martín 
Fernández notario eçétera.

[75] Estando en Robredo a catorze días de setienbre del ano LXVIII antel401 
bachiller Pero Gonçález de la Carnesçería, alcalde mayor en toda su tierra del 
conde de Luna, paresçieren ende de presentes Fernán Gonçález de la Frecha e 
Rodrigo de la Frecha e Juan Curto e Juan de Valdrilla. E el dicho bachiller les 
dixo que qué respondían a la querella que Juan de Villaverde diera dellos, e ellos 
respondieron que sy alguna prenda se feziera que se fe402ziera por mandado del403 
juez,404 que era Rodrigo de Aller, e por mandado del juez del abad de Sant Esidro, 
e que por mandado destos dos juezes que ellos e otros fueran fazer la dicha pren-
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da. El dicho bachiller mandó a mí Martín Fernández, notario, que lo escriviese 
asý. Testigos Lope de Çepeda e Sancho de Robredo e Rodrig Álvarez, vezino de 
León, e yo Martín Fernández, notario, e demandaron el treslado >de la querella e 
que vieran lo que les conpría<. 

El dicho Juan de Villaverde, que presente estava, dixo que fezieran la prenda 
como hermandad e que la fezieran él e los alcaldes de Robres e de Çervera, e que 
sy ellos dizen que venieron commo juez ordinarios, que como fazían prenda, pues 
no avía pasado setençia e venir con gente de fuera a fazer prenda. Testigos susodi-
chos. >Ellos demandaron treslado de la querella<.

- E luego el dicho bachiller les mandó dar el treslado e que fuesen a terçero día 
a responder antél a do estoviese en el ynfantalgo e él dixo que estaría en Palaz de 
Rey. Testigos susodichos.//22v

[76] Este dicho día dio405 querella Lope de Çepeda querella al bachiller de 
Sancho de la Mano, que estando en un día deste mes de setienbre en la yglesia 
de Sant Estevan e teniendo tregua con él puesta por el dicho bachiller e que lo 
desonró de palabras enjuriosas deziendo que lo mataría e lamándole traydor e que 
le dezía que lo conpriese de justiçia. El dicho bachiller tomole juramento eçétera, 
e resçebió la querella e mandó dar mandamiento para el merino eçétera.

Ayres Gonçález e Rodrigo de la Frecha e Rodrigo de Allé e yo Martín Fernán-
dez notario eçétera. 

406

[77] Estando en Garrafe jueves quinze días de setienbre del ano de LXVIII 
ante Rodrigo de Aller, juez e eçétera. E paresçió ý de presente Alonso Fernández, 
vezino de Pedrún. E dixo al dicho juez que por quanto él hoviera pleyto antél 
con Alvar Gonçález, vezino de León, sobre razón de una vaca que tenía Juan de 
Fontanos e se perdiera, e el dicho Alonso Fernández quedó de provar cómo se 
moriera, para lo qual apresentó por testigo a Gonçalo Fernández, vezino de Peor-
nedo, del qual el dicho juez resçebió luego dél juramento en forma de derecho. E 
preguntole el dicho juez sy conosçía la vaca sobre que hera presentado por testigo. 
Dixo que la conosçía e que era una vaca vermeja e un poco fosca por los foçicos e 
unos cuernos lanos, e que la falara muerta e ynchada en reýdo… Peornedo e que 
la comieran allí los canes e las buytres e que hera la vaca mesma del dicho Alvar 
Gonçález Marote. E que esto sabía e non más. Testigos Alonso Gallego, vezino de 
León, e Gonçalo Gutierrez de Garrafe, e Nuno, fi jo de Gonçalo Gutierrez, e yo 
Martín Fernández notario eçétera.//23r

[78] Estando en Valdrilla jueves quinze días del mes de setienbre del ano de 

405. Tachado: dio.
406. Tachado: - Los dichos juezes e los dichos de que avían dado querella dexieron que se.
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LXVIII, cómmo yo Pedro de Texerina, vezino de Santovenia, vendo a vos Gonça-
lo Fernández e a vos Diego Garçía, vezinos de Valdrilla e a vuestras mugieres, a 
Teresa Martínez, mugier de Gonçalo e a Juanna Fernández, mugier de Diego 
Sarmiento eçétera, todo quanto yo he e a mí pertenesçe en todos los términos de 
Valdrilla Mayor>, alto e baxo, egreso e regreso eçétera >por partes de la mugier 
que se me mostró< por presçio de mill e trezientos e vynte maravedís, por lo qual 
me lamo por entrego e bien pagado eçétera. Testigos Diego Garçía e Pedro de 
Nozedo e Juan de Villaverde eçétera, e yo Martín Fernández notario eçétera e en 
término de Garra>fe e de Reforco<

[79] Este dicho día como yo Fernando de Palaçuello, vezino de Canaleja, otor-
go e conosco que vendo a vos Gonçalo Fernández, vezino de Valdrilla, e a vuestra 
mogier, Teresa Martínez, todo alto e baxo, egreso e regreso, e alto e baxo eçétera, 
quanto yo he e a mí pertenesçe en todo el término de Palaçuello eçétera407, por 
presçio de mill maravedíes de los qualles me otorgo por entrego e bien pagado 
eçétera. E otorgamos estas cartas en forma qualles paresçieren synadas de Martín 
Fernández notario eçétera.

[80.1] Estando en Reforco, sábado XVII días de setienbre del ano de LXVIII 
anos, estando ante Juan Curto, juez por el rey e por labad de Sante Ysydro en 
el abadengo e valle de Turío, paresçió ý de presente Gómez Gonçález, vezino 
de Maçaneda, Fernand Alfonso de Fontanos de otra parte. E el dicho juez dixo 
que >el dicho< Gómez Gonçález que havía aparesçido ante e el dicho Fernand 
Alfonso e quel dicho Gómez Gonçález que le dexiera que él tenía sus heredades 
en Fontanos >puso demanda al dicho Fernando e luego eçétera< que le pedía 
e requería que sacase pesquisa quien ge las labrara e levara dellas el fruto e que 
ge lo mandase pagar e librase lo que falase po<r> derecho.//23v E puso demanda 
Gómez al dicho Fernand Alfonso e Fernand Alfonso negó. El dicho Gómez pedió 
entonças la dicha pesquisa e el dicho juez dixo que asý pasara e que yo que así 
lo escriviese. Testigos Diego de Robres e Martino de San Crimente e yo Martín 
Fernández notario. 

[80.2] E luego el dicho Gómez Gonçález apresentó ý por testigos para la pes-
quisa a Per Alfonso den408 Fontanos e a Martín Alonso, vezinos de Fontanos, de 
los qualles el dicho juez tomómoles409 luego juramento en forma + de derecho e 
preguntoles sy sabían quien labrara las tierras del dicho Gómez desque moriera 
Mari Alonso, e ellos dexieron que viera<n> labrar la tierra de la cuesta al dicho 
Fernand Alfonso e a Pedro de Vadrilla e al dicho Gómez Gonçález e que todos tres 
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levaran el pan e que más non sabía. Juan Fernández de Reforco testestigo410 desto 
que juraron, e yo Martín Fernández notario.

[80.3] Este dicho día mandó el juez que para el martes que veniesen ver la jura de 
Diego de Robredo411 a la prima. E más, condenó al dicho Diego de Robredo eçétera.

[80.4] E después desto en Reforco, marte<s> XX días de setienbre del dicho 
ano, antel dicho Juan Curto, juez a la oyençia de prima, apresentó el dicho Gó-
mez Gonçález por testigo de su fecho a Diego de Robredo, vezino de Fontanos, 
del qual resçebió juramento en forma + eçétera. Preguntado por las preguntas 
sobredichas dixo que so cargo del juramento que feziera que el ano que moriera 
Mari Alonso que viera labrar la tierra dela a Fernand Alfonso, vezino de Fontanos, 
e a Pedro Mollinero de Valdrilla, e al dicho Gómez Gonçález, e que les viera levar 
el pan della a todos tres alla hera e que más non sabe. Testigos Martino de San 
Crimente de Maçaneda e Martín Gonçález e Pero Garçía, vezinos de Reforco, e 
yo Martín Fernández notario.

[80.5] Este dicho día demandó Martino de San Crimen<te> al dicho Juan 
Curto por antel mesmo çinco yminas de pan, trigo e çenteno de renta de un 
mollino. Él conosçió e sentençiose dende a nueve días con las costas. Testigos 
sobredichos eçétera.//24r.

[80.6] Este dicho día el dicho Fernando dixo al dicho juez que le diese prazo 
412 que quería provar commo fuera avenençia entrellos e que le tenía pagado. El 
juez mandole traer las pruevas para el jueves primero que viene e413414 que traga 
el notario e Gómez que venga a ver las prueva<s>. Testigos Diego de Robredo e 
Rodrigo del Frecha eçétera.

- 415

[81.1] En San Cosme sábado XXIIII días del mes de setienbre del dicho ano 
de sesenta e ocho anos, a pedemiento de Juan Gonçález, vezino de Represa, puso 
Sancho Gonçález de Robredo, juez, enbargo en todos los bienes que Allonso Juan 
tiene en todos los términos de San Cosme e que ninguno no alçase cosa alguna 
nin la teja fasta que el dicho juez lo mande so pena de mill maravedís. Testigos 
Alonso Calabote e Alonso Ortega, vezinos de Villumbrares, e yo Martín Fernán-
dez notario eçétera, Juan de Villaverde. 

[81.2] Este dicho día mandó el dicho juez al dicho Alonso Juan que se fuese 
a la cadena a Villasynta e que le da toda la aldea por carçel e sy lo asý feziere que 
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fará bien e sy non que lo apregonará a los pregones çiertos e que farán contra él 
lo que lalare416 por derecho. Testigos sobredichos. E mandole e diole prazo fasta417 
el lunes primero.

[81.3] El dicho Alonso Juan fi zo pedimiento al dicho juez que le diese se-
gurança de418 Juan Gonçález de Represa por quanto lo havía amenazado, que le 
pedía e requería que lo feziese asý e sy non que protestava como de derecho devía. 
E luego el dicho juez lo levó consygo preso fasta que le diese segurança de la de-
manda que el dicho Alonso Juan demandava. Testigos sobredichos. 

[81.4] E luego este dicho día demandaron los sobredichos al dicho juez 
liçençia para se partir de todas querellas e enbargos e que los davan por rotos e 
ningunos e el dicho juez dioles la dicha liçençia. Testigos sobredichos eçétera.//24v

[82.1] Estando en Garrafe jueves419 XXIX días del mes de setienbre del ano 
de LXVIII, cómmo yo Pero Gonçález, vezino e morador en Canalleja, otorgo e 
conosco que por quanto yo, por descargamiento de mi alma, e non se quanto he 
de vevir, e por que mi mugier Catalina Alonso non perda nada de todo lo que 
traxo a mi casa e de todo lo que ganó conmigo desque somos en uno que yo gasté 
con mis fi jos e non le di su parte que420 por todo lo que le seýa tenudo de derecho. 
E falaren que421 el dicho Pero Gonçález le seýa tenudo de lle dar por justiçia fasta 
el día de oy de la fecha desta carta e que por todo esto e lo que fuere aviguado 
por dos ombres buenos, entrellos marido e mugier, que por todo le doy por mis 
fi adores a Fernán Gonçález e a Fernando de Palaçuello, vezinos de Canaleja.

[82.2] Yo el dicho Fernán Gonçález e Fernando de Palaçuello, vezinos sobredi-
chos, nos obrigamos por todo lo sobredicho de lo dar e pagar a la dicha Catalina 
Alonso según susodicho es, por nos e por todos nuestros bienes muebres e raýzes 
eçétera. E yo el dicho Pero Gonçález me obrigo a los sacar a paz e a salvo eçétera, 
por lo422 qual luego el dicho Pero Gonçález tomó por su juez e aviriguador a Juan 
de Villaverde, e la dicha Catalina Alonso tomó por su juez e avriguador a Pera 
Alonso de la Serna, açipreste. El dicho Juan de Villaverde resçebió el dicho juyzio 
en sý que estava presente e Rodrigo de Aller dixo que el açiprete lo resçebería 
e posyeron prazo de oy a día de ano423 nuevo que lo libren los dichos juezes e 
ellos que se obrigan de estar por todo lo que ellos libraren e mandare so pena de 
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sies424 mill maravedíes, para la parte obediente la meytad e la otra meytad para 
los juezes eçétera. Sobre todo esto otorgaron este contrato fuerte e fi rme por ante 
mí Martín Fernández notario eçétera. Testigos Rodrigo de Aller e Pero Bayón e 
Martino, criado de Rodigo de Aller, e Juan de Vilaverde e yo Martín Fernández 
notario eçétera.//25r

[83] Estando en Reforco425, diomingo dos días de otubre del ano de LXVIII 
eçétera. Cómo yo Juan Fernández, vezino de426 Reforco, estando dolliente del 
cuerpo e sano del seso e memoria e entendemiento, qual Dios tovo por bien de 
me dar eçétera. Ordeno mi testamento como mejor puedo e devo eçétera. Prime-
ramente mando la mi alma a Dios que la conpró eçétera. E mando más que me 
entierren las mis carnes en senor San Jullián, dentro en la yglesia, e en razón de 
la sepoltura mando un pradeto a las juncares que ha por linderos prado de Lope 
de Robres e de la otra parte prado de los mocos de León, e de la otra parte prado 
de Tomás Fernández eçétera. Mando a las obras meritorias a todas çinco mara-
vedís. Item mando más la mi parte del prado nuevo de la hereda427 que ha por 
linderos prado que fue de Alonso Álvare, e de otra parte prado que fue de Nicolás 
Fernández e de otra parte camino de fuero. Mándolo a la conpanía de San Pedro 
con el fuero que le echaren, e que me digan cadano una misa e que todo lo que 
remanesçiere que faga lo que quegiere eçétera. Mando más a la conpanía de San 
Julliano unos manteles de turiellos. Item mando más a mi criado Juan de Pedrún, 
la tierra de la mata grande que fue de Martín Fernández, que va topar a la reguera 
eçétera lindero tierra de los mocos de León e de la otra parte tierra de Pedro de Vi-
llanueva. Item mándole más al dicho Juan la mi parte de la casa que fue de Pedro 
de Cervera que ha por linderos pajar de mí, el dicho Juan Fernández e de la otra 
parte huertos de los mocos de León eçétera.//25v Item, mando más a mi sobrina 
Ysabel, mugier de Juan Vellez, dos bues el buey donzel de los cuernos espçiaos… 
e el noviello blanco. Item, mando más a la dicha Ysabel428 tres cabecalles nuevos 
de lana que están en casa. E más le mando una cuadra a la dicha Ysabel. E más le 
mando una manta eçétera. Item, mando más a la dicha Ysabel unos mantelles de 
tuellos e que ha diez varas e más media dozena de escudielas e media dozena de 
tajadores. Item, mando a Ynessyta u<n> cabecal de lana nuevo. Item, mando más 
a Ysabel Alonso de Palacuello, mi prima, una quarta de centeno e una ymina de 
trigo e más quarenta maravedís. E mando que demanden a Lope de Robres otros 
quarenta por su madre e que ge los den e sy non que ge los pague de mis bienes 
por quanto ela nos prestó ochenta maravedís que gastamos yo e Catalina Díez, mi 
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mugier. Item, mando que pague a Pedro de Vilanueva sesenta maravedís que le 
devo. Item, mando que pague a San Pedro e su companí<a>, todo lo que veniere 
en buena verdad que le yo devo por mis bienes. Déveme el chantre de Villanueva 
e su mugier ochenta e çinco maravedís, e más deveme su mugier sobre una alfarda 
catorze maravedís. E más déveme Fernando de la Frecha lo que él dexiere en su 
conçiençia. Déveme Lionor Garçía de Macaneda diez maravedís e medio. Mando 
que den un machado que ende está a Mari Gonçález, fi ja de Gonçalo Gutierrez 
de Palaçio, e que está por ocho maravedís. E mando que den a Gonçalo Gutierrez 
el moco una machada suya que ende está synada. Déveme más Gonçalo Foja 
çincuenta e ocho maravedís. E mando más a Ynés, mugier de Ramos, e a Mençía, 
mugier de Luys Gonçález,//26r a anbas el prado que fue de Martín Fernández que 
está a los espinos de Viçente que ha por linderos camino de fuero, de la otra parte 
prado de Gonçalo Gutierrez de Palaçio.

Item, mandoles más la mi parte de la fexa della hera luenga que ha por linde-
ros exido de conçejo, de otra parte camino de fuero. Item, devo más tres fanegas 
de çenteno de premençias. Item, mando más, que el día de mi entierro que me 
onren bien según fuere el día. E mando más, que paguen e contenten bien las mis 
conpanías. E mando que den pan e vino e pescado o carne como fuere el día a los 
que se legaren e que me digan las más misas que ser podieren e que me oferenden 
bien ese día de pan e vino e çera. E mando más, que me oferenden un ano cada 
domingo de pan e vino e çera. E mando más, que se hoviero por que429 me fagan 
luego un trintanario en sennor San Jullian e el día de mi entierro que lamen la 
orden de Sante Ysydro. E más dexo por mi fi jo legítimo heredero a Juan Ruvio, 
mi sobrino, de la Puente en çien maravedís e todo lo que remanesçiere e quedare 
que lo menta430 por mí alma. E más dexo po<r> mis cabeçeros al dicho Juan 
Ruvio, mi fi jo, e Alonso Fernández del Puente e a Juan Alonso clérigo, que ge lo 
faga fazer. Testigos Juan Alonso de Garrafe clérigo, e Alonso de la Puente, e Juan 
Ruvio de la Puente, e yo Martín Fernández notario. Mando a Ynesyta la mi parte 
de la xata, fi ja de la vaca mocha. Mando más a Juan de Pedrún una segur syn peto 
e una açuella estre431cha. Item déveme Alonso Garçía de Canseco çiento e diez 
maravedís, e más deve una fanega de centeno por la medida nueva//26v 

- El prado que mandé a la conpanía de San Pedro mándolo en esta manera 
que el día de San Beneyto que me digan una misa en San Vicente a los márte-
les… e lo que remanesçiere que lo gasten los que se ende juntaren por mi alma. 
Déveme Juan de Fontanos una quarta de trigo por la medida nueva. Déveme Per 
Allonso de Paradave una carga de çenteno e más una quarta de trigo. Mando a 
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Juan Vellez uno de los yugos con su apero syn soveo. Déveme Mayor Texona de 
Rodellaco una fanega de çenteno por la medida nueva. E más, devo a Martino 
de San Clinmente çiento e vinte maravedís de un trillo que le conpré. Mando 
más, que allende de lo que yo mande a Juan de Pedrún que lo que vieren dos 
onbres buenos que mereçe que ge lo den. Testigos Pedro de Cervera e Juan Curto 
e Fernandete de Vilanueva. Mando más, que paguen a Juan Alonso, clérigo, unos 
çapatos sobresolados que le devo. Testigos sobredichos.//27r

- Esto es lo que me da primeramente un yugo con su apero e un soveo, e más 
dos carros con su<s> ruedas, e más un trillo e más un par de carralles e más un 
piar de yerva e más un carro de yerva e paia menuda que está en la casa de Lope, 
e más un par de bues duendos, el uno laman Mirando, el otro es Donzello, de la 
color vermeja e más tres vacas e más una potra e ma<s> quatro puercos grandes e 
más un par de puercas con dos lechones e más que da ý una segur e más un ma-
chado de çueta e más dos açuellas anchas e más un par de taladros buenos e más 
dos benbilletes e más un açadón e más un foçil e más una gadava e un par de fozes 
e más un testiello e más una sartén e más dos ollas grandes e más unas pregançias 
e más madera para un par de puertas de corral e madera para dos puertas de casa 
e más tres exes e más ocho fexes de lino e más fi llado de estopa que averá en la mi 
parte vinte varas e más un pechel e más dos barrilles e más una arca e más un par 
descrenas, la una denla a Ysabel, e más una cesta e más dos carriegos, e más cuero 
e medio en pedacos e en tuerdigas e más dos tuerdigas sovadas para soveo e más 
la mi parte del estiercol e más un par de mesas e más esta çellera con sus çestas 
como están en nella e con su portal e más un manto bueno de San Juan e más 
dos ansares e más un cabecal e una guadra e una alfamare e una cobierta e más 
seys varas de sayal e más una reya nueva e otra remendada e más quatro reyones e 
más media dozena de gallinas e más una quilma nueva que fará tres fanegas e dos 
costalles que fará cada uno dos quartas//27v e más dos medias fi eltras e más una 
sávana de dos panos e más carera del río. Un<a> tierra que ha por linderos de un 
cabo tierra de los mocos de León e de la otra parte camino de fuero. E más, un 
pradeto a los Salguero que ha por linderos de una parte prado de Mari Vellazquez, 
e de la otra parte prado de Alonso Ruvio, e más otro pedaço de prado al sendero 
que van pa<ra> el soto e to432pa en otro de Juan Curto. E más tengo otra pradera a 
la grua que fue de las beatas. E más otro pedaco de prado a la fuente de la vinbre. 
E más una fexa al obrano que yaze entre dos de Juan Curto e más la meytad del 
prado del obrano que me copo que ha por linderos de un cabo camino de fuero 
e del otro la presa e más la mi parte de la tierra huel del mar, e más la mi parte 
de la tierra del maçanal molladan, e más una çepa de huelmos que me copo a las 
moralles al cabo debaxo, e más otra çepa a los casares con un poco de tierra que 
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topa en los huertos de los de Villanueva e más la meytad de la fexa de la laguna 
e más un pedaço de tierra que esta carera de San Julliano al cabo de baxo, e más 
otra tierra a Val de Curueno que fará una fanega e más la mi parte de las cuestas 
de Val de Curueno por partes de Martín Fernández, e más la mi parte de la tierra 
de tralacasa e más una fexa tras estas casas e más dos çençerros e unas tres birballas 
e más dos odres, uno que faz433 quatro cántaras e otro por enpegar e otros dos 
sebervalles que fará tres cántaras.//28r

[84] En Reforco, lunes tres días del mes de otubre del ano de LXVIII anos. 
Cómo yo Pero Gonçález, vezino de Palaçuello, otorgo e conosco que vendo a vos 
Juan de Pedrún, un pajar que yo he e a mí pertenesçe en Reforco e en su término 
que ha por linderos de la primera parte calle de conçejo, e de la otra parte casa de 
Juan Fernández, e de la terçera tierra del dicho Juan Fernández, e asý determina-
do por presçio e cantía de434 quiniento<s> e çincuenta maravedís de los qualles 
me otorgo por entrego e bien pagado eçétera. E otórgole una carta fuerte e fi rme 
quan paresçier synada de Martín Fernández notario eçétera. Testigos Juan Alonso, 
clérigo, e Juan Curto e Juan Ruvio de la Puente e Fernando de Villanueva, e yo 
Martín Fernández notario eçétera.//28v

[85] En Reforco, lunes tres días del mes435 de otubre del ano de LXVIII. Cómo 
yo Juan Gonçález de Villaverde, vezino de Villanueva del Árbol de una parte, e 
yo Fernán Gonçález de la Frecha, vezino de Maçaneda. Nosotros anbos por nos 
quitar de preytos e de contiendas eçétera, venimos a ponerlo en mano de amigos 
abitos eçétera para que ellos libre<n> e jusgen entre nosotros lo que fallaren por 
derecho e cada uno de nos diga la su razón al su juez eçétera e que vayan a un 
letrado e que en Dios e en su alma que jusgue lo que falare por justiçia e que 
nosot<r>os estaremos po<r> la setençia que dieren eçétera. E que pa<ra> esto 
mejor tene<r> que ponemos sobre nosotros pena de çien fl orines e la parte que se 
quitar afuera eçétera. E fazemos e otorgamos un conpremiso fuerte e fi rme qual 
paresçiere synado de, Martín Fernández, notario, eçétera. Por lo qual el dicho 
Juan de Villaverde, asenaló por su juez e amigo abito, a Fernando de Lavandera. 
E Fernán Gonçález tomó a Per Álvarez, notario, vezinos de León, eçétera, por 
lo qual e cada uno de nos damos por rotas e nengunas querellas o querela o es-
crituras o contratos que sobre este cabso sean fechas salvo por lo que los amigos 
libraren, e juraro<n> de no yr ni veni<r> contra todo lo sobredicho e que asenalan 
término a que lo libre<n> los amigos deste miércoles en ocho días eçétera. Testi-
gos Rodigo de Aller e Juan Curto e Gonçalo de Bariellos e Rodrigo de la Frecha, 
e yo Martín Fernández notario, eçétera. 
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[86] Estando en Valdrilla, viernes catorze día de otubre del ano presente, sacó 
pesquisa Sancho del mote de Gallinas por virtud de un >al<valá ya, tomó jura-
mento a los de Valdrilla +. Primeramente juró Alonso Martínez. Di jurado dixo 
que no cortara en el dicho monte, mas que viera cortar a Gonçalo Vermejo ma-
dera para ruedas en el dicho monte e que más non sabía. 

- Pedro Mollinero, jurado e preguntado dixo que él que non cortara para sý 
ninguna lena salvo que cargara dos carros de lena por mandado de Rodrigo de 
Aller e que los leva//29rra por su mandado a uno de León, e el de Rodrigo que le 
enbiara otro carro de lena e que oýa dezir que le enbiara Di436ego de Bonar, otros 
dos carros. E más que viera al moço de Garçía de Palaçuello e a Diego cargar an-
bos un carro de latas e que más non sabía.

- Juan Gonçález de Palaçuello jurado e preguntado por el dicho monte dixo 
que él que non cortara nin cargara en él, mas que viera al moço de Juan Gutierrez 
de Valdrilla cortar e cargar un caro de lena en el dicho monte. 

- Juan Gutierrez, jurado e preguntado por el dicho Sancho juez que sy cortara 
en el dicho monte, dixo que non cortara en él salvo que cargara e cortara dos 
carros de latas que le mandara cortar Diego de Aller. 

- Alonso Ramos437 preguntado, dixo que non sabía nada. 
- Diego Sarmiento, jurado e preguntado, dixo que algunas vezes cargara en el 

dicho monte e que más non sabe. 
- Este dicho día en Reforco el dicho juez tomó juramenta a Juan Vellez de Re-

forco que qué latas traxiera del monte de Gallinas, dixo que so cargo el juramento 
que traxiera nueve carros de latas e que las traxiera porque las pediera a Diego de 
Aller e que Diego de Aller438 ge las diera e mandara cortar e levar e que por este 
mando entrar en el dicho monte e que por su ruego que je las ajudaran a traer 
sus amigos.

- Este dicho día, en este dicho lugar de Reforco, por pedimiento de Martín 
Gonçález de Reforco que le dixo que por fronteras de Juan Curto e de Teresa 
Gonçález e de Juan Fernández, vezinos de Reforco, que se le destruen sus tierras 
e prados, e por ende que le faga justiçia. E luego el juez dixo que lo oýa e mandó 
a las partes que çerasen sus fronteras so pena de sesenta sueldos, por manera que 
el dicho Martín Gonçález no resçebiese mal e que asý lo mandava. Testigos Juan 
Vellez e Surico, e yo Martín Fernández, notario eçétera. 

- Este dicho día en Palaçuello tomó juramento el dicho juez a los de yuso 
escriptos. Primeramente Gonçalo439, yerno de Luýs, so jurado e preguntado dixo 
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que cortara en el dicho monte. E más dixo que viera alá cargar al moço de Pedro 
de Çervera e a Juan Garçía e a Diego Gutierrez e al moco de Garçía e al moço de 
Diego Garçía, vezinos de Palcuello.//29v

- Turibio, jurado e preguntado, dixo que no cortara en el dicho monte más 
de un carro de latas que dixo que cortara por carta del conde e más un caro que 
levara a Diego de Aller a Laguna.

- Este dicho día en Villaverde de Suso confesó Lope de Çepeda e dixo que el 
açipreste que fuera a su casa del dicho Lope de Çepeda que lenprestase los sus 
bueys e caro para levar un caro de lena con otros que le yvan por lena e él que ge 
lo enprestara e que non sabía a do lo cargara nin a do no. 

- Confesó el fi jo de Gonçalo Gonçález de Villaverde que fuera con el caro 
de su padre e que levara otro caro de lena al dicho açipreste e que fuera al dicho 
monte por mandado del dicho açipreste. 

E dixo más este dicho testigo, que fueran al dicho monte440 de los de Villa-
verde el caro de Alvar Garçía e el carro de Garçía Gonçález e el caro de Garçía 
Fernández e que estos cargaran en el monte de Gallinas e que levaran la lena al 
dicho açipreste. Estos fueron de Villaverde de Suso.

- De Villaverde de Baxo441 dixo Garçía Cresp<o> e çertifi có que fuera él a 
cargar para laçipreste al mote de Gallinas e que fuera el caro de Fernán Gonçález 
e el caro de Sancho de la Mano e el carro de Catallina de Ordás e el caro de Mari 
Álvarez e el caro de442 Gonçalo el coxo, e dexiero<n> que viera allá al moco de 
Pero Gonçález. 

- En Canalleja fue443 el caro de Fernán Gonçález e el caro de444 Juan Gonçález, 
su fi jo. Esto çertifi có su mugier, eçétera.

- De Villanueva del Árbol fueron al dicho monte por mandado del açipreste el 
caro de Alonso Merino e el caro de Juan de la Nogal, e Lope, yerno de Pedro de 
Nozedo, e Fernán Gonçález, fi jo de Lope Gonçález, e Gonçalo Díez e Pedro de 
Nozedo e el carro de Mari Fernández. E más445 dexieron estos de Villanueva que 
fuera allá un carro de Juan Garçía de la Serna, cunado de la açipreste. 

- En Vilasynta dixo la mugier de Pedro de Argüelo que su marido levara un 
caro de lena al açipreste mas que non sabía de qué monte. Dixo más Diego de 
Bonar, que un onbre de León que le alquilara los sus carros para levar lena a León 
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e que él que los enbiara con él e sus moços e que dexieran los moços que los levara 
al monte de Gallinas e que los cargara allá Rodrigo de Aller a ellos e a otro suyo 
eçétera. 

[87] Estando en Valdrilla, lunes XVII días del mes de otubre del ano de LX-
VIII ano, en presençia de mí Martín Fernández, notario, eçétera, e de los testigos 
de yuso escriptos a pedimiento de Alonso Fernández, vezino de Valdrilla, puso 
enbargo Sancho de Robredo enbargo en el nabar que quedó de Jua<n>//30r Fer-
nández, que Dios aya, vezino de Valdrilla, que ninguno non tomase nin levase 
los nabos dél syn su mandado e syn averiguarse primero los heredeses unos con 
otros so pena de seysçientos maravedís para el sennor e sesenta para sý del que lo 
contrario feziere. Testigos Pero Gonçález de Valdrilla e Suero, criado de Sancho, e 
yo Martín Fernández notario, eçétera. 

[88.1] En Valdrilla, viernes XXI días del mes de otubre, ante Sancho de Ro-
bredo, juez en el Ynfantalgo e valle de Turío eçétera. Paresçieron ý de presente 
de una parte Garçía Álvarez, vezino de Villanueva del Árbol, e de la otra parte 
Sancha Garçía, vezina de San Fellíz, e Lope de Çepeda, percurador en junta per-
sona con ella e percurador de Ruy Garçía e suyo della eçétera, e el dicho Garçía 
Álvare puso demanda a los dichos percuradores del dicho Ruy Garçía asý como 
sy estoviese presente que el dicho Ruy Garçía que le vendiera un roçín amistad e 
que él fi ándose del dicho Ruy Garçía e de sus palabras, que saliera el dicho cavallo 
manco e que pedía al dicho juez que le feziese desfazer el enganno. 

[88.2] E luego los dichos percuradores respondieron e dexiero<n> que pedía las 
ferias de vino cojer. El dicho juez dixo que las dava sy podía e de derecho devía. E 
los dichos percuradores dexiero<n> que con protestaçión de se aprovechar de las 
ferias que el dicho Garçía Álvarez non es parte nin tuvo poder de poner la demanda 
que puso por muchas razones que adellante le entendemos de allegar afi rmándonos 
en lo por nos dicho e negammosle la demanda e todavía aporvechándonos de las 
dichas ferias. Testigos Juan de Villaverde e Suero e yo Martín Fernández notario.//30v

[89] Estando en Valdrilla, miércolles dos días del mes de novienbre del ano de 
LXVIII anos. Cómo yo Pero Gonçález de Çervera, vezino e morador en Palaçue-
lo otorgo e conosco que vendo a vos Pero Garçía, vezino de Reforco, e vuestra 
mugier Catallina Gonçález todo quanto yo he e a mí pertenesçe en término de 
Reforco e en término de la Frecha, alto e baxo, e casas e casares, todo quanto a mí 
pertenesçe e pertenesçer deve desdel camino que vien de Reforco para Garrafe al 
cabo de çima eçétera por presçio de >dos< mill e seysçientos maravedís e que el 
dicho Pero Garçía que se avenga con el terçio e con la alcabala de los qualles me 
otorgo por entrego e bien pagado eçétera. E otorgo una carta fuerte e fi rme qual 
paresçiere por Martín Fernández notario. Testigos Gonçalo Fernández e Fernan-
do del Valle e Gotierre, vezinos de Valdrilla, e yo Martín Fernández, notario que 
fue presente a todo, eçétera. 
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E que yo el dicho Pero Garçía que non lo pueda vender tanto por tanto sy lo 
hoviere de vendes salvo a vos el dicho Pero Gonçález o fazer vos lo sabido. 

[90]446Estando en Valdrilla Mayor, miércoles diez e seys días del mes de no-
vienbre del dicho ano ante Gonçalo Gutierrez de Garrafe, escusador, e en nombre 
de juez por Rodrigo de Aller, logarteniente por Diego de Aller, juez en el Ynfan-
talgo e valle de Turío por el dicho sennor conde de Luna, e en presençia de mí, 
Martín Fernández notario susodicho e de los testigos de yuso escriptos, paresçió 
ý de presente Teresa447 Martínez, mugier de Gonçalo Fernández, vezinos de Val-
drila, e dixa448 al dicho Gonçalo Gutierrez, logarteniente de juez, que le pedía e 
requería que por quanto ella venía de enterar a Gonçalo Fernández su marido que 
le pedía e pedió que enteposyese su decreto e abtoridad e que le diese liçencia e 
abtoridad para entar en casa para tomar de los bienes para fazer449//31r sus enxe-
quias e mandas e para conprir lo que el dicho Gonçalo Fernández mandara que 
le feziesen por su alma e que ella estava presta de fazer la solenidad que el derecho 
manda. E luego el dicho juez sobredicho dixo que la oýa e que le dava la dicha 
liçençia e abtori<dad> quanto podía e de derecho devía, e tomola por la mano 
e metiola en casa e diole la dicha liçençia e tomole juramento en la senal de la 
+ en forma de derecho que fezie450se ynventario de todos los bienes que fallasen 
que tenían e le pertenesçía eçétera. Testigos Pedro Ballestero e Juan de Bartolmé 
e Alonso Fernández, vezinos de Valdrilla, e yo Martín Fernández notario, eçétera.

- E luego la dicha Teresa Martínez començó a fazer ynventario. Primeramente 
una ballesta e una algava e una polea e nueve pasadores e un çepiello e más dos 
cabeçales viejos que traxo Gonçalo de casa de su padre, Juan Fernández, e más 
unos mantelles de turiello e más una madexa de estopa e más una foz e más una 
açuella ancha e un martellejo e una farpa de çinto e un pellejo de carnero e una 
ballesta de madero e un punado de lana e otro de estopas e más una mesa e una 
toca de dos varas de estopa. Esto traxo de casa de su padre quando morió.

- Esto es lo que yo, la dicha Teresa Martínez, traxe de casa de mi padre. Prime-
ramente seys cabeçalles nuevos, quatro de lana e dos de lino, e dos mantas e más 
una alfamare e más tres pares de mantelles, unos de escraque e dos de turiellos, e 
más una dozena de escodiellas e çinco tajadores e quatro asadores e quatro cucha-
res de fi erro e más diez varas de ramadas… e un vello e una alfarda e çinco tocas 
de algodón e más tres sávanas, cada una de seys varas de estopa e un çedaco e una 
sartén e una paleta de fi erro e unna arca e una caldera e un restiello e una criva 
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e dos escrivos e una masera e un yugo con su apero e una cravija de fi erro e una 
arado con su reya e un par de vacas, una prenada e otra con su fi jo, e más un par 
de bues e más dos lechonas. Esto traxe de casa de mi padre. 

- Esto es lo que está en casa. Primeramente un par de cornalles nuevas e un so-
veo e un yugo con su apero e soveyuello e otro yugo syn apero e más medio cuero 
de buey e más un odre dechar vino viejo e un açadón e más dos taladros e dos 
foçilles, uno sano e otro quebrado//31v e dos fozes e dos guadanas e más una segur 
e dos manuecas de manalles… e una rellunbrera e una rede de liebres e una rede 
de perdizes e un casquete e un çençero quebrado e una briballa syn badajo e dos 
piedras de guadanas e más otro fi erro de guadana e dos palas, una de dientes e otra 
rasera e tres lechones e una puerca e una vaca e un noviello e un bezero de anti 
maravaquero… e un buey e meytad de un xato e tres yeguas a media cría e una 
capa de pardo vieja e un capisayo de sayal prieto nuevo e una cabruna e otro pelle-
jo para cuero de vino e más fi llado de estopa en que avrá vynte e quatro varas de451 
pano e más dos alcordes e quatro sortijas de plata e más un arcaz e más la arca que 
traxe de casa de Fernán Martínez e un odre de maçar leche e más tres escrivanos 
e más quatro çestos dechar pan, las dos para farneros e las dos de hechar pan. La 
ropa que yo traxe está en casa, e más una saya rota e seys fexes de lino e una acuella 
quebrada ancha e más otros dos fexes de lino e más una fanega de linaça e más 
media quarta de linaza que traxo de casa de Juan Fernández e dos talegas de dar 
farina e un escano e más una mesa e çinco tayuellas e dos duernos e un carro con 
sus ruedas e tres arados e una mellena vieja e unna sallera e dos452 botacaviellos e 
quatro ollas quebradas e sanas e una olla con avrá mediaçu<m>bre de manteca e 
seys toçinos de puerco e quatro de cabras e sedas para un cabrestro e otro cabres-
tro sano e otro quebrado e una cadenas de perro e una prancha de fi erro para caro 
e más otro carro e unas ruedas mallas e unas tiseras e más dos varas de sobarbio 
remurgado e dos varas de lienço, éstos tráxelos de casa de mi padre e más están ý 
unos chapines e más diez gallinas e gallos e más sevo en que <a>vrá seys libras de 
sevo e más quatro exes para carros que son de bedul e más dos quilmas que traxo 
Gonçalo de casa de su padre e más quatro quilmas de lino mías e suas e más una 
olla e más dos quartas de çenteno e más un estopo de trigo e un çelmín e más 
onze eminas de farina de trigo e de çenteno//32r e más un mantón e una aljuba 
de San Juan e más el dinero de la mostada dizen que son quatroçientos e trinta 
maravedís. E más devían al dicho Gonçalo e a mí dos anriques que enpresté a las 
amas. Devemos a Catallina Gonçález çiento e diez maravedís de la yerva. Tengo 
más ocho maravedís e más una cornal que traxo de casa de Juan Fernández, e más 
un pajar de yerva e más unas escalleras e más una çeçera de buey e más un lovillo 
de estopa e otro pequeno de lino. E devemos una madexa de lino a la de Bartolmé 
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e más una tabra de caro e dos canestiellos e un tillo e un çivio e más un toçino e 
un vaso que traxe de casa de mi madre. El toçino e el vaso e más tres cabras que 
traxo de casa de su padre e más tres cabras que traxo de los menores de Palaçuello 
e más una oveja e un cordero. 

- Item copo a Bartolmé, mi fi jo, de un mullo çien mara-
vedís e más dixo que le copiera una lanca, más dixo que le 
copieran unos mantelles destopa de çinco varas e más que 
a de dar Alonso e tornar a Bartolmé de que él es tutor de 
mejoría della parte de las casas dozientos maravedís. 

C

- Estos dize que non están en aventario e pusolos aquí 
por renenbrançia. 

CC

Fecha cuenta de los bues e vacas que traxo Teresa de casamiento fallose que 
vallían mil e noveçientos maravedís. Descontaron çien maravedís de demassýas 
que vallió el buey del yugo sobrel otro que anda a pastor e ella tomó la vaca que 
fue presçiada en seteçientos e çincuenta e asý a de tornar de la vaca CCCLXXV 
maravedís a Ramos. 

Queda que ha de entregar Alonso a Teresa Martínez de mil e quatroçientos 
e cincuenta maravedís453 e Teresa a de454 aver la vaca e el buey de yugo. Esto por 
los bues e por las vacas que traxo de casamiento. E más pagó Alfonso a Teresa 
Martínez la su parte del mulo e quedó Alonso de pagar a Careno, e Careno deve 
el cavalaje de dos anos, e Teresa Martínez a de pagar la su parte del diezmo.//32v

[91] Estando en Valdrilla, lunes XXI días del mes de novienbre del ano de 
sesenta e ocho anos. Estando ante Juan Curto de Reforco, juez en el abadengo e 
valle de Turío por nuestro sennor el rey e por labad de Sante Ysidro. Estando en 
oyençia de terçia, librando los preytos que antél venían, aparesçió ý de presente 
Pedro Ballestero, vezino de Valdrilla, percurador de Teresa Martínez, mugier que 
quedó de Gonçalo Fernández, vezina de Valdrilla, e pedió e requerió al dicho 
juez en nombre de la dicha Teresa Martínez que diese un tutor a Bartolmé, fi jo 
de Gonçalo Fernández e de Teresa Martínez, que curase dél e de sus bienes por 
que non se perdiese e que entreposyese su decreto e atoridad e que fazyéndolo 
que faría lo que devía e sy non que protestava como de derecho devía eçétera. E 
luego el dicho juez dixo que lo oýa e que le manda e mandó que legase e juntase 
a sus parientes e que escogiesen entre sý un ombre bueno e abonado e lano e que 
ge lo asenalasen e que él lo apremiaría e ge lo faría tomar. E él dixo que ý estavan 
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los más dellos e que en ellos estava ombres que pertenesçía la tutella, los qualles 
estavan ý de presen<te> Juan de Valdrilla, vezino de Garrafe, e Alonso Martínez 
su ermano e Pedro Mollinero e Fernando del Valle e Alonso Fernández, tío del 
menor, vezinos del dicho lugar de Valdrilla, los qualles se apartaron e escugieron 
entre sý Alonso Fernández, vezino de Valdrilla, tío del menor, e dexieron al dicho 
juez que hera pertenesçiente para ser tutor del menor e de sus bienes eçétera e 
luego el dicho juez le mandó que tomase la dicha tutella e tomó el dicho Bartolmé 
menor en las manos e pusolo en los bracos al dicho Alonso Fernández e díxole 
que por allí le dava e <en>tregava al dicho menor e a todos sus bienes e le dava 
poder para lo demandar en todo cabo que sea eçétera, e le tomó juramento en 
forma de derecho que feziese ynventario en el tiempo que el derecho manda.//33r 
Testigos Pedro de Tavanero e Juan de Fontanos e Diego Sarmiento, e yo Martín 
Fernández, notario eçétera.

E luego este dicho día comencó a fazer ynventario el dicho Alonso Fernán-
dez, tutor, copo luego al menor un capisayo e unos chapines nuevos de sayal 
prieto. Resçebió más un taladro. Resçebió más una tuerdiga sovada e más una 
foz. Resçebió más una segur e un foçil e más una rede de liebres. E más resçebió 
una guadana. E más resçebió tres tuçinos de puerco medianeros e dos toçinos de 
cabra e resçebió más de linaza una quarta e dos çelmines de linaza. E más resçe-
bió dos exes de bedul e más un455 bote caniello e456 más una ballesta de madero. 
Resçebió más un pechel. E más resçebió un yugo e un foçil quebrado e una 
bota e una binballa e más resçebió una quarta de trigo e dos çelmines e más una 
quarta de çenteno. Resçebió dos palas, una de dientes e otra rasera e una boca 
de acuella ancha. Resçebió más vinte e çinco maravedís de un pedaço de cuero 
que se vendió. E resçebió más tres çestos de echar pan e más dos sogas de sedas 
e una prancha de ruedas de tres cravetas e resçebió más de unna arca çincuenta 
maravedís. Resçebió más una cornal e más un saco >viejo< e una quilma >vieja< 
de lino e más media fanega de farina de trigo e más fanega e media de farina de 
çenteno e más otra foz e más una açuella ancha e457458 más una cabra e más dos 
punados de lana e más una talega de dar farina a bues.//33v

Resçebió más el dicho tutor una mesa. Resçebió más un casquete, e más resçe-
bió una espada, e más resçebió una ballesta de azero con una aljava con459 syete 
pasadores e con una polea e con un çinto quebrado e un çepiello e más dos460 fi e-
rros de talones e un fi erro de pasador e más un timo viejo. Resçebió más tres fexes 
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de lino maiados e un fexes de lino por maiar. E más resçebió unas anaparas… 
de piernas, e más resçebió una quilma vieja e una talega e un çestino e más dos 
tayuellas e más un buey e461 de çinco anos e un bezero de dos anos. 

[92] Estando en Valdrilla jueves XXVI días de >ginero<462 el ano de LXIX e es-
tando ý Rodrigo de Aller, juez, e dixo Alonso Fernández, tutor del sobredicho, que 
él havía fecho saber por las aldeas comarcanas que veniesen a conprar çiertas cosas 
que se avían de vender que quedaran de Gonçalo Fernández que heredava el menor 
para pagar las enxequias por el dicho Gonçalo Fernández. Esto debaxo escripto se 
vendió delante el dicho juez Rodrigo de Aller según él e otros dexieron eçétera. 463

Primeramente rematose una balesta de azero dozientos e 
setenta maravedís con una pollea e con unna aljava con sus 
pasadores.

CCLXX

Rematose una açuella ancha en diez e seys maravedíes. XV

Rematose más, una açuella estrecha e una reja e una ma-
chada todo en çinquenta e quatro maravedís.463 Esto estava en 
Leó<n> e no avía sobido en aventario que lo traxe yo de allá. 
Destos çincuenta e quatro copieron al menor vinte e syete 
maravedís.

XXVII

Rematose una prancha, çinco maravedís. V
Rematose una ballesta de palo por diez maravedís. X
Remataronse t<r>es cabras en çiente464 e çincuenta e ocho 

maravedís.
CLVIII

Rematose una tuérdiga465 para corna en vinte e seys ma-
ravedís.

XXV

Rematose un casquete en quarenta e seys maravedís. IIIIL
Una boca de açuela rematose en tres maravedís. III
Rematose una çençerica en çinco maravedís. V
Rematose una guadana en vinte e dos maravedís. XXII

464465

461. Tachado: m. 
462. Sobrepuesto a gnero.
463. Tachado: esto.
464. Sic pro çiento.
465. Tachado: de co.
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//34r

[93] Estando en Garrafe, lunes XXVIII día del mes de novienbr[e] del dicho 
ano, enste registro contenido, estando ý presente Gonçalo Gutierrez de Garrafe 
el viejo, vezino de Garrafe, paresçió ý de presente Mari Gonçález, mogier de 
Gotier Ruy Gutierre, vezinos de Reforco. E dixo a mí Martín Fernández, notario 
sobredicho en este registro, que ella que dezía e dixo […] que qualquier que al-
guna cosa entendía de aver alguna demanda o demandas que hovisen contra Ruy 
Gotrerrez e que sopiesen que el dicho Ruy Gutierrez que estava preso en466 poder 
de Juan Curto de Reforco, juez del abad de Sante Ysidro por nuestro sennor el 
rey eçétera, e que él daría justiçia al que la hoviese de fazer e sy non que lo enbiara 
libre e quito. E pedió a mí el dicho notario que ge lo diese asý por testimonio 
synado e rogó a los presentes que fuesen testigos. Testigos que fueron presentes: 
Nuno Díez e Martino, criado de Rodrigo de467 Aller, e Juan, fi jo de Juan de Val-
drila, vezinos de Garrafe, e yo Martín Fernández notario eçétera.

[94] Este dicho día, estando en Reforco antel dicho Juan Curto, juez, e estan-
do en oyençia de prima puso pena a los de Fontanos que están presentes468 a la de-
manda que les ponía Martín Gonçález >que respondiese< so pena de seysçientos 
maravedís para labad e sesenta para sý que le respondiesen luego e que les man-
dava que aparesçiesen todos otro día antél e que enprazasen a los que falleçían. 
Testigos Lope Díez e Juan Díez e Luys Garçía e yo el dicho notario eçétera. 

[95] Este dicho día, estando antel dicho juez e estando ý presente Ruy Gutié-
rrez, vezino de Reforco, e dixo el dicho juez que havía tres selmanas que del mes 
de novienbre e que Ruy Gutierrez, vezino de Reforco, que se entregara a él asý 
como juez e que hapregonase sy alguno dél tenía quexa que veniese an>te< él e 
que elle faría justiçia e sy non que el dicho abad la faría eçétera, e por más abas-
tante tomó el dicho juez e predió otra vez al dicho Ruy Gutierrez, el qual estuvo 
preso//34v fasta que él luego dio dos fi adores para estar a todo lo juzgado, e fi aronlo 
luego Alonso Ruvio, vezino de Reforco, e Pedro de la Presa, vezino de Villanueva. 
Estos anbos se obrigaron por él a todo lo juzgado o de lo tornar preso al dicho 
juez e él se obri469gó de los sacar a paz e a salvo eçétera. Testigos Pedro de Robres 
e Lope Díez e Luýs Garçía e yo el dicho notario. 

E el dicho juez dixo que él mostraría quando fuese demandado cómo el dicho 
Ruy470 Gutierrez estava pres471o, eçétera.

466. Repite: en.
467. Tachado: la Frecha. 
468. Tachado: quere. 
469. Tachado: garon. 
470. Tachado: Garçía. 
471. Tachado: to.
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[96] Otro día martes XXIX días del dicho mes de novienbre, estando en neste 
dicho lugar de Reforco, fi zo Ruy Gutierrez sus percuradores abastantes e dioles 
todo su poder conprido eçétera (en blanco), vezino de León e472 a Sancho de An-
clares, vezino de León, e para que puedan sostutuyr percurador o percuradores 
para enjuyziar e demandar eçétera e resçebir e recabdar un poder fuerte e fi rme 
qual paresçiere synado de vos, Martín Fernández notario testigo. 

[97] Estando en Refor<co>, lunes XI días del mes deyzienbre, ante Juan Curto, 
juez. Dixo Lope Díez de Palaçio por sý que jurava de non provar aguano e sobre 
fecho de la contienda dél e de los de Reforco. E Pedro de Villanueva dixo eso mes-
mo. Juan Fernández pediome que lo escrivies esto que dezía. Testigos Ruy Garçía e 
Gómez, vezinos de Maçaneda, e Alvar Garçía e yo Martín Fernández notario. 

El dicho Lope Díez dixo que sy alguno tenía auçio aquell monte que ge lo 
prueve que él tiene la posesión e que otramente que non lo dexara eçétera. Testi-
gos sobredichos.//35r

[98] En Reforco, jueves primero día deyzienbre del dicho ano. Cómo yo Juan 
Curto, vezino e morador en Reforco, otorgo e conosco que doe a vos Gonçalo 
Fernández, vezino de Refor<co>, una casa en que moredes de qui a diez anos, la 
qual yo he e a mí pertenesçe, en Reforco e en sus términos, que ha por linderos 
tierra de Aldara Gutierrez, e de la otra parte suelos de Ynés. E dógela en esta ma-
nera: que me la dexe a cabo de los diez anos reparada a vista de buenos onbres asý 
cómmo agora está. E que pormeto la fe syn mal engano por este tiempo de non 
ge la quitar nin otro por mí. E yo el dicho Gonçalo Fernández asý resçibo la dicha 
casa e pormeto de ge la dexar segud susodicho acabados los dichos anos libre e 
quita desenbargada, e obrigamos a nos e a nuestro<s> bienes eçétera. Testigos 
Alonso Garçía de Canseco e Fernando de Ruyseco e Bartolmé, fi jo de Rodrigo de 
la Frecha, e yo Martín Fernández notario, eçétera. 

[99]473En Valdrilla viernes a XXIII días deyzienbre. Cómo yo Alonso Fernán-
dez, vezino de Valdrilla, fago mi percurador a Juan de Valdrilla, vezino de Garrafe 
eçétera. Testigos Alonso Martínez, Pedro Mollinero e Pedro Pastor, vezinos de 
Valdilla, e yo Martín Fernández, notario.//35v

Sepan qua sepan quantos esta carta vieron.
Sep.
Sepan quantos esta carta viere cómo yo, Alvar Díez. Sepan quantos esta carta 

vieren cómo yo di vere. Sepan quantos esta carta vieren cómmo yo. 

472. Tachado: p.
473. Tachado: - En Villa.
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III.1. Apéndice documental.

Apéndice nº 1

A.- Papel, hoja suelta entre los ff . 16v-17r.

- Estando en la Valcueva, lunes tantos días. Cómo yo Gonçalo Martínez vezi-
no de la Valcueva otorgo e conosco que vendo a vos Lope Fernández e a vuestra 
mugier Mari Goméz, un prado con su pradera que yo he en Valdesallinas, que 
ha por linderos de la primera parte camino de fuero474 e exido de conçejo, de la 
otra parte pradera que hera de Sardín. La pradera linderos pardera de Valdegatón 
e camino e exido de conçejo que la çerca alrededor por presçio de trezientos e 
çincuenta maravedís. Testigos Alonso de Maçaneda e Gonçalo Fernández de la 
Valcueva e Lope de Garrafe eçétera. 

Apéndice nº 2

[1463], abril, 6.

Diego Fernández de Quiñones, conde de Luna y merino mayor de Asturias, 
manda al infantado y Valle de Torío que tengan por escribano único a Martín 
Fernández, como lo han tenido hasta aquí, bajo pena de 600 mrs.

A.- Papel, 21,5 x 11,5 cm.
León, Archivo Histórico de Caja España, Archivo de los Condes de Luna, 

Papeles, 217.

REG.: C. Álvarez Álvarez y J. A. Martín Fuertes, Catálogo del Archivo de 
los condes de Luna, León, 1977, pág. 80.

Yo, don Diego Fernández de Quinnones, conde de Luna e merino mayor de 
Asturias, por esta carta mando al mi infantadgo e valle de Torío que usedes con 
Martín Fernández en el ofi çio de la escrivanía commo fasta aquí usávades, e non 
con otro escrivano alguno. E non fagades ende al so pena de seysçientos marave-
dís para mi cámara a cada uno de vos que lo contrario feziere.

Fecha a seys días de abril se sesenta e tres annos. 
El conde de Luna (R).

474. Al tratarse de salto de línea escribe dos veces fue.



Apéndice nº 3

1468, octubre, 7.- Benavides.

El conde de Luna manda a Sancho de Robledo, juez en su valle e infantazgo de 
Torío, que haga pesquisa sobre las personas que han cortado leña en el monte de Ga-
llinas y que ponga guardas en él.

A.- Papel, 21,5 x 9 cm. Tres orifi cios atestiguan la existencia de un sello de 
cierre, no conservado.

Archivo Histórico de Caja España, Fondo de los Condes de Luna, Papelesl, nº 243

Reg.: Álvarez Álvarez y Martín Fuertes, Catálogo de los condes de Luna, nº 243.

Sancho de Robredo, mi juez del mi valle e infantalgo de Torío. Sabed que 
yo he sabido cómmo ese mi monte de Gallinas está destroçado, e cortan en él 
lenna quien quiere, e non ay guarda ninguna en él. Por ende, porque yo quiero 
informarme de la verdad sy es asý o non, yo vos mando que luego vayaýs a él e 
lo mirés qué tal está; e de lo que fallardes luego sacad pesquisa en ese mi valle e 
enbiádmela luego poniendo las personas que en él cortaron o sacaron lenna dél 
por mandado alguno. E asýmismo vos mando que vos los guardés e pongays otros 
dos con vos para que lo guarden, esecutés las penas de los que en él tomardes, 
çertifi candovos que sy lo contrario fazés que yo avré enojo dello e nunca por mí 
tenés ofi çio ninguno.

De Benavides, syete otubre de sesenta e ocho anos.
El conde de Luna (R).

Al dorso
A Sancho de Robredo, mi juez del mi infantalgo e valle de Torío.
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IV.1. Índice de personas.

Alfonso, 90
Alfonso, hijo de Pedro González de Canseco, 19, 20, 21
Alfonso de Pedrún, Alfonso, 61
Alfonso de Fontanos, Fernand, 80.1, 80.2, 80.4, 80.6, 
Alfonso de Fontanos, Pedro, 80.2, 
Aller, Diego de, juez en el Infantazgo de Torío por el conde de Luna, 19, 23, 30, 

31, 34, 37, 86, 90
Aller, Rodrigo de, lugarteniente de juez, 5, 19, 30, 31, 34, 35.1, 35.2, 37, 38, 39, 90; 

juez en el Infantazgo y valle de Torío, 6, 15, 20, 21, 22, 23, 24, 33, 45, 50, 51, 
60, 63, 75, 76, 77, 82.2, 85, 86, 92

Alonso, hermano de Pedro González de Tavanero, 36
Alonso, 90
Alonso, Catalina, mujer de Pedro González de Canaleja, 82.1, 82.2,
Alonso, Garçía, clérigo de Otero, 3, 
Alonso, García, rector de Manzaneda, 12
Alonso García, rector de Valdrilla, 13
Alonso, Isabel, mujer de Pedro López, vecina de Garrafe, 50.
Alonso, Isabel, vecina de Palazuelo, prima de Jua Fernández de Reforco, 83
Alonso, Juan, 4
Alonso, Juan, clérigo y vecino de Garrafe, 31, 32, 83, 84
Alonso, Mari, abuela de Isabel Alonso, 50
Alonso, Mari, 80.2, 80.4, 
Alonso, María, 51
Alonso, Martín, vecino de Fontanos, 80.2
Alonso, Pedro, odrero, 46, 48
Alonso Calbaça de Fontanos, Pedro, 66
Alonso Oreyán, Juan, 8
Alonso de la Riba, Martín, 50; ver Martín de la Riba
Alonso de la Serna, Pedro, arcipreste, 82.2, 
Alonso de Otero, Pedro, 72
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Alonso de Paradave, Pedro, 83
Álvarez, Alonso, 83
Álvarez, García, vecino de Villanueva del Árbol, 87, 88.2, 
Álvarez, Isabel, vecina de Villaverde de Suso, mujer de Pedro de Folledo, 67
Álvarez, Juan, 47, 51
Álvarez, Mari, 86
Álvarez, Pedro, notario, vecino de León, 85
Álvarez, Rodrigo, vecino de León, 74, 75
Álvarez de Garrafe, Alonso, 26
Anclares, Sancho de, 95
Argüello, Pedro de, vecino de Villasinta, 53.1, 53.2, 53.3, 54, 55, 86
Ballestero, Pedro, vecino de Valdrilla, 3, 7, 90, 91
Barricos, Pedro, vecino de Villasinta, 55, 58
Barriellos, Gonzalo de, 85
Bartolomé, 31
Bartolomé, hijo de Gonzalo Fernández y Teresa Martínez de Valdrilla, 90, 91
Bartolomé, marido de Catalina González, 47
Bartolomé, hijo de Rodrigo de la Frecha, 97
Bartolomé, Juan de, vecino de Valdrilla, 41, 90
Baxo, Pero, vecino de Palazuelo,71
Bayón, Pedro, 82.2, 
Bonar, Diego de, 54, 55, 56, 70, 86
Braña, Alonso de la, 49
Cachopa, la, 51
Calabote, Alonso, vecino de Villumbrares, 81.1, 81.2, 
Calderón, Diego, 1. 
Calvero, 51
Calveros, los, 51
Campromoso, Juan de, 34
Canseco, Juan de, 25, 43, 44
Carreño, 51, 90
Cascantes, Juan de, 3
Çefinos, Sancho de, 1.
Cepeda, Lope de, 18, 38, 48, 51, 58, 75, 76, 86, 88.1, 88.2, 
Cervera, Pedro de, 83, 86
Chantre, Juan, 52.2
Conde, Alonso el, 53.1, 53.3, 55, 56, 58
Cordero, Alonso, vecino de Santtovenia, marido de Leonor Fernández, 42, 44
Córdoba, Juan de, vecino de Manzaneda, 50
Coscorón, 56
Coscorona, la, 56
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Coto, Diego del, 61
Crespa de Maçaneda, Mari, hermana de Toribio Pérez, 9
Crespo, García, 86
Cuerdo, Pedro, vecino de Villasinta, 54, 58
Curto de Reforco, Juan, juez del abad de San Isidoro, 6, 10, 11, 26, 35.2, 35.3, 

43, 44, 63, 66, 72, 74, 75, 80.1, 80.2, 80.3, 80.4, 80.5, 83, 84, 85, 86, 91, 
93.1, 94, 96, 97

Díaz de Palacio, Lope, 15, 16
Diego, 19, 
Diego, vecino de Zamora, nieto de Andrés de Villaza, 36
Díez, Catalina, mujer de Juan Fernández de Reforco, 26, 36, 83
Díez, Gonzalo, 47
Díez, Lope, 18, 25, 93.2, 94
Díez, Lope, vecino de Palacio, 31, 32, 33, 65, 96
Díez, Juan, 94
Díez, Mari, vecina de Garrafe, 2, 26, 29
Díez, Nuño, 93.1
Díez, Pedro, 1.
Díez, Pedro, vecino de Coladiella, 65
Díez de Gallegos, Nuno, 2. 
Feo, Juan, hermano de Luýs [Feo], [vecino de Cascantes], 3, 
Feo, Juan, vecino de Villasinta, 54, 56, 58, 70
[Feo], Luýs, hermano de Juan Feo, [vecino de Cascantes], 3
Fernández, Alonso, vecino de Pedrún, 77
Fernández, Alonso, vecino de Valdrilla, 36, 49, 74, 87, 90, 91, 92, 98
Fernández, García, marido de Aldonza Pérez, 16
Fernández, García, 61, 86
Fernández, García, vecino de Villaverde, 61
Fernández, Gonzalo, vecino de Peornedo, 77
Fernández, Gonzalo, vecino de Valdrilla, marido de Teresa Martínez, 5, 6, 20, 31, 

34, 41, 49, 78, 79, 89, 90, 91, 92
Fernández, Gonzalo, vecino de Manzaneda, 27, 28
Fernández, Gonzalo, vecino de Reforco, 97
Fernández, Juan, 96
Fernández, Juan, vecino de Valdrilla, 13, 19, 87
Fernández, Juan, padre de Gonzalo Fernández de Valdrilla, 90
Fernández, Juan, vecino de Garrafe, 29
Fernández, Juan, vecino de Reforco, marido de Catalina Díez, 36, 43, 83
Fernández, Juan, vecino de Coladiella, 65
Fernández, Juanna, mujer de Diego Sarmiento, 78
Fernández, Leonor, mujer de Alonso Cordero, 42
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Fernández, Lope, vecino de Villanueva del Árbol, 62
Fernández, Lope, herrero, vecino de Paradave, marido de María González, 57
Fernández, Lope, 60
Fernández, Mari, 86
Fernández, Martín, 83, 
Fernández, Nicolás, 83,
Fernández, Pedro, criado de Martín González, 17
Fernández, Pedro, 53.1, 53.3, 54, 55
Fernández, Sancha, mujer de Lope González el Mozo, vecina de Villanueva del 

Árbol, 47
Fernández, Tomás, 83
Fernández Crespo de Villaverde de Yuso, García, 45
Fernández de Paradave, Gómez, 66; ver Gómez de Paradave
Fernández de Quiñones, Diego, I conde de Luna, merino mayor de Asturias, 6, 

15, 19, 23, 24, 31, 43, 44, 45, 51, 70, 72, 74, 86, 87, 90, 
Fernández de Reforco, Juan, 80.2, 84, 86
Fernández de Reforco, Martín, notario, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 15, 

16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 24, 27, 28, 30, 31, 33, 34, 35.1, 35.2, 35.3, 36, 
37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52.1, 52.2, 53.1, 
53.2, 53.3, 54, 55, 56, 58, 60, 61, 62, 63, 64, 66, 67, 68, 69, 70, 71, 72, 73, 
74, 75, 76, 77, 78, 79, 80.1, 80.2, 80.4, 80.5, 81.1, 81.2, 82.2, 83, 84, 85, 
86, 87, 88.2, 89, 90, 91, 93.1, 93.2, 94, 95, 96, 97, 98

Fernández del Puente, Alonso, 83
Fernandico, 22
Ferrero, Lope, vecino de Paradave, procurador de Cervera, 60, 64
Foja, Gonzalo, 83
Folledo, Pedro de, vecino de Villaverde, marido de Isabel Álvarez, 37, 44, 67
Fontanos, Álvaro de, 72
Fontanos, Fernando de, 19, 21
Fontanos, Juan de, 77, 83, 91
Frecha, Fernando de la, vecino de Manzaneda, 74, 83
Frecha, Fernando de la, hermano de Garçía de la Frecha, alcalde, alcalde del aba-

dengo, 1, 2, 60, 63, 64, 66, 73
Frecha, Garçía de la, hermano de Fernando de la Frecha, 1, 2
Frecha, Rodrigo de la, vecino de Reforco, 74, 75, 76, 80.6, 85, 97
Gago, Lope, 70
Gago de Palazuelo, Lope, 17, 30, 31
Gallego, Alonso, vecino de León, 77
Garavito, Álvaro, 45, merino del conde de Luna
García, vecino de Villaverde, 67, 68
García, vecino de Palazuelo, 86
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García, hijo de Diego García, 26
García, yerno de Luisón, 30
García, hijo de Pero López, 1.
García, Alvar, 86, 96
García, Alvar, alcalde de Cervera, 44, 62, 64, 66
García, Alvar, alcalde de la hermandad de Cervera, 60
García, Diego, 26, 78
García, Diego, vecino de Palazuelo, 30, 71, 86
García, Diego, vecino de Vadrilla, 78
García, Juan, vecino de Palazuelo, 19, 20, 21, 30, 31, 72, 86
García, Juan, vecino de Santa María del Camino, 30
García, Lope, 4, 26
García, Luís, 26, 66, 93.2, 94
García, Mari, vecina de Garrafe, sobrina de Toribio Pérez, 9
García, Mari, vecina de Reforco, mujer de Martín González, 10, 11, 49, 
García, Martín, 26
García, Pedro, escrivano del bachiller Pedro González de la Carnicería, 39, 45
García, Pedro, vecino de Cillanueva, 69
García, Pedro, vecino de Reforco, marido de Catalina González,72, 80.4, 80.5, 89
García, Pedro, vecino de San Feliz, 51
García, Ruy, 88.1, 96
García, Sancha, vecina de San Feliz, 88.1, 88.2, 
García, Sancho, vecino de Palacio, 66
García, Suero, vecino de Villaverde, 67, 68
García de Canseco, Alonso, 83, 97
García de Gete, Diego, 19, 20, 21
García de Manzaneda, Juan, 69
García de Manzaneda, Lionor, 83
García de San Feliz, Pedro, 48
García de Val de Teja, Pedro, 49
Garrafe, Andrés de, 9
Garrafe, Lope de, 9
Gómez, vecino de Manzaneda, 96
González, Alfonso, dicho Ramos, 13; ver Alonso Ramos 
González, Alvar, vecino de León, 77
González, Alvar, vecino de Villasinta, 58, 61
González, Ayres, vecino de San Feliz, 51, 76
González, Catalina, mujer de Alvar Suárez, 10, 26
González, Catalina, mujer de Bartolomé, 47
González, Catalina, mujer de Juan de Manzaneda, 72
González, Catalina, mujer de Pero García de Reforco, 89
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González, Catalina, 90
González, Diego, vecino de Reforco, marido de Juana González, padre de Juan, 4
González, Diego, hijo de García González de Villaverde, 4
González, Diego, 72
González, Fernán, rector de Robredo, 40
González, Fernán, marido de Mari González, 47
González, Fernán, 64; ver Fernán González de la Frecha
González, Fernán, 86
González, Fernán, vecino de Canaleja, 82.1, 82.2, 
González, García, vecino de Villaverde de Suso, 8
González, García, 61, 86
González, Gómez, vecino de Manzaneda, 52.2, 63, 80.1, 80.2, 80.4, 80.6, 
González, Gonzalo, 61, 64, 65
González, Gonzalo, vecino de Villaverde, 67, 68, 86
González, Gonzalo, vecino de Villaverde de Suso, 8
González, Gonzalo, suegro de Juan de Villaverde, 51
González, Gonzalo, alcalde del Infantazgo, 60, 62
González, Inés, 41
González, Inés, mujer de Luís de Palazuelo, 19, 30, 31, 32, 71
González, Juan, vecino de Reforco, 4
González, Juan, vecino de Represa, 81.1, 
González, Juan, vecino de Villanueva de Manzaneda, 17, 52.1, 
González, Juan, hijo de Fernán González, 86
González, Juana, mujer de Diego González, madre de Juan
González, Juana, 8
González, Leonor, mujer de Pedro González de Tavanero, 34
González, Lope, 47, 64
González, Lope, el mozo, marido de Sancha Fernández, 47
González, Lope, el viejo, 47
González, Luís, vecino de Palacio, 8, 23, 33
González, Luís, 31, 
González, Luís, marido de Mencía, 83
González, Magdalena, hija de Juan Feo, 70
González, Mari, 1, 29, 
González, Mari, vecina de Robredo, 40
González, Mari, mujer de Fernán González, 47
González, Mari, mujer de Juan Feo, 70
González, Mari, vecina de Reforco, mujer de Gotier Ruy Gutiérrez, 93.1, 
González, Mari, hija de Gonzalo Gutiérrez de Palacio, 83
González, María, mujer de Lope Fernández herrero de Paradave, 57
González, Martín, vecino de Reforco, marido de Mari García, 4, 10, 11, 17, 49, 
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72, 80.4, 80.5, 86
González, Martín, 94
González, Mencía, 26
González, Pedro, 46, 47, 86
González, Pedro, dicho “Molinero”, 13; ver Pedro Molinero, vecino de Valdrilla
González, Pedro, vecino de Villaverde de Abajo, 31, 32
González, Pedro, vecino de Canaleja, 82.1, 82.2,
González, Pedro, vecino de Palazuelo, 84
González, Teresa, 86
González, Urraca, mujer de Gonzalo [Martínez] de Reforco,10,
González Calvo, Fernán, vecino de la Serna, 51
González de Canseco, Pedro, 19,
González de Carvajal, Pedro, 34, 71
González de Cervera, Pedro, vecino de Palazuelo, 89
González de Garrafe, Alonso, 23, 69
González de la Carnicería, Pedro, bachiller, alcalde mayor en la tierra del conde 

de Luna, 37, 39, 44, 45, 74, 75
González de la Frecha, Fernán, alcalde de la hermandad del abadengo del Valle de 

Torío, 64, 65, 75; ver Fernando de la Frecha
González de la Frecha, Fernán, vecino de Manzaneda, 85
González de Palazuelo, Juan, 86
González de Robredo, Sancho, juez, 40, 52.1, 54, 55, 56, 70, 81.1, 
González de San Felliz, Ayres, 37, 39
González de Tavanero, Pedro, marido de Leonor González, 34, 35.1, 35.2, 35.3, 
González de Valdrilla, Juan, vecino de Garrafe, 74
González de Valdrilla, Pedro, 87
González de Villaverde, Fernán, 38
González de Villaverde, García, padre de Diego González, 4
González de Villaverde, Juan, vecino de Villanueva del Árbol, alcalde de la obis-

palía del honor de San Cosme, 47, 74, 85
González Marote, Alvar, 77
González Rinalda, Mari, 51
Gonzalo, hijo de Martín González, marido de Urraca González, 10
Gonzalo, 30
Gonzalo, hermano de Inés González, vecino de Palazuelo, 71
Gonzalo, yerno de Luís, 86
Gonzalo el cojo, 86
Gutierre, 20, 31
Gutierrez, vecino de Valdrilla, 89
Gutiérrez, marido de Magdalena González, 70
Gutiérrez, yerno de Lope Gago, 70
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Gutiérrez, Aldara, 97
Gutiérrez, Diego, vecino de Palazuelo, 71, 86
Gutiérrez, Gonzalo, 61, 62
Gutiérrez, Gonzalo, el mozo, 83
Gutiérrez, Gonzalo, lugarteniente de juez, 90
Gutiérrez, Juan, 31 
Gutiérrez, Mari, vecina de Garrafe, 1, 2, 
Gutiérrez, Ruy, vecino de Reforco, 93.1, 93.2, 95,
Gutiérrez de Garrafe, Gonzalo, 5, 24, 66, 77, 90, 93.1, 
Gutiérrez de Palacio, Gonzalo, 8, 83
Gutiérrez de Valdrilla, Juan, 27, 29, 60, 64, 86
Inés, menor de edad, 19, 
Inés, mujer de Ramos, 83
Inés, 97
Inesita, 83
Isabel, hija de Luisón, 23
Isabel, hija de Luís Pérez e Inéz González, 34, 71
Isabel, mujer de Alonso Conde, 56
Isabel, nieta de Juana Pérez, 27, 28, 29; ver Isabel Alonso
Isabel, sobrina de Juan Fernández de Reforco, mujer de Juan Vellez, 83, 
Juan, criado de García Fernández de Villaverde, 61
Juan, hijo de Diego González, 4
Juan, hijo de Gonzalo Fernández, vecino de Manzaneda, 27, 28
Juan, hijo de Juan García de Manzaneda, 69
Juan, hijo de Mari Crespa de Maçaneda, 9
Juan, Alonso, 81.1, 
Juan, Mari, vecina de Manzaneda, 69
Juan, Pedro, vecino de Palazuelo, 30 
Juan, vecino de Garrafe, hijo de Juan de Valdrilla, 93.1
Juan Gutiérrez, Juan de, 43, 44
Juanneto, hermano de Gonzalo Fernández, vecino de Manzaneda, 27, 28
Juannico, 19
Lavandera, Fernando de, 85
Lope, procurador, 61
Lope, 62,
Lope, vecino de Garrafe, sobrino de Alonso González de Garrafe, 69
Lope, vecino de Valdrilla, 3
Lope, hermano de Pedro, 52.2,
Lope, yerno de Pedro de Nocedo, 86 
López, Juan, 24
López, Juan, canónigo de Santa María de Regra, hermano de Gonzalo de Villa-
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nueva, 52.1, 52.2, 
López, García, 38
López, Pedro, marido de Isabel Alonso, vecino de Garrafe, 27, 28, 29, 50
López de San Felliz, García, 40
Luengo, Gonzalo, 26
Luisón, padre de Isabel, 23
Mano, Sancho de la, 18, 72, 76, 86
Manzaneda, González de, 52.1, 52.2, 
Manzaneda, Juan de, 12, 72,
Marcos, Juan, 25
María, hija de Juan Curto, mujer de Luís García, 26
Martínez, Alonso, vecino de Valdrilla, 24, 35.2, 35.3, 86, 91, 98
Martínez, Fernán, 90
Martínez, Gonzalo, vecino de Valcueva, 56
Martínez, Teresa, mujer de Gonzalo Fernández de Valdrilla, 78, 79, 90, 91
Martino, tutor y tío de Isabel, 27, 28, 29
Martino, criado de Rodrigo de Aller, 82.2, 93.1, 
Matueca, Diego de, 15
Melendez, Sancha, 56
Mencía, menor de edad, 19
Mencía, mujer de Luís González, 83
Merino, Alonso, juez en la obispalía por el rey y el obispo de León, 46, 47, 48, 86
Molinero, Pedro, vecino de Valdrilla, 3, 16, 18, 35.2, 35.3, 80.4, 86, 91, 98
Molino, Alonso de, 48
Moreno, Juan, 62
Nava, Juan de, 66
Nava de Pedrún, Juan de, 64
Nocedo, Juan de, vecino de Sariegos, 12, 46, 47, 64, 73
Nocedo, Pedro de, 62, 73, 78, 86
Nogal, Juan de la, 86
Nuno, hijo de Gonzalo Gutiérre de Garrafe, 77
Ordás, Catalina de, 86
Oreyán, 17
Ortega, Alonso, vecino de Villumbrares, 81.1, 81.2, 
Pabros, vecino de Villaverde de Suso, 8
Pabros, 61, 
Palazuelo, Bartolomé de, 6, 7, 8, 19, 33, 45, 51
Palazuelo, Diego de, 34
Palazuelo, Fernando de, vecino de Canaleja, 79, 82.1, 82.2, 
Palazuelo, García de, 86
Palazuelo, Luís de, 19, 21, 30, 31



Francisco Javier Álvarez-Carbajal142

Palazuelo, Toribio de, 19, 22, 31, 34, 71
Paradave, Gómez de, 64
Pastor, Pedro, vecino de Valdrilla, 98
Pedro, nieto de Pedro Rodríguez, vecino de San Felliz, 41
Pedro, hermano de Lope, 52.2
Pedro, 55
Pedrún, Alonso de, 16, 18
Pedrún, Juan de, 84
Pedrún, Juan de, criado de Juan Fernández de Reforco, 83
Peñafi el, Fernando de, secretario del conde de Luna, 45
Pérez, Aldonza, mujer de García Fernández, 16, 31
Pérez, Alonso, vecino de Robredo, 40
Pérez, Alvar, vecino de Cascantes, 3
Pérez, Ayres, 46, 53.1, 53.2, 53.3
Pérez, Gonzalo, 17
Pérez, Juana, 27, 28, 29
Pérez, Luís, padre de Isabel, 34
Pérez, Teresa, 51
Pérez, Toribio, 69
Pérez, Toribio, hermano de Mari Crespa de Maçaneda, 9,
Pérez de Matueca, Alonso, 5
Pérez de Palazuelo, Luis, marido de Inés González de Palazuelo,71
Pérez de Villanueva, Juana, 52.2
Presa, Pedro de la, vecino de Villanueva, 93.2
Ramíllez, Juan, vecino de León, 52.1, 52.2
Ramos, marido de Inés, 83
Ramos, Alonso, 6, 41, 86
Ramos, 90
Riba, Martino de la, 28, 29
Robredo, Diego de, 65, 80.3, 80.4, 80.6
Robredo, Sancho de, juez, 18, 39, 45, 53.1, 53.2, 54, 56, 59, 65, 67, 75, 86, 87, 

88.1, 88.2
Robres, Diego de, 4, 80.1
Robres, Lope de, 83
Robres, Pedro de, 22, 25, 93.2
Rodríguez, Alonso, vecino de León, 74
Rodríguez, García, padre de Pedro 41
Rodríguez, Inés, mujer de Juan Rodríguez, 56
Rodríguez, Juan, vecino de Villasinta, 53.1, 53.2, 53.3, 56
Rodríguez, Pedro, vecino de San Felliz, abuelo y tutor de Pedro, 41, 51
Rodríguez, Pedro, azabachero, 48, 51
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Roldán, vecino de Villasinta, 54, 55, 56
Ruvio de la Puente, Juan, hijo de Juan Fernández de Reforco, 83, 84
Ruvio de Reforco, Alonso, 5, 6, 7, 10, 11, 26, 64, 83, 93.2, 
Ruyseco, Fernando de, 97
Salguero, los, 83
San Clemente, Martino de, 12, 80.1, 80.4, 80.5, 83
San Feliz, Pedro de, vecino de Villasinta, 70
San Julián, compañía de, 83
San Isidoro, orden de, 83
San Pedro, compañía de, 83
Sancha, menor de edad, 19
Sancho, 86
Sancho, hijo de Gonzalo Gutierrez de Garrafe, 24
Sarmiento, Diego, vecino de Valdrilla, 8, 13, 41, 42, 49, 78, 86, 91
Serna, Juan García de la, cuñado del arcipreste, 86
Serna, Pedro de la, arcipreste, 43
Suárez, Mari, mujer de Diego de Bonar, 56
Suárez de Barrellos, Alvar, marido de Catalina González, 10, 11
Suárez de Robredo, Pedro, 15
Suero, 73, 88.2
Suero, criado de Sancho, 87
Surico, 86
Tavanero, Pedro, vecino de Valdrilla, 24, 34, 91
Texerina, Pedro de, 78
Texona de Rodellaco, Mayor, 83
Toribio, 25
Toribio, vecino de Palazuelo, 71, 86
Triguero, Pedro, vecino de Villasinta, 70
Tubia, Juan de, 42
Tulibia, Juan de, 33
Valdrilla, Fernando de, 24
Valdrilla, Juan de, vecino de Garrafe, 6, 7, 17, 24, 65, 75, 91, 93.1, 98
Valdrilla, Pedro de, 12, 30, 35.1, 44, 80.2, 
Valdrilla menor, las de, 51
Valle, Fernando del, vecino de Valdrilla, 8, 42, 43, 44, 89, 91,
Valverde, Fernando de, vecinos de Manzaneda, 50
Valverde, Juan de, vecino de Manzaneda, 27, 28, 29, 50
Velázquez, Marí, 83
Vellez de Reforco, Juan, 10, 17, 86
Vegil, Juan de, 17
Vermejo de Valdrilla, Gonzalo, 19, 30, 86
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Villanueva, chantre de, 83
Villanueva, Diego de, 17
Villanueva, Fernandete de, 12, 83
Villanueva, Fernando, 52.1, 52.2, 84
Villanueva, Gonzalo de, 72
Villanueva, Gonzalo de, hermano de Juan López canónigo de Santa María de 

Regra, 52.1, 52.2
Villanueva, Pedro de, 22, 25, 83, 96
Villanueva de Manzaneda, Pedro de, 51
Villaquilambre, Juan de, 51
Villasinta, Gutierre de, 72
Villaverde, Juan de, alcalde de la obispalía 15, 38, 46, 47, 48, 51, 56, 58, 60, 62, 

64, 66, 73, 75, 78, 81.1, 81.2, 82.2, 85, 88.2, ver Juan González de Villaverde
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IV. 2. Índice de lugares. 

Aller (Rodrigo de), 5, 6, 15, 19, 22, 23, 24, 30, 31, 33, 34, 35.1, 37, 38, 39, 45, 
50, 60, 75, 77, 82.2, 85, 86, 90, 92

Anclares, 95
Argüello, 53.1, 53.2, 53.3, 54, 86
Barriellos, 10, 85
Bonar, 54, 56, 70, 86
Campas, Las, 26
Campromoso, 34
Canaleja, 79, 82.1, 82.2, 86
Canseco (Cármenes), 19, 25, 43, 44, 97
Carbajal.., 34, 43, 44, 71
Cármenes, 42
Cascajera, 52.2, 
Cascantes de Alba(Cuadros), 3
Çefi nos, 1.
Cepeda, 18, 38, 48, 51, 68, 75, 76, 86, 88.1
Cervera, 60, 64, 75, 83, 86, 89
Cillanueva, 69
Coladilla (Vegacervera), 65
Córdoba, 50
Flecha de Torío, La (Garrafe), 1, 2, 60, 63, 64, 66, 73, 74, 75, 76, 80.6, 83, 85, 

89, 97
Fontanos de Torío (Garrafe), 19, 21, 72, 77, 80.1, 80.2, 80.4, 83, 91, 94
Gallegos, 2
Gallinas, monte de, 86
Garrafe, 1, 2, 5, 6, 9, 18, 19, 20, 21, 22, 24, 26, 29, 31, 35.1, 50, 60, 66, 69, 74, 

77, 78, 82.1, 89, 90, 91, 93.1
Gordón, 45
Infantazgo del valle de Torío, 19, 23, 31, 45, 60, 70, 88.1, 90
Laguna de Negrillos, 45, 86
Lavandera, 85
León, 52.2, 72, 74, 83, 86, 95
 Palaz de Rey, 75
Luna, 6, 15, 19
Matueca de Torío, 5, 15
Manzaneda de Torío, 9, 12, 27, 28, 29, 50, 52.1, 52.2, 63, 69, 72, 74, 80.1, 83, 85
Mivel, en Villanueva del Árbol, 62
Nava, 64, 66
Nocedo, 12, 46, 47, 64, 73, 78
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Ordás, 86
Otero, 3, 72
Otonadas de Palacio, 31
Palacio de Torio (Garrafe), 1, 8, 9, 16, 23, 31, 33, 65, 66, 69, 83
Palazuelo de Torío (Garrafe), 5, 6, 15, 16, 17, 19, 21, 22, 23, 30, 31, 33, 34, 45, 

51, 65, 71, 72, 79, 84, 86, 89
Pardavé (Matallana de Torío), 57, 83
Pedrún de Torío, 16, 61, 64, 77, 83, 84
Peornedo, 77
Provadura, 12
Ruiforco (Garrafe), 4, 5, 6, 9, 10, 11, 17, 26, 36, 43, 49, 64, 69, 72, 74, 78, 80.1, 

80.2, 80.4, 83, 84, 85, 86, 89, 91, 93.1, 94, 95, 96, 97
Represa del Condado, 81.1
Robledo de Torío, 18, 39, 40, 45, 52.1, 53.1, 65, 67, 70, 75, 80.3, 80.4, 80.6, 

81.1, 87, 88.1
Robres, 4, 22, 25, 75, 80.1, 83, 93.2
Rocequiello, 51
Rucayo, 69
Ruyseco, 97
Sariegos, 12
San Clemente de Manzaneda, 12, 80.1, 80.4, 80.5, 83
San Cosme, 81.1
San Esteban, iglesia de, 76
San Feliz de Torío, 37, 40, 48, 51, 70, 88.1
San Isidoro, 43
San Julián, iglesia de, 83
San Llorente, 71
San Vicente, 13, 71, 83
Santa María de Regra, 52.1
Santa María del Camino, 30
Santtovenia, 42, 78
Serna, la, 51
Serna cabe Palacio, 26
Tagareros, 15
Tavanero, 24, 35.1, 35.3, 36, 91
Torío, 6, 45, 52.2, 72, 80.1, 91
Val de Curueño, 83
Val de Teja, 49
Valcayo, 52.2
Valcueva, 57
Valdesalinas, 57
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Valderilla de Torío (Garrafe), 3, 5, 6, 7, 8, 12, 13, 17, 19, 24, 27, 29, 30, 31, 34, 
35.1, 36, 41, 42, 44, 49, 51, 60, 64, 65, 74, 75, 78, 80.2, 86, 87, 88.1, 89, 
90, 91, 92, 93.1, 98

Valderilla Mayor, 78, 90
Valle de Torío, Hermandad del abadengo del, 64
Valverde, 27, 28, 29, 50, 62
Villanueva, 12, 17, 22, 25, 52.1, 52.2, 72, 83, 84, 86, 93.2, 96
Villanueva de Manzaneda, 17, 51, 52.1, 61, 63, 66, 75
Villanueva del Árbol, 46, 47, 62, 64, 74, 85, 86, 88.1
Villaquilambre, 51
Villasinta, 53.1, 54, 58, 59, 70, 72, 81.1, 86
Villaverde, 15, 37, 38, 46, 51, 56, 58, 60, 61, 64, 66, 73, 74, 75, 78, 81.1, 82.1, 

82.2, 85, 86, 88.2
Villaverde de Abajo, 31, 45, 86
Villaverde de Arriba, 8, 67, 86
Villaza, 36, 51
Villumbrares, 81.1
Zamora, 36





V. Conclusiones generales





A pesar de que algunos autores ya habían formulado ciertas inquietudes acerca 
del papel de los escribanos en la administración de señoríos y de sus condiciones 
de trabajo, muy poco había podido demostrarse documentalmente hasta ahora. 
Ya José Bono Huerta mencionaba en su obra de obligada lectura Historia del 
derecho notarial español, la creación del señorío de los Quiñones en 1369 por pri-
vilegio de Enrique II, y afi rmaba que, si bien se conocía la existencia de notarios 
de creación señorial en él, faltaban los documentos necesarios para garantizar 
su acreditación.475 Es bien sabido que los grandes magnates, a imitación regia, 
nombraron notarios para todos sus señoríos, al igual que los pequeños señoríos 
nacidos de las mercedes Trastámara tenían el derecho de nombrar notarios, como 
solía indicar explícitamente el monarca en su privilegio original.476

Quizás el intento más serio de acercamiento al estudio de los escribanos seño-
riales llegó de la mano de Pardo Rodríguez, quien se preguntaba si, en efecto, la 
práctica de la utilización de libros registro se daba también en las escribanías se-
ñoriales, dado que la existencia de ofi cinas notariales señoriales era innegable. Sin 
embargo, la autora reconocía que su hipótesis de trabajo se encontraba limitada a 
la utilización de pruebas aisladas.477

Así pues, este registro encontrado en el fondo del Archivo de los Condes de 
Luna constituye un valioso testimonio documental de las hipótesis que ambos 
autores planteaban: por una parte demuestra que, efectivamente, la casa de los 
Quiñones-condes de Luna contaba con notarios en su señorío y, por otra parte, 
que la práctica de la utilización de libros de notas a modo de registro era también 
llevada a cabo por los escribanos señoriales. 

Pero además el estudio de este registro nos ha permitido documentar aspectos 
de la forma de trabajo y de la sociología de un escribano señorial que desempe-
ñaba su labor en un ámbito profundamente rural, alejado de las mejor documen-

475. Bono Huerta, Historia del derecho notarial español, I. 2, Madrid, 1982, pp. 166.
476. Ibid, pp. 168. 
477. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos, pp. 51-53.
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tadas escribanías urbanas. Martín Fernández de Ruiforco, al igual que otros mu-
chos en el reino, era vecino del lugar en el que desempeñaba su ofi cio. Obtendría 
primero el título de escribano público del rey, lo cual le acreditaría para el cargo 
de escribano de su señor, autoridad a la que sin duda sirvió como un resorte más 
de su poder. Recordemos que su hijo, Lope González de Ruiforco, fue nombrado 
por Enrique IV escribano de cámara en 1468, para después suceder a su padre 
al frente de la escribanía del valle de Torío. Por ello, en ambos escribanos parece 
primar rotundamente el servicio a su señor inmediato, esto es, el conde, sobre 
la supuesta vocación pública que originalmente se intento imprimir al ofi cio de 
escribano como funcionario de la Corona y depositario de la fe pública del rey.478

Siguiendo con esta línea, observamos además que al igual que sucede con otras 
escribanías públicas del reino, el ofi cio de notario se aprendía en el entorno familiar, 
transmitiéndose el cargo de padres a hijos. Este hecho facilita la patrimonialización 
del cargo y, por ende, su inserción en la órbita de intereses de conde, asegurando 
que el ofi cio se mantuviese en manos de una familia de leales servidores.479

Quizás uno de los aspectos más singulares de la vida profesional de Martín Fer-
nández haya sido que, a diferencia de los escribanos con ofi cina en entornos urbanos, 
los desplazamientos a otras localidades se producían con cotidianidad en relación con 
el carácter eminentemente rural del territorio del que él era el único escribano. La-
mentablemente nada sabemos de su lugar de trabajo ni del cobro de aranceles. 

En cuanto a la forma del manuscrito, consideramos que, en comparación con 
otros ejemplares similares (registros notariales de Santillana, Dueñas, Madrid, 
Sevilla, Jerez), el registro producido por Martín Fernández de Ruiforco presenta 
un grado de elaboración y ordenación interna menor al de éstos. De hecho, su 
aspecto formal se caracteriza por una permanente falta de cuidado y de organiza-
ción interna, achacable probablemente no a una supuesta carencia de pericia por 
parte de su autor material, sino más bien a la propia naturaleza del manuscrito 
y, más concretamente, a las condiciones en las que el escribano realizaba su ofi -
cio. Por una parte, ya hemos señalado en numerosas ocasiones a lo largo de este 
trabajo la masiva destrucción de registros medievales que aconteció en el reino 
de Castilla debida a la falta de interés en su conservación por parte de quienes 

478. De hecho hemos encontrado casos similares, como el de Pedro Rodríguez de Lena, quien 
estuvo al cargo de la redacción del testamento de Diego Fernández de Quiñones I y su mujer el 3 
de febrero de 1442. Pedro suscribió dicho testamento con la tradicional fórmula de los escribanos 
públicos, esto es, escribano real y notario público en su reino y corte. Sin embargo, cuatro años des-
pués, en 1446, encontramos al mismo Pedro Rodríguez de Lena mencionado como contador de 
Diego Fernández. 

479. En este sentido, Ostos Salcedo relata cómo Lorenzo Suárez de Figueroa tenía el control 
sobre el examen a escribano de todos los aspirantes en los territorios del maestrazgo de Santiago 
y de los que trabajaban en la cancillería de la Orden. Vid. Ostos Salcedo, “Lorenzo Suárez de 
Figueroa”, p. 216.
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deberían ser sus custodios, es decir, los propios escribanos. Pero además, la impre-
cisa redacción de algunos notas parece revelar que la persona que los asentaba ya 
contaba con la información necesaria para la redacción del documento fi nal, por 
lo que únicamente las escribía a modo de recordatorio personal, refl ejando en el 
registro sólo aquello que considerase oportuno. Esto explica los continuos errores, 
los cambios en el estilo de redacción en un mismo asiento, la heterogeneidad de 
la estructura interna de algunas notas, etc. Más aún, la ausencia de una clara se-
paración física entre los asientos, así como la escasez de títulos temáticos para las 
notas, parecen ponernos en la pista de que la identifi cación visual de los asientos 
no constituyó un elemento a tener en cuenta por el escribano, lo cual a su vez nos 
lleva a refl exionar sobre el auténtico uso posterior de este registro en concreto.480 
Ello, combinado con un volumen de trabajo que consideramos asequible en com-
paración con el de otros escribanos (apenas una centena de asientos, lo que arroja 
un ratio de menos de un asiento cada tres días), condicionan la falta de cuidado 
con la que se elaboró el registro. En otras palabras: Martín Fernández no elaboró 
un registro mejor organizado porque seguramente no lo necesitaba o porque pre-
veía una escasa utilización o consulta del mismo posteriormente.

También nos ha llamado poderosamente la atención el límite cronológico 
anual al que se adapta el registro estudiado. Parece evidente, pues, que el de 1468 
fuese sólo uno de los registros que con periodicidad anual se elaboraban en la 
escribanía de Torío, y cuya existencia viene al menos señalada por la nota margi-
nal encontrada en la información de 1480, ya mencionada en este trabajo. Cabe 
preguntarse, entonces, sobre el porqué de la exclusiva conservación de este ejem-
plar. La hipótesis que de manera más inmediata se puede plantear sea, quizás, y 
como ya hemos indicado, la de su posible utilización como prueba en un pleito 
posterior. Pero más llamativo e importante nos resulta recordar aquí el hecho de 
que se haya conservado en el archivo señorial. De nuevo: la apropiación de la 
producción documental puede ser el correlato archivístico del efectivo dominio 
que ejerció el linaje sobre las escribanías públicas en sus dominios. 

Quisiéramos además destacar la importancia que supone dicha conservación 
en base a la doble singularidad del ejemplar, en su condición de registro pertene-
ciente a una notaría de ámbito señorial laico. Evidentemente, los registros de este 
tipo ofrecen una serie de ventajas y posibilidades que se desprenden del hecho de 
poder acceder a un conjunto seriado de asientos que contienen la información 
esencial de sus documentos fi nales correspondientes. Obviamente, las limitacio-

480. Daniel L. Smail relaciona la ausencia de índices en los registros judiciales de la Marsella del 
siglo XV, a pesar de ser una práctica conocida en los registros señoriales del s. XIV, con un consumo 
inmediato del manuscirto por parte del juez. No se elaboraban con objeto de ser material de archivo 
ya que no se detectan consultas posteriores. D. L. Smail, Th e consumption of justice. Emotions, pub-
licity and legal culture in Marseille, 1264-1423, Cornell University Press, 2003, p. 253.
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nes inherentes a la esquematización de los asientos, así como la desorganización 
anteriormente mencionada, deben ser tenidas en cuenta en la elaboración de dis-
cursos históricos y diplomáticos en posibles trabajos posteriores.

Finalmente, a la luz de nuestro estudio, debemos adscribirnos a la línea ar-
gumentativa defendida anteriormente por Pardo Rodríguez: un escribano se-
ñorial jugaba un papel fundamental como engranaje del aparato administrativo 
señorial.481 En nuestro caso, el conde Diego Fernández de Quiñones era la única 
persona capacitada en el valle e infantado de Torío para nombrar escribano, lo 
cual reforzaba su posición en dicho territorio frente a concejos e instituciones 
religiosas, rivales potenciales y reales por la disputa del poder jurisdiccional en la 
zona. De esta manera, Martín Fernández se convirtió en un elemento crucial de 
la administración y justicia del señorío, proyectando la autoridad del conde sobre 
los vasallos de todo el territorio y sobre el resto de instituciones. Como único 
escribano en el valle, se erigió en representante de la jurisdicción señorial al tener 
que escriturar no sólo los negocios privados de los vecinos, sino también las actas 
de la reuniones del concejo general de Torío y del concejo de labradores, así como 
actas judiciales de todos las audiencias y pleitos librados en el valle, con indepen-
dencia del origen de la autoridad judicial. O lo que es lo mismo, el conde de Luna 
supo emplear a un profesional de la escritura al servicio de la administración del 
señorío, pero también de su legitimación social, política y jurisdiccional.

Entendemos además que el control del nombramiento de escribanos públicos 
esconde otra dimensión del enfrentamiento librado entre los diferentes estamen-
tos y grupos sociales en la Castilla bajomedieval, y demuestra el papel que la es-
critura jugó como arma política. El nombramiento de escribanos por parte de la 
nobleza supuso una cara más de la pugna mantenida entre nobleza y monarquía a 
lo largo de la Baja Edad Media en el reino de Castilla,482 resistiéndose los primeros 
a aceptar las premisas alfonsinas de apuntalar el nombramiento de escribanías 
públicas como una prerrogativa exclusivamente regia. Aunque es indudable que 
este confl icto existió, no debemos olvidar tampoco que quizás más importante 
fue el hecho de la profunda señorialización iniciada con el estancamiento de la 
campañas militares y el ascenso al trono de la casa Trastámara, que acarreó una 
pérdida importante de funciones por parte de los cabildos concejiles mediatizados 
por esta pujante nobleza.483 Así, lo señores se apropiaron conscientemente de los 
ofi cios públicos, incluídas las escribanías, en su afán por controlar los resortes 

481. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos, p. 31. 
482. L. Suárez Fernández, Nobleza y Monarquía: Punto de vista sobre la Historia Castellana 

del siglo XV, Valladolid, 1959. 
483. J. C. Martín Cea, “Poderes públicos y sociabilidad local en la villa de Paredes de Nava en 

el “Cuatrocientos””, en J. A. Bonachía,  La ciudad medieval. Aspectos de la vida urbana en la Castilla 
Bajomedieval, Valladolid, 1996, pp. 270 y ss.
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de la administración y gobiernos concejiles. En nuestro caso, observamos cómo 
los Quiñones toman posesión de su señorío explicitando su voluntad de control 
sobre el nombramiento de jueces y, precisamente, escribanos.

Visto el papel desarrollado por Martín Fernández en el señorío del conde de 
Luna, así como el poder judicial del conde a través de sus dos jueces, podríamos 
plantearnos la verdadera ambición del señor de elevarse como fuente de fe públi-
ca, al menos en su señorío, dado que es él quien nombra al notario y lo convierte 
en representante de su autoridad. Más aún: dada la fragmentación de jurisdic-
ciones existente en el territorio castellano durante este período y la libertad de la 
que gozaban los señores para administrar sus señoríos, nos planteamos hasta qué 
punto sería lícito preguntarse sobre la capacidad o voluntad reguladora de los 
señores laicos en materia de escribanías, especialmente al comprobar la ligera ob-
servación de las leyes del reino en la práctica notarial.484 ¿Podría o querría el titular 
de un señorío, al que al menos ya sabemos capaz de imponer su voluntad en el 
nombramiento de escribanos, dar especificaciones concretas sobre cómo deberían 
elaborarse los libros registro de su señorío?485 De esta manera, las palabras de 
Pardo Rodríguez al afirmar que el poder señorial era consciente de la importancia 
de la conservación de su memoria y de la memoria de lo cotidiano,486 cobrarían 
especial relevancia.

484. Ostos Salcedo ya concretó en la regulación que el maestre de Santiago efectuaba sobre sus 
escribanos públicos. Vid. P. Ostos Salcedo, “Lorenzo Suárez de Figueroa, maestre de Santiago, 
y los escribanos públicos”, en Castilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor Julio Valdeón, vol.1, 
Valladolid, 2009, pp. 215-226, en concreto p. 218.

485. De hecho en las ordenanzas de Cartaya de 1509, de carácter marcadamente señorial según 
Quintanilla Raso, se dedica el título X de las mísmas a la regulación de las escribanías, las cuáles 
pasan a convertirse en otra renta más del señor. Sin embargo, en ellas se regula también el uso y 
conservación de registros judiciales y de asuntos privados. De la correcta conservación y uso de los 
documentos depende “el bien y conservación de la república”, y por ello es necesario que se redacten 
registros y protocolos y que éstos sean llevados ante la justicia para su correcto sellado. Vid. Mª C. 
Quintanilla Raso, “La reglamentación de una villa de señorío en el tránsito de la Edad Media 
a la Moderna: Ordenanzas de Cartaya (Huelva), fines s. XV-primera mitad s. XVI”, en Historia. 
Instituciones. Documentos,13 (1986), pp. 189-260, concretamente pp.199 y 222-223.

486. Pardo Rodríguez, Señores y escribanos , p. 68.
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